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INTRODUCCIÓN. 



Los incidentes ocuitícIos con motivo de la sublevación 
del Huáscar son tan graves por su naturaleza i han si- 
do tratados por algunos bajo el influjo de sentimientos 
tan inmoderados, que exijen un estudio tranquilo i ra- 
zonado para restablecer el predominio de la justicia en 
la apreciación de los actos del gobierno de que lie teni- 
do el honor de hacer parte, i dejar á salvo, en liomena- 
je á la ilustración i á la dignidad del pais, la exactitud 
de los hechos i la autoridad de la sana doctrina, que el 
atronador clamoreo de la pasión política ha pretendido 
oscurecer. 

Por estraño que parezca i, dicho sea de paso, no 
pretendo imponer esta convicción á nadie, jamás se sin- 



tío mi espíritu ni m is sosegado para las tareas espacn- 
lativas, ni mas libre i de:^apa3Íonado para inquirir en 
el campo fecundo de la ciencia i de la historia, la ver- 
dad que disipe con sus resplandores el sombrío i efíme- 
ro poder de los errores dominantes, i con él, la estéril 
sobrescitacion de los espíritus. I ese sosiego es natu- 
ral, desde que no basta la efervescencia de los senti- 
mientos ajenos ni el estravío á que ésta conduce la ra- 
zón de otros, para que pierda su serenidad una ahna 
educada en la escuela del deber, bajo las ríjidas inspi- 
raciones del honor i animada siempre del mas puro i 
desinteresado patriotismo. 

Prescindo, desde luego, en este trabajo, de tomar en 
cuenta las insólitas i ofensivas imputaciones que con- 
tra el ciudadano presidente de la república, contra mi 
i, en general, contra el gobierno, arrojaran en el corazón 
del pueblo, unos por error ó irreflexiva exaltación, otros 
l)or espíritu de partido i no pocos por triste emulación 
ó natural malevolencia. Ofendería mi propia delicade- 
za, si me ocupara, siquiera un momento, de esas mise- 
rias. En cuanto á sus autores i propagadores, dejo á 
su conciencia, intimo i severo juez de las acciones del 
hombre, apreciar la intención i la índole de su obra. 

En ocasión solemne dije al pais, que una vez 
restablecida la calma en los espíritus, me ocuparía de 



demostrar la iucuestionable legalidad i la convenieDcia 
de los actos del gobierno con relación al Huáscar 
asi como la enormidad de los males que han ocasionado 
al país todos los que estando obligados á conocer los 
principios del derecho internacional, han contribuido 
por pasión política, por indisculpable temor ó por miras 
egoistas, á estraviar ó consentir en que se estraWe el jui- 
cio de una part:» del pueblo en el sentido que lo han reve- 
lado sus violentas manifestaciones. Esto i nada mas 
que esto es lo que quiero hacer i lo que haré. 

Espresados así con entera franqueza los motivos de 
esta publicación, réstame solo añadir, que ella se con- 
cretará á la esposicion de los hechos ocurridos con 
respecto al Huáscar i á la apreciación de los actos 
emanados del gobierno nacional, hasta el 1.° del cor- 
riente junio en que hice dimisión de la cartera de re- 
laciones esteriores, juzgándolos á la luz del derecho 
público, de la jurisprudencia internacional i de la 
autoridad de los profesores i estadistas que gozan de 
mas alto prestijio por su ilustración i su sal)er. 

Quizá me ocupe mas tarde, i para ello tengo sobra- 
dos elementos á mi disposición, del examen de los 
mismos sucesos bajo su aspecto })olítico, inquiriendo 
en sus verdaderas fuentes la responsabilidad que á cada 
uno de los partidos corresponda en su realización, i 
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juzgándolos con el inflexible criterio de la historia. Pe- 
ro, lo repito, no es este el propósito del trabajo pre- 
sente, i declaro que al emprenderlo no me guía el espí- 
ritu de partido ni en su desarrollo podrá considerarse 
ofendida ninguna persona. 



ESPOSICION DE LOS HECHOS. 



En la noche del domingo 6 de mayo último, varios 
oficiales de la dotación del monitor Huáscar y surto en 
la babia del Callao, secundados por algunos de sus . 
compañeros pertenecientes á otros buques de la escua- 
dra i poniéndose á las órdenes de unas pocas personas 
que fueran de esta capital, se apoderaron de esa nave 
i sustrayéndola de la obediencia del gobierno nacional, 
hiciéronse en ella á la mar con rumbo en ese momento 
desconocido. La circunstancia, harto desgraciada, de 
no encontrarse en sus puestos ninguno de los jefes supe- 
riores de los demás buques del estado, hizo fácil el 
alzamiento del monitor que de otra suerte se habría 
impedido, ahogando en su cuna la sublevación ó rin- 
diendo el buque al emprender la fuga en condiciones que 
no podian ser sino de indisciplina i desconcierto. 

El hecho de la insurrección, esto es, el desconoci- 
miento de la autoridad constitucional del estado, vol- 
viendo contra ella las armas que para defensa de las 
instituciones habia confiado la nación á los tripulantes 
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del Huáscar, constituía á este en un buque sin repre- 
sentación de cuyos actos solo debían responder los 
que se encontrasen á su bordo. Súpose, empero, 
que desde su salida del Callao, se había presentado 
ante los buques que encontrara, i sucesivamente en 
los puertos del sur de la república i en los de Boli\ia 
i Chile, ostentando el pabellón nacional, i mas tarde 
aún la insignia de la suprema autoridad de la nación, 
añadiendo de este modo al delito de insurrección el 
mas grave de usurpar los caracteres representativos de 
la soberanía nacional. 

La actitud revolucionaria asumida por el Huáscar 
imponía al gobierno deberes de cuyo cumplimiento no 
le era posible prescindir sin faltar abiertamente á las 
leyes, sin desconocer los mas triviales principios del 
derecho público, sin sacrificar, en fin, jimto con su 
propia existencia, los preciosos intereses de la paz i 
de la estabilidad del réjimen constitucional, cuya incó- 
lume preservación es uno de los primordiales objetos 
de su existencia como poder político del estado. Adop- 
tó en consecuencia, activas i enérjicas disposiciones, 
espidió el supremo decreto de 8 de mayo, la circular 
de la misma fecha al cuerpo dii^lomático estranjero i 
otras medidas, cuya estricta legaUdad se verá después, 
(íncaminadas al saludable fin de develar la insurrec- 
ción í evitar al pais la responsabilidad de los actos del 
Huáscar, que rechazado como era de esperarse, i 
como en efecto ha sucedido, por la opinión sensata del 
])ais, podia en tan angustiosa situación incurrir en vio- 
laciones del derecho ajeno, que habrían pesado sobre 
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el estado si oportunamente i con franqueza no se des- 
prende el gobierno de la responsabilidad de ellas. 

El 9 de mayo apareció por primera vez bajo las puer- 
tas de las oficinas de los diarios de Lima, sin firma ni 
garantía de ningún género, ima esposicion que llevaba 
al pié los nombres de los oficiales que faltando á su mas 
sagrado deber, sustrajeron del CíJlao el monitor, i en 
la que manifestaban los motivos que los habian induci- 
do á insurreccionarse i proclamar como jefe supremo 
del Perú, á D. Nicolás de Piérola. Pocos dias después, 
i mas ó menos en la misma forma dudosa, se dio á luz 
un documento análogo, en el cual el señor Piérola an- 
ticipaba desde Valparaíso estar resuelto á ponerse nue- 
vamente al frente de una revolución en el Perú. No 
constaba de manera alguna' la autenticidad de dichos 
manifiestos ; con todo, se les dio entero crédito, i hoy 
lo tienen evidentemente desde que no han sido contra- 
dichos por los interesados, habiendo tenido tiempo su- 
ficiente para ello. El pais no escuchó impasible esas 
incitaciones sediciosas; lejos de eso, las condenó en 
unas partes con su silencio i su abstención en la obra 
de trastornar el réjimen constitucional á que se le pro- 
vocaba, i en otras que representan la gran mayoria de 
la nación, con entusiastas manifestaciones de adhesión 
al gobierno i con la espontánea prestación de los ser- 
vicios necesarios para el mantenimiento de la paz pú- 
blica. Ni un solo pueblo ni un solo individuo en la 
vasta estension de la república aceptó el llamamiento. 
Hermoso i consolador ejemplo para el porv-enir político 
del pais ! Esta importante reminisencia servirá para 
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determinar el verdadero c^cier del mjuitor sublevado. 

Eesuelto el gobierno á reprimir pronta i eü¿rjiea- 
meute tanto el motin del Huáscar como eaalqoiera 
otra manifestación revolucionaria que se intentase en 
los departamentos del sur, sobre los cuales obraba la 
swreta acción de los conspiradoras, ocupóse con infati- 
gable ahinco i sobreponiéndose á diíicaltades cuya 
gnnedad conocen pocos pero que algún dia pendra apre- 
ciar debidamente el pais, en organizar la división naval 
que dcbia perseguir i renilir al buque rebelde, i la del 
ejército destinada á mantener el orden en el sur. situán- 
dola en Areipüpa como centro importante para alcanzar 
el fin deseado. Las instrucciones comimicadas al jefe 
de la escuadra i que figuran en el anexo X\ 1, revelan 
cuales fui'ron las convicciones del gobierno sobre la efi- 
cacia de los medios de represión que kabia organizado, 
cuan mtima la decisión de que se emplearan pronta- 
mente i el grado de confianza que fimdaba en el éidto 
di» su acertado empltv: ellas jvrsuailirán también al 
mas ai>asion:uL^ espíritu» de que el gabinete que asi 
obraba no podia cnvr mvesaria la intervención de nin- 
guna potencia ostrana para el sometimiento del Huas- 
Ciir ni nu^nos solicitarla, hax esiHxlicion zarpó para el 
sur el viernes 1 1 de mayo, aunque en realidavl i debido 
ti («ausas u^U Urales sobiwinientes, como las mareas es- 
trnordinarias quedunmte varios dias siguieron al terre- 
uiolotbl \K solo tinprendió su nianrha el domingo 13. 

Li»s (latos que comunicaKan las autoridades del sm- 
i Ion de particulares que ivjistntni la prtuisa. mantenian 
ni golurnu» i al pais, ó al menos á esta capital, en cono- 
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cimieuto diario de lo3 movimientos i de los actos del 
Himscar. (N.° 2) 

La ocupación momentánea de Pisagua, fué el primer . 
hecho pohtico de los insurrectos. Reembarcados estos, 
tras de una breve permanencia, llevándose consigo 
unos pocos soldados de la pequeña guarnición que exis- 
tia en ese puerto i algunas lanchas de particulares, se 
despidieron anunciando dirijirse á Chile i ofreciendo • 
regresar pronto con su invocado caudillo el señor de 
Piérola. 

Ai)arte de estos hechos, esas mismas autoridades i la 
prensa periódica revelaron otros de distinto carácter i 
que, á la luz bajo la cual se presentaban, revestían cier- 
ta gravedad por implicar violaciones del derecho de 
gentes. Figuran en este número : el trabajo forzado á 
que se obhgaba en el Huáscar á los maquinistas in- 
gleses llevados contra su voluntad : la detención en alta 
mar de los vapores británicos Santa Rosa i John Ei- 
der, bajo intimación de la artillería con tiros á bala : 
la pretensión de que se entregasen las balijas ó cuando 
menos los despachos oficiales de que fuesen portadores 
esos vapores correos : la estraccion de los señores Mar- 
celino Várela é Hipólito Esi)inosa de abordo del vapor 
Colombia en el que navegaban como pasajeros: la 
toma dé una cantidad de carbón de la barca británica 
Ynuncina en el puerto de Pisagua, sin consentimien- 
to del capitán y sin pagar la especie ; i, finalmente, el 
aprovisionamiento de carbón de una barca chilena sur- 
ta en el puerto boliviano de Col)iia contra las espresas 
disposiciones de la autoridad local. (Anexo N.*' 3.) 

2 
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Ninguno de estos hechos relativos á subditos, á propie- 
dades ó á derechos de estranjeros, fué puesto en cono- 
cimiento del gobierno por la legación británica ni por 
la de Chile, antes ni después de la rendición del Huás- 
car , ni ha habido en el ministerio de relaciones este- 
riores gestión oficial ni confidencial, acto público ni 
privado de parte de esas naciones ni de ninguna otra, 
infonnando, quejándose ni reclamando de lo que pasa- 
ba. Amparado el gobierno por el decreto de 8 de mayo, 
no podia ser requerido en ninguna forma á intervenir 
en las demandas ó reclamos de los que hubiesen sido 
damnificados ú ofendidos por los tripulantes del Huás- 
car que obraban bajo de su propia responsabilidad. 

La peregrinación del monitor por las costas de Boli- 
via i de Chile en demanda de D. Nicolás de Piérola á 
cuyo servicio habian resuelto poner el buque los que se 
apoderaron de él. i en busca de los elementos que ha- 
bia menester para emprender ima cruzada contra el Pe- 
rú que no habia querido abrirle sus puertas, fué corta 
i poco satisfactoria en cuanto á su segundo objeto, pues, 
las autoridades de Chile les prohibieron adquirir otros 
ausilios que los indispensables para la ahmentacion de 
los tripulantes, i las de Bolivia les negaron de un modo 
absoluto todo recurso. 

Aparece de documentos que ha rejistrado la prensa 
periódica, única fuente que diera á conocer lo que pa- 
saba abordo del Huáscar ó ^n relación con sus movi- 
mientos, aparece, repito, haber recibido el titulado 
comandante general de la escuadra nacional^ que asumia la 
autoridad superior en el Huáscar^ cuando se hallaba 
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« 

en Cobija, un despacho del contra-almirante, coman- 
dante en jefe de la escuadra británica en el Pacífico, 
en que le participaba haber sabido por las declaraciones 
(U los capitanes de los vapores Santa Rosa i John 
Eider j que estos habian sido detenidos en alta mar 
por el Htiüscar i exijídoseles la entrega de la correspon- 
dencia de que fuesen portadores para el gobiei-no pe- 
ruano ; i notificándole que si tales hechos se repetian 
ó se obligaba á trabajar en dicho buque á alguno de 
los subditos británicos contratados para el servicio del 
gobierno peruano, reprimiria tales actos y se veria en 
la necesidad de tomar posesión del Huáscar. De igual 
autoridad consta, que el jefe del monitor después de ne- 
gar la verdad de tales hechos, rechazó la intima- 
ción. (N.M.) 

Completada la provisión de combustible, zarparon los 
espedicionarios de Cobija con rumbo al norte i en la 
mañana del 28 del mismo mes de mayo apareció el 
Hvascar en el fondeadero de Pisagua, cuya población 
se empeñó en tomar á viva fuerza, ya que la voluntad 
de sus moradores no le franqueaba la ocupación pací- 
fica. Pisagua que como otros puertos del sur habia 
sido casi arrasado por el mar en la noche del 9, conta- 
ba con escasos medios de defensa i su guarnición ape- 
nas ascendía á treinta hombres : empero, el puerto fué 
bombardeado durante dos horas, i bajo los fuegos de la 
artillería se llevó á cabo el desembarco de ochent44 
hombres armados, los cuales ausiliados, como se ha di- 
cho, por la acción eficaz de los cañones del buque, 
obligaron á los custodios de la plaza á abandonarla re- 
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\ir¿ssáose, para reesperarlii en la misiiia taide. á las 
ahoras T«-ma]es. 

iDÍormado el jefe de la escuadra de operadones de lo 
que i>asaba en el vecino pnerto de Pisagoa. levó inme- 
diatamente anclas de Iquiqne en donde se encontraba 
er>n ios boques de batería I ndf paluda i UmUm^ la ca- 
ñoufrra Pikomúviu el monitor AtahualjHi i el trasporte 
Lim^Ho. i dejando á estos dos úli irnos en el fondeadero 
en que se hallaban para segorídad i defensa de esa im- 
I>ortante población, hízose á la mar en demanda del 
Hucjícar. A las 4 P. M. del mismo dia se puso la divi- 
i^íon naval á tiro de canon del monitor, á la altura de la 
caleta de Junin inmediata á Pisagua. i librando un 
combate de mas de dos horas, abandonó él campo el 
Huancar á favor de las sombras de la noche i de su mavor 
andar respecto de la blindada In^i^penJcRcia. 

Al dejar las aguas del combate, los sublevados se di- 
njieron en pos de una aventura que hasta hoi se ignora, 
pero que indudablemente no podia consistir en el inten- 
to de tomar Pacocha, resguardado por fuerzas superiores 
á las que podian empeñar aquellos en un asalto, i favo- 
recidas por la estructiira natural de la localidad, que 
en semi-ch-culo protejen altos cerros á mui corta 
distancia de la playa con seguros baluartes para la 
defensa. En su marcha i á la altura de Punta de 
ColífS se encontraron con los buques de guerra británi- 
cos Shah i Amethijst que navegaban rumbo al sur bajo 
las órdenes del contra-almirante de Horsey. Detenido 
el Hwihaír en \'irtud de la señal preventiva de este, el 
almirante inglés le intimó rendición, siguiéndose á la 
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formal negativa de someterse un combate que terminó 
al anochecer dentro del puerto de Pacocha, sin que el 
monitor se rindiese. Conviene advertir, por lo que mas 

tarde pueda importar á la veracidad de los hechos, que 
estos incidentes solo se conocen hasta ahora por las es- 
posiciones de los que montaban el Huáscar. 

Al amparo de una oscm-a noche, los del Huáscar se 
hicieron nuevamente á la mar en demanda de Iquique 
al cual llegaron el 30, i para saUr de una situación di- 
fícil con un golpe de doble i calculado efecto, propu- 
sieron al jefe de la escuadra nacional, primero — cosa 
incr^ible! — que se le uniera con los buques de su man- 
do para combatir á los ingleses que lo liabian atacado, 
pretendiendo resolviese asi un comandante general 
la paz ó la guerra entre dos naciones; i mas tarde 
cuando su invitación fué justamente rechazada, i ante 
la intimación del capitán de navio señor More, la ren- 
dición del Huáscar bajo condiciones que aquel aceptó 
dando cuenta al gobierno por telégrafo. Este someti- 
miento que, como bien se comprende, fué verdadera- 
mente exijido por el profundo desaliento que no podia 
haber dejado de causar abordo del Huáscar el hecho 
de verse rechazados por la nación entera, la falta de 
combustible para continuar su AÍaje, pues apenas tenia 
abordo setenta toneladas de carbón, i el estado de in- 
disciplina en que se encontraba su tripulación, com- 
pletó la victoria alcanzada por la escuadra nacional en 
Pisagua, i puso feliz término á la insurrecion iniciada 
el 6 de mayo en el Callao i que para honra i bien del 
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páis, ni un solo momento se estendió mas allá de los 
estrechos confines del Huancar, 

Me he circmiscrito á la esposicion de los hechos bajo 
su aspecto mas general, porque esa simple i verídica 
narración basta al fin que tengo en mira i que he dicho 
ser únicamente el estudio de los actos del gobierno en 
las cuestiones del Huáscar, i no la apreciación política 
de los sucesos realizados. 
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CUESTIONES 

CUYO ESTUmO ES INDISPENSABLE PARA APRECIAR 

EN SU VERDADERO VALOR LOS HECHOS 

CONSUMADOS POR LOS QUE SE INSURRECCIONARON 

EL 6 DE MAYO EN EL HUÁSCAR, 

ASI COMO LOS INCIDENTES OCURRIDOS EN RELACIÓN 

CON ESTE BUQUE Y LAS MEDIDAS ADOPTADAS 

POR EL GOBIERNO PARA SU SOMETIMIENTO. 



Naturaleza del delito cometido, ú la luz de la eieucia i conforme á los prin- 
cipios de la lejiñlaciou nacional. — La rebelión no es la guerra civil. — Circuns- 
tancias que di'tirniinan la exiKtencia de esta. — Ninguna de las tentativas 
revolucionarías emprendidas en nombre del programa aceptado i repro<iucido 
por los del Huáscar ha tenido otro carácter que el de simple rebelión. — Opi- 
niones sóbrelo que constituye la guerra civil: Wattel — Bello — Hulleck — Calvo — 
Heffter — Ayala — Dana — Phülimore — Elmore — AVbeathon — Beac'li Lawrence — 
Morín — Ortolan — Cnircía Calderón. — Ni aún supuesta la existencia de una 
guerra civil, es permitido al gobierno, según lan leyes del pais, considerar á 
los que en ella están comprendidos, en otro carácter legal que en el de re- 
beldet!. — Estos en ningún caso pueden invocar los derechos de belijerantes. — 
Para reconocerlos á los insurjentes en una verdadei-a guerra civil se requie- 
ren determinadas condiciones. — Doctrinas de Dana — Adains — Russell — de los 
gobiernos de E8tad*)S Unidos é Inglaterra — Klmore — Moriii — Bluutshli. — 
Resfimeu- 

La naturaleza de los delitos cometidos por los que se 
apoderaron del Huáscar en la noche del 6 de mayo, 
es el punto de partida en el examen de las múltiples i 
delicadas cuestiones derivadas d(» aquel hecho. La cien- 
cia i la lei, fuentes de toda autoridad en las relaciones 
de las sociedades humanas, bastan para determinarlas 
en el caso presente, con la mas clara i rigurosa exac- 
titud. 

La realización del fin social, que puede resumirse en 
el bien común, es la misión fundamental de la entidad 
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política que se denomina estado. Su cumplimiento exije 
como condición necesaria la distribución de las funcio- 
nes públicas en los distintos poderes que la constitución 
establece i el respeto inviolable de los ciudadanos á la 
autoridad de que ella inviste á dichos poderes, sin que 
á nadie, individual ni colectivamente, sea permitido 
desconocerla ni obtener reparación de los agravios que 
sufra, sino del modo i ante los funcionarios ó corpora- 
ciones dotados al efecto por la lei de competente facul- 
tad. No hai sobre la tierra quien pueda considerarse 
escento de los errores i pasiones de que son susceptibles 
los demás hombres; asi es que el derecho de cada uno 
á obtener por la fuerza su propio desagravio ó á procu- 
rar la felicidad de los demás por los medios que á su 
juicio lo conducirian á ese resultado, no puede admi- 
tirse sin dejar al ciudadano, á la familia, á la comuni- 
dad entera de la nación, á merced de las ambiciones 
mas desautorizadas, de la bastarda é insoportable opre- 
sión de la fuerza, en una palabra, sin convertir la so- 
ciedad en un caos. 

Es por esto, que hacer armas para desconocer la 
suprema autoridad del estado ú oponer resistencia ac- 
tiva á sus mandatos legales, constituye un acto violento 
que el derecho público califica de rebelión i hace res- 
ponsables á los que lo practican de im grave delito. 
La circunstancia de ser varios ó muchos los que consu- 
men el hecho del desconocimiento ó de la desobedien- 
cia armada, no cambia la esencia de aquel ni modifica 
la condición de los culpables. La tranquilidad pública 
puede ser turbada por actos que si bien tienen de co- 
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mun el resultado inmediato de introducir el desorden, 
se distinguen entre sí por el fin distinto i mas ó menos 
vasto que se proponen sus autores; asi, por ejemplo, la 
sedición, el motin i la asonada no envuelven el desco- 
nocimiento de la autoridad, i aunque la rebelión i la 
guerra civil tienen de común ese desconocimiento, la 
existencia de esta última depende de circunstancias 
mas serias i complejas i crea un estado especial de rela- 
ciones jurídicas á que no dá oríjen la simple rebelión. 

El código penal del Perú, en armonía con estos prin- 
cipios, establece en su artículo 127, que cometen delito 
de rebelión los funcionarios ó particulares que se alzan 
públicamente, entre otros objetos para los siguientes: 
deponer al (pbirrno constitucional : impedir la reunión del 
congreso: reformar las instituciones vijentrs por medios vio- 
lentos é ilegales : sustraer á la ohedicncia del gobierno algún 
departamento ó provincia, ó parte de la fuerza armada tenes- 
tre ó naval: é investirse de autoridad ó facultades que no se 
hubiesen obtenido legalmente. ¿Cuál de estas definiciones 
del código penal deja de corresponder estrictamente á 
los que se apoderaron del Huáscar i á los que mas 
tarde han figurado á su bordo? Ninguna por cierto. 
La simple esposicion del texto de la ley citada i las de- 
claraciones, subversivas del orden político que rije hoy 
en la nación, espresadas con audaz franqueza en los 
manifiestos exhibidos en justificación de su conducta 
por los oficiales alzados, i por D. Niííolas de Piérola 
en dos ocasiones con relación á su iiltima malograda 
empresa, les atribuyen indiscutiblemente el carácter i 
la responsabilidad que pesan sobre los rebeldes. 
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El recuerdo de esta doctrina, cuyo estudio i cuya 
aplicación competen á los majistrados que conocen del 
juicio criminal iniciado por decreto de 8 de mayo á los 
sublevados, ha sido necesario como antecedente indis- 
pensable para resolver ima cuestión esencialmente po- 
lítica, á saber, si el hecho del pronunciamiento del 
Hwtscar i la condición en que permaneció esa nave 
hasta su rendición en Iquique, determinaban la existen- 
cia de una guerra civil en el Perú i, consiguientemente, 
se hallaba el monitor bajo el amparo de las leyes de la 
guerra, tanto en sus relaciones con el gobierno nacio- 
nal, como respecto de las potencias estrañas. 

La rebelión suele ser i con frecuencia es ol principio 
de una guerra ci^dl, pero técnicamente nq la consti- 
tuye. El alzamiento de una población ó de una pai-te 
de la fuerza pública, en el mar ó en tierra, cualquiera 
que sea el motivo que lo determine ó la razón que invo- 
que, solo implica desobediencia á la autoridad nacioTial 
cuya representación legal ejerce i únicamente corres- 
ponde al jefe del estado, i este se halla en el derecho i 
en el deber de poner término á aquella sin considerar 
á sus autores i copartícipes como entidad belij erante, 
ni menos bajo el tutelar amparo de las leyes de la guerni. 
Para que el levantamiento llegue á asumir el carácter 
determinado de guerra civil, el asentimiento conmn de 
las naciones en conformidad con el parecer de los tra- 
tadistas, ha estabh)CÍdo i exije la concurrencia indis- 
pensable de otros requisitos. No basta que en un pais 
exista organizado un estenso partido en oposición pa- 
siva al gobierno legal, aunque ese partido reúna en sus 
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filas á la gran mayoría de la nación, para que pueda 
considerarse que dicho pais está en guerra civil. El 
desafecto latente de ese bando i ni aún su disgusto 
públicamente expresado, son indicaciones de ese estado 
político, como tampoco lo constituyen las rebeliones 
parciales que el poder de la lei i de la fuerza pública 
está en la obligación de reprimir. Para que haya guerra 
civil se requiere la existencia del hecho real i duradero 
de estar en armas una parte considerable de los habi- 
tantes, que ocupen una porción del territorio nacional, 
manifiesten una organización aunque sea supletoria de 
la autoridad que asumen, i dispongan dv medios sufi- 
cientes para sostener la lucha i representar en ella una 
pan^ialidad política mas ó menos fuerte que la del go- 
1)iemo ó de la otra fracción que combate. La historia 
de los pueblos antiguos i modernos manifiesta, que to- 
do esto i mucho mas, no ha sido tn ocasiones suficien- 
te para que se atribuya el carácter de guerra civil á las 
escisiones de que han sido víctimas muchos estados 
i para que los demás estados lo reconozcan con sus 
naturales i lejítimas consecuencias. 

Ahora bien; ni las tentativas del señor Piérola en 
1874 i 1876 ni la última encarnada en el Hiuiscar. 
han reunido remotamente siquiera esas especiales cir- 
cunstancias. En la primera, una invacion realizHdn 
con elementos estraños al pais é introducidos á la som- 
bra de un pabellón estranjero, del que se abusara, 
alteró el orden público en la provincia de Mo(juehua, 
i algunos ciudíidanos — poquísimos en número resprcto 
de una mayoría que representaba casi la unanimi- 
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dad de la nación — ^hicieron lo mismo en Cajamarca 
cuya ciudad no les fué posible siquiera conservar: 
el gobienio apoyado en la fuerza invencible de la lei, 
de la opinión pública i en el ejército, restableció el or- 
den transitoriamente perturbado. En la segunda, el 
alzamiento de un solo pueblo que habia conservado 
parte del armamento introducido en la invasión an- 
terior, desconoció la autoridad del gobierno, i este con 
el vigor que el derecho i la voluntad de la nación 
imprimen al poder, sometió igualmente á los fac- 
ciosos. En la tercera, que el desdén con que los pue- 
blos la recibieran, redujo el movimiento á la insegura 
i solitaria cubierta de un barco, los trastornadores tu- 
vieron que rendirse ante los representantes de la auto- 
ridad naciímal en Iquique. No ha habido, pues, en el 
sentido jurídico, que es el sentido propio de la espre- 
sion, guerra civil en el Perú ni en 1874, ni en 1876, ni 
en 1877: solo han existido rebeliones i nada mas que 
rebeliones, i estas fueron en todas circunstancias re- 
primidas por quienes tenian el deber de hacerlo. 

Los anales políticos del Perú ofrecen por desgracia 
nimierosos casos de luchas intestinas i sin ocurrir 
al triste catálogo de los primeros tiempos de la repúbli- 
ca, la iiltima mitad de nuestra vida independiente ofi-ece 
suficientes i claros ejemplos de estos dos diversos he- 
chos: la rebelión i la guerra civil. A la primera clase 
])ertenecen los frecuentes movimientos que se intentaron 
contra el gobierno del general Castilla, entre los que 
figuran como mas conspicuos el alzamiento del general 
D. Fermín del Castillo, con una parte del ejército, el 
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15 de agosto de 1866, i el del coronel Herencia Zeva- 
llos en el Cuzco ; el de Arequipa al advenimiento de la 
administración del general Echenique; i la sublevación 
del vapor de guerra Ucayali el año de 1860 en el puerto 
del Callao. A la segunda corresponden los grandes mo- 
vimientos nacionales de 1854, 1856 i 1865, que produje- 
ron con su triimfo el primero i el último radicales cam- 
bios en el réjimen político del pais, i el segundo sucum- 
bió no sin haber costado grandes sacrificios á la nación 
en año i medio de sangrienta lucha. Y si la historia 
del Perú no bastase á hacer notar la distinción marca- 
da que existe en la índole de esos hechos violentos, 
ocúrrase á la no menos fecunda de los demás pueblos, 
i se la verá palpable i, por lo mismo indiscutible, i con- 
súltese á los espositores del derecho i se encontrará en 
sus opiniones una plena confirmación. 
La guerra civil existe según Vattel, — ^'cuando se forma 

en el estado un partido que tío obedece ya al soberano i tiene bastante 
fuerza para hacerle frente, ó cuando en una república se divide la 
nación en dos fracciones ojmestas i llegan á las manos por una i otra 
parte.'* 

Bello, precisando mas la definición de Vattel, espone 
en estos términos las condiciones que debe reunir una 
rebeUon para constituirse en guerra civil — "Cuando en el 

estado se forma una facción que toma las armas contra el sobe- 
rano para arrancarle el poder supremo, ó para imponerle condicio- 
nes, ó caando una república se divide en dos bandos que se tratan 
mutuamente como enemigos, esa guerra se llama civil, que quiere 
decir guerra entre ciudadanos. Las guerras civiles empiezan A 
menudo por tumultos populares i asonadas; pero desde que una fac- 
ción ó parcialidad domina un tertitorio al<fo estenso ^ le dá leyes, esta- 
blece en él un ijobierno, administra justicia i cti una palabra, ejerce 
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a('tn.H de sobirania^ es una ¡tenona atUe el dei€ch4t de jenten; i por mas 
qne uno de los dos partidos dé al otro el título de rebelde ó tira- 
no, las potencias extranjeras que quieran .maiitenerse neutrales, 
deben considerará entrambos como dos estados independientes en- 
tre si i de los demás, á ninguno de los cuales reconocen como juez 
de sus diferencias/* 

Según Halleck **las guerras civiles consisten en las (»pera- 
ciunes hostiles que se llevan a cabo entre diferentes partes (fniccio- 
nes) de uü mismo estado, tales como la guerra de las rosas en In- 
glaterra, déla liga en Príincia, de los Guwlfos i Gibelinosen Itulia 
i las d(í las facciones en Méjico i Sud- América. Las guerras de in- 
surrección i de revolu'íion, en un sentida) son guerras civiles; pero 
este termino se aplica mas usualmcnte a aquellas luchas que se 
llevan á cabo entre f.imilias rivales ó facciones por preponderancia 
de partido en el estado mas que por desmembrar este, ó por uu 
cambio radical en su gobierno. En tales casos es costumbre 
que cada partido goce de los derechos do la guerra tanto res- 
pecto del otro como de los neutrales. Sin embanjo^ las Himple» rebe- 
liotifís se consíileraH como escepcion á esta regla ^ pues, cada gobierno 
trata á aquellos que se revelan contra su autoridad, conforme á sus 
leges interiores^ i sin consideración á las reglas de la guerra que la 
jurisprudencia internacional eslablece entre los estados soberanos/' 

Ciilvo, que define con poca exactitud la guerra civil, 

entendiendo por tal **la que se suscita entre ciudadanos deuu 
mismo estado," i que á SU juicio **todas las insurrecciones ó 
revoluciones interiores participan del carácter de las guerras civiles," 

añade esta importante observación que establece con 
(exactitud la dif;rencia que entre unas i otras existe: 

**las guerras civiles propiamente dichas dan á cada una de las 
purttís comprometidas en ellas el carácter i los derechos de belije- 
rantes, no solo en cuanto á su enemigo sino también respecto de 
los demás estados qu«» quieran permanecer neutrales. Es cierto 
quo para \\\w asi sea es necesario que dichas guerras (las civiles) 
no puedan confundirse con las simples rebeliune* cuijos autores son 
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acusados con razón de violar las lei/es inieriorcs del pah, al mismo 
tienijHt que sus actos son considerados // ¡tcnádos vfnno crímenes ó deli- 
ios de derecho común,'' 

Heffter, opina de este modo: "no puecie existir un estado 

regular de guerra sino entre partes que tengan derecho de ocurrir 
en sns disputas á los diferentes medios por los cuales se mani- 
fiesta la defensa lejítima. Desde luego, dichas partes son las cuer- 
pos que tfozan de una independencia absoluta i no dependen de nin- 
guna potencia superior, ó sean los estados soberanos, i ademas los 
individuos que viven aislados fuera de líis condiciones sociales, 
tales como los filibusteros, los piratas i otros. Una tjueira ciríl 
suscitada entre las diversas fracciones de un mismo cuerpo político^ 
no constituirá jamás un estado reijular de tpierra, que produzca los 
mismos e/ecios de una tiuerra política entre dÍ4iersos estados: stdn la 
necesidad p<ulrá servirle de escusa/' 

Comentando Canchi las opiniones de Avala, dice: 

**que este no vacila en escluir á los sidtditos rebeldes de todos los dere- 
chos qne pueda, invocar un enemitjo retjular (justus hostis), i que no 
vé en ellos sino culpables que no merocon consideración ni pie- 
dad i que no pueden aprovechar ni de la fé jurada para el cum- 
phmiento do las promesas que liubiesen arrancado por fuerza al 
príncipe." 

El comentador de Wheaton, üieliard Heniy Dana, 
tratando sobre el reconocimiento de la belijerancia en 
el caso de una guerra civil, se espresa de esta notable 

manera — **Es impoi*tante determinar qué estado de cosas i qué 
relaciones de los estados estranjeros, justifican el reconocimiento. 
Evidentemente que el estado de cosas entre el gobierno amena- 
zado i los insurjeutes, debe ser en realidad el de una guerra, en 
el sentido del derecho internacional, esto es, que deben estar en 
actual ejercicio las facultades i los derechos de la guerra. De otro 
modo se falsifica el reconocimiento, porque este lo es de im hecho. 
Laa reglas para definir la cuestión son varias i mucho mas de- 
eisivad cuando la guerra es marítima i existen relaciones comer- 

4 
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cíales con estraiijeros. Entre las condioiones se cuentan la exis- 
tencia d^. una ortjanizai'mn política (le parte ih los insurjentes, bas- 
tante por su respetabilidad, población i recursos para constituir, si se 
la dejante á sus propias fuerzas, una entidaií entre las demos naciones^ 
razonablemente capaz de Henar los delteres de un establo : el empleo ac- 
tual de fuerzas militares de ambos lados, obrando en conformUlad con 
las leyes i costumbres de la (juerra, tales como el uso de banderas de 
parlamento, cambio de prinoneros i el trato de los imurjentes captu- 
rados por el (jobierno arp^dido como prisioneros de guerra ; i en el mar^ 
él empleo de cruceros insurjentes autorizados, i el ofrecimiento por parte 
del gobierno del derecho de bloquear puet^tos insurjentes contra el comer- 
cio neutral, i de visitar i rejistrar buques neutrales en el mar. Si to- 
dos estos elementos existen, el estado de cosas indudablemente es el de 
una guerra, i esta subsistirá mientras no desaparezcan aquellos/* 

En concepto de PhiUimore, notable tratadista del 
derecho público esterno, la rebelión se convierte en 

guerra civil **8i la primera llega a adquirír por razón del núme- 
ro de subditos que toman parte en ella, de su duración, de la se- 
veridad de la lucha i de otras causas, la terrible magnitud de la se- 
gunda.i 

Un hábil i versado diplomático peruano, el Dr. Juan 
Federico Elmore, en sus '* Disertaciones sobre varias 
cuestiones de derecho internacional/' establece *que una 

guerra civil al comenzar, es por su naturaleza un asunto pura- 
mente doméstico, que afecta única i esclusivamente al estado en 
el que se enciende. Hai mas : toda guerra civil por considerables 
que sean las proporciones que mas tarde adquiera, es en su orijen 
una simple rebelión ó insurrección contra la autoridad, que esta 
tiene el derecho i la obUgacion de sofocar en el acto, pues, quizá 
no sea mas que una asonada, tumulto ó moün de algunos facciosos, 
i por tanto un deUto de estado. Y la razón es que toda revolución 
según el derecho interno es inconstitucional^ como lo he manifestado 
anteriormente.» 

Aplicando Henry Wheaton los principios espuea- 
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tos en el texto de su obra á uu caso de antigua data 
suscitado entre los Estados Unidos i Dinamarca con 
motivo de sucesos ocurridos en la guerra de indepen- 
dencia de los primeros, i que continuara debatiéndose 
cuando Mr. Wheaton representaba á su patria co- 
mo plenipotenciario en Copenhague, fija con precisión 
la diferencia entre la rebelión i la guerra civil técnica 
en su nota fecha 10 de noviembre de 1848 al secretario 
de estado Mr. Upshur en estos términos : "En 1779 miestxa 

lucha no era utia revuelta ordivana en el seno del estado, ñiw una (jiier- 
ra civil quedaba á las dos partes los derechos de la tfuerra. Como tal 
faé reconocida por la misma madre patria en el eanje solemne de 
prisioneros, en los carteles espedidos en debida forma, en el respeto 
tributado á las capitulaciones concluidas por los generules ingleses 
i en el ejercicio de otros actos commercia belli, ordinariamente reco- 
nocidos entre estados civilizados." Este pasaje, como otros 
igualmente importantes que se omiten por no hacer in- 
terminables las citas de autoridad, lo rejistra en sus 
^^Comentarios" el notable publicista americano Willam 
Beach Lawrence. 

La obra titulada "Las leyes relativas á la guerra se- 
gún el derecho de gentes moderno, el derecho público i el 
derecho criminal de los paisos civilizados" pubHcada en 
París en 1872 por el jurisconsulto Achillo Morin, arroja 
abundante luz sobre todas las cuestiones de que viene 
tratándose. Es oportuno i útil recordar los siguientes 

pasajes : *<Bajo el doble punto de vista del carácter i de los efec- 
tos importa, desde luego, distinguir la simple rebelión de la insur- 
rección punible en las condiciones previstas por la lei del pais, asi 
como entre las infracciones de esta i la guerra civil propiamente 
dicha, que crea ciertas inmunidades según el derecho de gentes. 
Llamamos reMion punible, según las leyes del pais i especialmente 
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conforme al código peual francés ( lib. 8.** tit. 1.** cap. 8.** sec. 4.* 
art. 2()í) — 221) la resistencia ó ol ataque violento contra los fun- 
cionarios que hacen ejecutar los mandatos do las autoridades admi- 
nistrativa ó judicial La lei penal francesa no admite escusa jus- 
tificativa de aquella sino en ciertos casos previstos. En Alemania, 
de acuerdo con la interpretación dada por Batbie á las disposiciones 
del código penal de 1851 (tit. 5.** $ 87 i siguientes,) la reaiat encía á 
la autoriflad r» jntthifdda baja las p^nas mas scrcraa^ aún en el caso de 
ser ecidentc que la aníoríila I pública traspasa los lunites de su dere- 
<hu Otra cosa i distinta es la reMwn colectiva que tiende al des- 
quiciamiento de las instituciones políticas i sociales la cual se lla- 
maba antes sedición ó aijítacion popular i se designaba bajo los tí- 
tulos de levantamiento ó asonada i que hoi se califica de niocimiento 

íiisurrercÍ4)nario ó insurrección ^ aegnu el grado do gravedad No 

preocupándose absolutamente los publicistas do las leyes políticas 
ó penales del pais que se halla perturbado, han definido según sus 
miras la insurrección i la rebelión, confundiéndolas ó clasificándo- 
las de un modo arbitrñiio para llegar por medio do cierta gradación 
ala guerra civil, que tiene afi ni' hule. 4 con la guerra esti'anjera. Pero 
es principalmente al derecho público i á la lejislacion criminal de cada 
pais á quien toca é incumbe prevenir las disensiones intestinas, 
poner término i castigar aquellas que no haya podido impedir lle- 
guen al estado de insuri*occion i aún de guerra civil, distribuyendo 
todos los derechos i deberes, permitiendo ó no se suspenda la enér- 
jica aplicación de las leyes represivas, ejerciendo las persecuciones 
oportunas después de la lucha ó bien concediendo amnistía, según 
lo aconseje el interés público. Si el derecho de gentes establece una 
regla ^mra que sea observada, no debe reconocer una guerra civil 
que se asemeje á la guerra pública, sino cuando los ciudadanos com- 
baten entre si por una de esas grandes desavenencias que dividen i 
trastornan una nación. La condición característica, es, según nos- 
otros, (jue la lucha armadla tenija luyar entre dos grandes partidos po- 
Uticos, aspirando uno i otro la preferencia en cuanto á la forma de 
gobierno que debe establecerse en el pais, lo que principalmente 
tiene lugar cuando dos pretendientes á un trono vacante ó sus par- 
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tidáiios se combatcu respec^ivarneute, ó cuaudo uu gobierno esta- 
blecido solo de hecho es combatido por los defensores del que ellos 
dicen ser el gobierno de derecho.» 

Teodoro Ortolau, autoridad universalmente acatada, 
en sus ** Reglas internacionales i diplomacia del mar," 

emite estos conceptos; *' Esta guerra (la civil) que Grócio lla- 
ma mixta, es la que tiene lugar entre el gobierno lejítimo ó el de 
hecho de un (3stado i una parte cotisiderable de los ciudadanos del 
mismo que obran con fuerza armada i rcifularmente organizada^ con eljin 
de cambiar ó inodificar dicho gobierno, ó con cualquier otro objeto po- 
laico r 

En el *' Diccionario de la lejislacion peruana "cor- 
ren entre otros pasajes de la esposicion de su ilustrado 
autor, el Dr. D. Francisco García Calderón, estos mui 

COncluyentes : ** Según nueatro sistema constitucional toda rebe- 
lión contra las autoridades lejitiraamente constituidas, es un cri- 
men que se castiga con las penas que se indican en el artículo lie- 
beltan: **si la rebelión ha sido de poca importancia i termina solo con 
echar mano á los recursos ordinarios, todo queda concluido, i se 
procede al juzgamiento i castigo de los delincuentes^ si el congreso á 
quien compete esta facultad no les concede amnistía é indulto : 
"en muchos casos las rebeliones, ya por haber estallado en lugares'* 
distantes de la residencia del gobierno, ya por ser muchas las per- 
sonas que han tomado parte en ellas ó por otras causas, dan princi- 
pio d una verdadera guerra civil, durante la cual el gobierno lejítimo 
tiene que hacer gastos estraordinarios, i el partido rebelde ejerce 
algunos actos de soberanía, como el nombramiento de empleados, 
venta de propiedades publícasete:" ''terminada la guerra civil, no 
seria lójico reconocer i aceptar los actos de los rebeldes, porque las 
leyes miran siempre las rebeliones como delitos.^ 

Los antecedentes espuestos, aunque con la breve- 
dad que lo exije el género especial de esta publicación, 
bastarían para dejar establecida la sana doctrina de ma- 
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ñera que ni el vértigo de las pasiones reinantes pudie- 
ra desconocerla. Pero es necesario detenerse en consi- 
deraciones de otro orden que conviene no sean olvidadas 
por los que comprendan que la verdadera república so- 
lo puede existir bajo el saludable imperio de la lei que 
acaten todos i que obligue igualmente á gobernantes 
i gobernados. 

La constitución del Perú prescribe con claridad 
las reglas á que debe sujetarse el ejercicio de los pode- 
res públicos. Las leyes, que no pueden ser sino el com- 
plemento de aquella, definen las relaciones asi genera- 
les como particulares de la sociedad i de los ciudadanos 
entre sí i con el estado, i los derechos, deberes i respon- 
sabilidades de todos. Por manera, pues, que ni el go- 
bierno ni los particulares pueden alterar de propia au- 
toridad la naturaleza de esas relaciones ni dejar de 
cumplir sus respectivos deberes por motivos ó conside- 
raciones que desnaturalicen los mandatos de la lei. La 
perturbación del orden político, sea que ella consista en 
una simple rebelión ó en una verdadera guerra civil, 
impone al gobierno el mismo inescusnble deber de per- 
seguir á los culpables i tratarlos como reos del delito 
que define i castiga el artículo 127 del código penal. 
Son tan esplícitos los preceptos de la lejislacion nacio- 
nal á este respecto, que el gobierno no puede á su ar- 
bitrio dejar de considerar como rebeldes á todos los que 
resulten comprendidos en ima guerra civil por estensa 
i reconocida que ella sea, i menos suspender el efecto de 
las leyes del estado á fin de que imperen por asimilación 
las que el derecho internacional ha e&tablecido para la 



— 33 — 

guerra entre los estados. Aunque las demás naciones, por 
motivos que no siempre podrán ser justos ni aceptables, 
reconozcan el carácter de belijeranteal partido revolucio- 
nario, este acto, ajeno á la soberania del pais, aprovecha- 
rá á ese partido, mas no puede relajar el imperio de la 
constitución nacional ni desligar al gobierno de la obli- 
gación de seguir tratando á los rebeldes como tales, i solo 
como tales rebeldes. La circunstancia de que por razones 
de propia conveniencia ó por humanizar el carácter de 
la lucha suavizando el trato entre los combatientes ar- 
mados, el mismo gobierno observe los principios i las 
prácticas de la guerra internacional, no estingue ni 
enerva siquiera los indeclinables mandatos de la lei 
fundamental i sus congruentes en lo relativo al hecho 
de una rebeUon i á la condición de los sublevados. Pa- 
ra que sucediese lo contrario seria preciso que la cons- 
titución del Perú á ejemplo, no sé si saludable ó funes- 
to á la paz pública, de la de Colombia, declarase que 
los principios del derecho de gentes hacían parte de la 
constitución política del Perú i serian aplicados, sin 
distinción alguna, en todos los casos de giierra intestina. 
Mientras las cosas subsistan como hoi se encuentran, 
68 prohibido al gobierno en virtud de espresas i termi- 
nantes disposiciones vijentes, considerar á los que ha- 
cen armas contra la suprema autoridad legalmente 
constituida, cualesquiera que sean la fuerza i la organi- 
zación de aquellos, en otro carácter que en el de rebel- 
des que les atribuyen de consuno las leyes políticas i 
penales de la república, 

En la guerra civil de los Estados Unidos, en que 
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federalistas i confederados sostenian con poderosos ele- 
mentos una gigantesca lucha, fueron invariables la po- 
lítica del gobierno nacional i la jurisprudencia de las 
cortes de justicia en sostener los principios que dejo 
espuestos. Mas aún; el primero la apoyó enérjicamente 
en sus frecuentes i serias discusiones con Inglaterra i 
otros estados europeos que, por razones especiales, re- 
conocieron la belijerancia de los del sur, i ni un solo 
momento dejó de rejirse por ellos en sus relaciones con 
los separatistas, á los que siempre consideró como re- 
beldes, aunque en el curso de las operaciones militares 
se sujetase de hecho, por humanidad i conveniencia 
propia, como queda dicho, á las reglas de la guerra in- 
ternacional. 

Ni cómo pudiera ser de otro modo en el Perú ? Ante . 
sus leyes vij entes es ocioso distinguir entre los carac- 
teres peculiares de la rebelión i los de la guerra civil, 
porque aquellas consideran de idéntica, ó mas bien, de 
una sola manera á todos los que se revelan contra la su- 
prema autoridad de la república. Ni cómo seria posible 
que el orden público de la nación i todos los preciosos 
bienes en él vinculados quedasen espuestos á la simple 
aplicación de las leyes establecidas por el derecho de 
gentes para la guerra entre pueblos que no están liga- ^ 
dos por el lazo común de la nacionalidad, en todos los 
casos de criminal desobediencia ó desconocimiento del 
poder púbüco existente ? Si prevaleciera esta doctrina 
bien pronto veríase devorada la nación por los insujeta- 
bles furores de la anarquía. Un buque de guerra arre- 
batado ayer por un puñado de motinistas : un batallón 
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que se apodere hoi de su cuartel i se lance bajo la ban- 
dera de un aspirante á recorrer la república en busca 
de prosélitos : un pueblo que estraviado por las sujes- 
tiones de malos ciudadanos desconozca mañana la auto- 
ridad constitucional ; cada uno de estos hechos aislados 
é independientes, constituiría á la luz de tan absurda 
teoría una guerra cíyíI, en la que el gobierno estaría 
obligado á considerar como belijerantes á los anarqui- 
zadores, i autorizadas las potencias estranjeras á entrar 
bajo esa condición legal en relación con los rebeldes. 
^No es posible profesar i difundir tales doctrinas sin as- 
'pirar al desquiciamiento de todo orden social i político 
6, lo que es lo mismo, sin ser enemigo de la sociedad. 

Tratándose particularmente de los estados estraños, 
seria necesario que estos conociesen mui pqco sus dere- 
chos i sus deberes internacionales para que pudieran 
permitirse conceder la belijerancia á cada insurrección 
parcial que se levantase en un país, porque esto impor- 
taría aceptar deliberadamente la responsabilidad de 
contribuir á deponer el gobierno establecido. Aún tra- 
tándose de las guerras civiles verdaderas, es decir, de 
aquellas que conducen á la formación de una nueva en- 
tidad política desmembrando una parte del territorio i 
de los habitantes de un estado, como las de la América 
Central i la de Estados Unidos, el reconocimiento de 
un estado regular de guerra jure genthim entre el gobier- 
no nacional i los rebeldes, i los derechos de belijeran- 
tes á unos i otros, que es su natural consecuencia, cons- 
tituye siempre de parte de los estados estraños que lo 
hacen, im acto poco amistoso i considerado respecto 
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del primero al cual habían admitido i trataban de ante- 
mano como único representante de la soberanía de esa 
nación en el esterior; i en cuanto á los insurjentes, díga- 
se lo que se quiera, importa una ayuda moral i material 
valiosísima, desde que imprime á sus representantes, 
á sus contratos i negociaciones i, sobre todo, á su ban- 
dera i á sus buques, el carácter inviolable de una auto- 
nomía constituida. Tales casos son muí graves de suyo 
i cuando la insurrección sucumbe se hacen manifiestos i 
trascendentales el resentimiento enjendrado en el espí- 
ritu del gobierno ofendido, i las consecuencias que pro- 
duce en las relaciones futuras de los respectivos países. 
No de otra manera se esplica la firme persistencia con 
que los Estados unidos hicieron pesar sobre Inglaterra 
la responsabilidad de las depredaciones consumadas por 
los corsarios confede rados construidos ó comprados en 
dicho reino, para armarse en alta mar ó en posesiones 
estrañas, cuyas jestiones terminaron en la convención de 
Ginebra, pagando el Beino Unido mas de quince millo- 
nes de pesos fuertes por indemnización de tales daños. 
Gomo antes se ha apuntado, ese reconocimiento solo 
puede justificarse á mérito de la necesidad suprema de 
evitar, en vista de hech os punibles realizados por uno 
i otro de los contendientes, complicaciones, perjuicios i 
vejámenes derivados de la lucha, i de salvar los pro- 
pios intereses comerciales ó políticos. 

Dana, acatando el principio de independencia de las 
naciones i los que regulan la condición de los neutra- 
les en el caso de una guerra civil, i no de una insurrec- 
ción claramente definida, se espresa de este modo: 
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*'Guando en el interior de un estado existe nna guerra civil, se 
presenta la ocasión para acordar los derechos de belijerante. La 
anica razón que requiere i puede justificar este paso de parte del 
gobierno de otro estado, es que sus priópios derechos é intereses 
se encuentren tan afectados que exijan se definan sus relaciones 
con los dos partidos. Guando el gobierno se esfuerza en develar 
una insurrección con su propio poder, i los insurjentes reclaman 
una nacionalidad política i los derechos de belijerantes que el pri- 
mero no les concede, el reconocimiento de estos derechos por una 
potencia estranjera, si no se halla justificado por la necesidad, es 
una demostración gratuita de apoyo moral á la rebelión i ima cen- 
sura al gobierno legal. Pero la situación de los pueblos estraños 
á la lucha i el estado de las cosas entre las partes contendientes, 
pueden ser tnles que justifiquen dicho acto.** 

Esta cuestión fué ampliamente discutida en la corres- 
pondencia cambiada entre Mr. Adams, plenipotencia- 
rio de los Estados unidos de América en Londres i el 
conde Eussell, de abril á setiembre de 1865. El punto 
principal era saber si el reconocimiento hecho por la 
Gran Bretaña en favor de los estados rebeldes, consti- 
tuía un acto sin precedentes i precipitado, como lo ale- 
gaba Mr. Adams. Las reglas establecidas por este emi- 
nente estadista fueron las siguientes: **Cuando ocurre una 

insurrección contra el gobierno establecido en un pais, el deber de 
los demás que se hallan obligados á mantener la paz i amistad con 
aquel, parece ser, en primer lugar, abstenerse cuidadosamente de 
todo paso que pueda ejercer la menor influencia en el resultado de 
la contienda. Cuando ocurren hechos que es necesario tomar en 
consideración, sea porque ellos envuelven la necesidad de protejer 
intereses personales en el propio territorio ó para evitar el compli- 
carse en la lucha, parece entonces justo i lejítimo atender á la 
emerjencia con disposiciones especiales, en la medida precisa que 
ella lo requiera i no mas allá. Solo los hechos, pues, i no las apa- 
riencias ó presunciones justifican los actos; pero aún estos no pue- 



— 38 — 

den ser llevados mas allá de lo qne la ocasión lo exija: nna estñcta 
neutralidad es desde laego sobreentendida. Si después de un pe- 
riodo razonable hai poca probabilidad de que la contienda termine, 
especialmente si esta se estiende al mai, el reconocimiento de los 
dos partidos como belijerantes aparece ser justifícado ; i hí se hace 
en ese momento, segon lo entiendo, jamás ha sido objetado di- 
cho paso.'* 

El conde Bassell sin diferir de Mr. Adama en los 

principios generales, sostuvo, **que el estado de cosas sobre 
el coal sn gobierno estaba llamado á obrar no tenia un paralelo 
exacto i debia ser juzgado en si minmo. Protestó que no debian 
ser únicamente tomados en consideración los actos manifiestos i 
formales de las dos partes empeñadas en la guerra ; i refiriéndose á 
la estension del territorio, población i recursos de la rebelión; á 
la existencia de una organización completa de sus estados i gobier- 
no general ; á su inequívoca resolución de tratar como de guerra, 
en el mar i en tierra, cualesquiera actos de autoridad que los Es- 
tados Unidos por otra parte hubiesen resuelto ejecutar; la dilatada 
historia i los preparativos para dicha revolución;' i la certidum- 
bre de la magnitud i estension de la guerra i de su rápido desen- 
volvimiento cuando quiera hubiere empezado, i qne exijian la in- 
mediata resolución de cuestiones marítimas por buques neutrales 
de guerra i mercantes : arguyo el conde Bussell que era necesario 
á Inglaterra decidir inmediatamente sobre los hechos i probabili- 
dades existentes, si permitiria ejercer los derechos de rejistro i 
bloqueo como actos de guerra, i si las patentes de corzo ó sean los 
buques públicos de los rebeldes que pudieran aparecer desde luego 
en muchas partes del mundo, serian tratados como piratas ó como 
belijerantes legales.** 

El Dr. Elmore, ya citado, concluye un pasaje de sus 
^ ** Disertaciones," de esta manera: **Este es, pues, loquepo- 

i demos llamar el primer periodo de la revolución (habla de la guerra 

\ de independencia). Se distingue por tener un carácter esclusiva- 

manie nacional i de ninguna manera internacional; por esto ha di- 
cho Phillimore que el derecho internacional estrictamente hablando no 
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se ocupa de los casos de rebelión. Dejemos, pues, este perióáo, por 
decirlo asi, de especiativa, en «1 que la conducta de las potencias 
estranjeras se reduce á observar el jiro que sigue tomando la in- 
surrección, pero manteniendo siempre con el estado en que ella 
ha estallado las acostumbradas relaciones de amistad i comercio, 
no habiendo llegado aún el caso de que tenga significación la pa- 
labra neutralidad.'' 

En el discurso pronunciado el 6 de mayo de 1861, 
en la cámara de los comunes, sobre los asuntos de los 
Estados Unidos, Lord John Russell recordó la respues- 
ta dada por Mr. Canning á las representaciones de la 

Puerta Otomana. **En lo que toca á los derechos de belijeran- 
t(^8, dijo, en el caso de que algunas partes de un estado se encuen- 
tren en insurrección, tenemos un precedente del año de 1825 que 
parece aplicable al actual. En dicha ópoen el gobierno británico 
acordólos derechos de belijerante al provisorio de Grecia i el go- 

« 

bierno turco hizo también con este motivo una representación. 
Se quejó de que el gabinete inglés al conceder á los griegos la ca- 
lidad (le belijerantes parecía olvidar que t¡o se puede otorffar un cnniv- 
ier naciunal á los súIhUíos rebeldes. Pero el gobierno inglés informó 
á Mr. Stratford Canning que el carácter de belijerante no es un 
principio sino un hecho; que si una mana de población empeñada m 
una ffverra, adquiría cierU) grado de fuerza i de consistencia^ la asis- 
tía el derecho de ser tratada como belijerante; i si este titulo era 
disputable, estaba en el interés bien entendido de las otras na- 
ciones civihzadas tratarla como tal." 

El caso de la Polonia, que figura en los *' Comenta- 
rios" de Beach La^\Tence, presenta el ejfmplo luminoso 
de un pueblo moralmente revelado contra sus domina- 
dores, pero que no puede invocar los derechos de la 
guerra aunque irnos pocos de sus ciudadanos estén en 
armas contra el réjimen establecido. Óigase á Lawrence : 

** Hemos visto con respecto á los pueblos insurrectos que poseen 
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una marina, que los usos adoptados por el derecho de gentes tie^ 
nen por objeto, en gran parte, la defensa de los intereses naciona- 
les de los otros pueblos. Debe suceder lo mismo respecto de los 
pueblos continentales rebelados. Podemos tener relaciones co- 
merciales con un pueblo en estado de insurrección; muchos de 
nuestros nacionales pueden habitar en su territorio, ser en él pro- 
pietarios i ejercer otras industrias. Estos tienen necesidad de ser 
protejidos i defendidos. A quien se dirijirá nuestro gobierno? 
Con quien celebrará las convenciones i los tratados á qae hubiese 
lugar? Se ha inventado para este órdeo de cosas intermediario 
un reconocimiento también intermediario. Se reconoce no la na- 
ción, no la lejitimidad de su gobierno, sino el estado de guerra 
existente, lo que permite tratar con los qae dirijen la guerra, sin 
que resulte ningún perjuicio á la lejitimidad del derecho de ningu- 
na de las dos partes contendientes. Ante los caracteres que aca- 
bamos de determinar i que constituyen las condiciones del recono- 
cimiento de la belijerancia, quien puede apUcarlas á lo que pasa en 
Polonia? Tienen un gobierno los poloneses insurreccionados?: 
tienen un ejército ? : poseen una ciudad, un territorio ? Estamos 
obligados á contestar negativamente á todas estas cuestiones. Los 
poloneses en armas no tienen un gobierno ni siquiera de hecho, 
puesto que no se puede denominar así la reunión de algunos indi- 
viduos cuyos nombres son un misterio i cuja residencia se ignora. 
Tampoco es posible considerar como un ejército las bandas ó par- 
tidas que se baten ya en im punto ya en otro, siempre con valor 
poro sin dirección común, i bajo de jefes diversos que no reconocen 
un superior único. En cuanto al territorio, ¿ no puede decirse que 
loK desgraciados poloneses no poseen sino aquel en que momentá- 
n(>amonto so estacionan, cambiando cada dia segim los movimien- 
tos que so ven obligados a hacer para buscar ó para huir de su 
(Mioniigo ? Los detalles en que hemos entrado manifiestan que no 
puede reconocérseles el título de behjerantes, i que de hacerlo mas 
bien loH nmnltaria un daño que iina ventaja.'* 

Kh, piUíH, necesario concluir con Lawrence al hablar 

(1(* luH revoluciones, C[[\^ en ion mm del derecho de gentes^ el carác- 
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ter dé belijeranté constituye una cuestión de hecho, de ¡a cuál es juez cada 
gobierno : que para que el reconocimiento pueda tener lugar, hasta que la 
porción del pueblo sublevado haya reunido elementos de fuerza y de resis- 
tencia bastantes por su naturaleza para constituir un estado regular de 
guerra, bajo la dirección de un gobierno de hecho en ejercicio de los de- 
rechos aparentes de la soberanía, i que, las potencias estranas que reco- 
nozcan tales hechos guarden respecto de los dos partidos^ y sin prejuzgar 
é derecho de ninguno de ellos, la actitud de una exacta neutralidad.'' 

Morin, recuerda las instrucciones del gobierno ame- 
ricano á sus ejércitos en campaña i que son de aplica- 
ción en la actualidad. Juzga dicho autor '' que aquellas 

han comprendido en sus previsiones todas las clases de rebeliones 
é insurrecciones que como una guerra civil ocasionan combates con 
el ejército federal. Habiendo llamado insurrección al levantamiento 
de la nación armada contra el gobierno establecido ó contra una parte 
de ese gobierno, i aplicando el título de rebelión á la insurrección que 
estalla en una gran esternón del pais que la lei francesa particular- 
mente aplica á los ataques ó resistencia con la circunstancia de 
bandas armadas ó sin ella, las mencionados instrucciones estable- 
cen lo siguiente: (art. 152.) Cuando el gobierno lejítimo impul- 
sado por un sentimiento de humanidad, aplica, en todo ó en parte, 
respecto de los rebeldes las leyes de la guerra regular, esta conducta 
en manera alguna implica de su parte un reconocimiento parcial ó 
completo del gobierno que puedan haberse dado los rebeldes: 
(art. 154. ) La aplicación á los rebeldes, en el campo de batalla, 
de las leyes i usos de la guerra, jamás ha impedido al gobierno le- 
jítimo juzgar á los jefes ó á los principales rebeldes como culpables 
de alta traición i tratarlos como tales, á menos que hayan sido com - 
prendidos en una amnistía general : si esta reserva se limita aqui 
á los jefes i principales rebeldes, es porque se tiene en vista no la 
insurrección misma en la que todos los partícipes son culpables i 
deben ser castigados, sino la lucha empeñada como una guerra i 
con la observancia de sus reglas, lo que importa inmunidad ó am- 
nistía para los simples combatientes.*' 
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Óigase finalmente á Bluntchli: ** Cuando un partido po- 
lítico per8igiie la realización de ciertos fines políticos i se ha oniani- 
zafio como íiu eniado, constituye hasta ci'írto punto el estado mismo. 
Las leyes de la liumanidad exijen que á ese partido se conceda la 
calidad de belij erante i que no se le considere como una reunión de 
criminales. El partido que es bastante fuerte para crear poderes 
análogos á los del estado, que ofrece por su organización militar 
suficientes garantías de orden, i prueba con su conducta política 
la voluntad de llegar á ser un estado, ese partido tiene un <lerecbo 
natural á ser tratado conforme á los mismos principios que el ejér- 
cito de un estado ya existente Esta asimilación á los belijeran- 

tes, que ese-luye toda lei represiva, puede ser admitida en determi- 
nadas circunstancias; pero es neceHario no ijeneralizarla hanta el ¡ututo 
lie serrir de reijla en U)da empresa semejante, mas ó menos persistente, 
porque entonces hahria una promesa de inmunidad que alentaría las ten- 
tativas mas a rent aradas," 

Sin entrar en mas largas disertaciones queda demos- 
trado con claridad: 1.*", que las rebeliones en ningún 
caso pueden aspirar á la belijerancia porque son por su 
naturaleza actos internos, considerados por la lei como 
delitos: 2.*", cuando es permitido reconocerla á favor de 
un partido insurjente en una guerra civil calificada; 
3.°, que circunstancias autorizan en este último caso el 
reconocimiento. Puede, en consecuencia afirmarse que 
seria mas que error, verdadera estravagaucia, sos- 
tener que el movimiento revolucionario del Huascm 
importara una guerra civil en el Perú. Pero téngase 
presente que si bien puede la pasión política ofuscar 
lijista ese punto algimos espíritus, es lo cierto que la 
opinión de unos pocos, ni la de muchos, ni la de nadie 
es bastante autorizada para modificar ante la razón i la 
\vi el carácter que el código penal de la república im- 
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prime al delito cometido el 6 de mayo ; i que ni el go- 
bierno, ni los tribunales, ni nación alguna están auto- 
rizados para dar al hecho definido i concreto de la 
defección aislada de una pequeña parte de la fuerza 
pública, otro sentido que el de una rebelión. 
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El derecho internacional, como las demás ciencias, 
abraza entre sus principios algunos que ante la razón 
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han llegado á adquirir la evidencia indeclinable del 
axioma. Figura entre ellos el de la absoluta libertad 
de los mares, que lójicamente se deriva del hecho de 
no hallarse estos por su natmraleza sujetos á ocupación 
í, de consiguiente, no ser susceptibles de dominio. La 
aceptación de este principio es una de las valiosas con- 
quistas que el progreso moral de la humanidad debe á 
la justicia i á la Ubertad, en la lucha afortunada que 
sostienen contra los errores del pasado i la violenta su- 
premacía de la fuerza. Las únicas limitaciones á su 
universal imperio que la lei internacional positiva i el 
derecho convencional reconocen, tienen por objeto; 
unas, garantizar la integridad territorial de los estados, 
asegurar el ejercicio de sus derechos soberanos, facili- 
tar el desenvolvimiento de su comercio i demás indus- 
trias, i conservar la Ubre disposición de la rejion hidro- 
gráfica necesaria para reunir i concentrar los elementos 
indispensables á la defensa esterior de la nación; i 
otras, obtener ventajas pecuniarias de la servidumbre 
de aguas territoriales, ó dar pábulo á pretensiones de 
preponderancia política que solo la fuerza mantiene 
hasta hoi, principalmente en algunas aguas mediterrá- 
neas de Europa i que la igualdad del derecho, lei mo- 
ral de inevitable cumplimiento, hará desaparecer tarde 
ó temprano del catálogo de las usurpaciones falaces. 

Apropiado el mar por la ciencia i el valor del hom- 
bre á la comunicación de los pueblos que la providen- 
cia ha querido situar en apartados confínes del globo, 
es oomun á estos el derecho á su uso i tienen todos por 
lo tanto la necesidad i el deber de evitar é impedir que 
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las pei-sonas i las propiedades de sus respectivos ciu- 
dadauos, que un interés lejítimo lleve á las soledades 
del océano, sean perjudicadas ó sacrificadas impune- 
mente por el crimen i se haga de esta suerte ilusoria 
la protección que la lei de las naciones otorga indistin- 
tamente á todos. Es por esto, que el asentimiento 
común de los pueblos civilizados, ha colocado bajo el 
amparo de todos i de cada uno de ellos tan preciados 
bienes, i que para hacer efectiva esa tutelar garantía 
ha establecido como base fundamental del tráfico marí- 
timo, que ningún bajel pueda surcar los mares sino 
bajo la responsabilidad de un estado soberano, es de- 
cir, di* mía entidad política independiente i debida- 
mente constituida, capaz, como persona jurídica, de 
{garantizar ante las demts naciones el cumplimiento de 
la o)>l¡gacion que contrae. 

Kste acuerdo, que el bien común ha inspirado á to- 
dos los pueblos que persiguen la realización de su des- 
tino bajo la éjida de una organización poUtica definida 
i }iaí;iendo parte de la sociedad de las naciones, habría 
sido íluHÓrío si al mismo tiempo no se hubiese estable- 
cido aniru otras reglas saludables i necesarias la de que 
liiiigun (astado admita en sus puertos ni permita salir 
do elloH las naves que no comprueben, en la forma 
a/;<')>tada por el derecho de gentes, según sean de guerra 
6 mercantes, la poscHion legal de vn pabellón reamoddo, 
íjUét en lo i¡ue corisfiíuye el carácter nacional de los buques. 
Es, pues, una exijencía vital para la segurídad de la 
navegación i de los grandes intereses que ella repre- 
senta i maravillosamente desenvuelve, que todo buque 
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cnalesquiera que sean su clase i condiciou: 1," es- 
té adscrito á un estado responsable i dependa de su 
autoridad: 2.*" se encuentre provisto de la respec- 
tiva autorización para navegar; en debida forma es- 
pedida por un gobierno nacional reconocido : 3.° se 
halle sujeto á la jurisdicción de este cuando se 
encuentre en alta mar ó en sus propios puertos: 
4.*" en fin, sufra las vicisitudes á que ese pabellón 
pueda verse espuesto, i aproveche á su sombra de 
esa representación que asegura á las naves el fa- 
vor de las naciones á cuyas aguas territoriales arri- 
ban, las faciUdades i escenciones que la convenien- 
cia recíproca generaliza entre los estados i, lo que es 
altamente importante para la vida i la propiedad de los 
navegantes, la protección de todos los pueblos cultos 
contra las violaciones del derecho de gentes que la in- 
justicia ó la violencia intentaren consumar do quiera. 

La libertad de navegar con absoluta independencia 
de la lejítima autoridad de las naciones, esto es, en 
nombre i bajo la efímera responsabilidad de armadores 
particulares ó de agrupaciones políticas inconsistentes 
i no reconocidas como entidades soberanas por los de- 
mas estados, haria desaparecer la seguridad de la in- 
dustria honrada, cegaría las anchas vías que la inteh- 
jencia i la perseverancia han abierto en el océano á la 
civilización de los pueblos i al progreso de la humani- 
dad entera, suprüniria de entre las obras de la creación 
uno de sus mas grandiosos dones, desde que bajo los 
auspicios de esa libertad sería imposible evitar que los 
mares se poblaran, como en otros desgraciados tiem- 



— 48 — 

pos sucediera, de audaces aventureros que harían de 
la depredación impune una industria tan lucrativa 
como nefanda. Con profundo acierto observa Ortolan, 

''que un buque que no se ligue á ninguna nacionalidad i pretenda 
navegar en el mar independiente de todo estado, de toda sociedad, 
se coloca en una situación demasiado opuesta á la condición de la 
vida humana en si misma, para que razonablemente pueda admi- 
tírsela como un derecho. Qué seria la tripulación de un buque en 
tales condiciones, libre de todo freno, que no estuviese vinculada á 
la tierra de ninguna manera lejítima?: cómo podría subsistir de 
otro modo que no fuese á costa de los demás navegantes i de las 
poblaciones marítimas? Se puede afirmar, sin temor de equivacar- 
se, que forzosamente no sería oti^a cosa que una tripulación de pi- 
ratas." 

"Conviene, dice Calvo, no solo al interés de todos los pueblos, 
sino también al interés particular del mismo buque, que este per> 
tenezca d una nacwnalidad mberana daraniente defiíMa: un buque 
sin carácter nacional no ofrecería ninguna garantía en cuanto al 
respeto del derecho de gentes que ríje el uso común del mar, reco- 
nocido á todos los pueblos, ni podría invocar lejitiniatnente ¡iroteccion 
alguna,** 

Marcial Antonio López, se espresa de este modo: 

'^cuando decimos qtie el mar es libre ^ se entiende que lo «t para loi 
naciones no para los particidares, porque ellos fio pueden disfrutar de 
estos beneficios sino bajo la salvaguardia de la nación á que pertenecen» 
Para establecer esta salvaguardia se Jum instituido los pabellones i pa* 
lentes de mar. La setfuridad ha exijido esta restricción dd derecho 
natural i todo buque que navega sin bandera i sin patente de nuir es 
tratado como pirata,** 

El carácter nacional de los buques cuyo signo apa- 
rente ó visible es la bandera, se determina por condi- 
ciones especiales que compete á la lejislacion de cada 
estado prescribir, i que el derecho de gentes basado en 
el estiídio camparativo de las prácticas mas generales i 



— 49 — 

aún puede decirse umversalmente admitidas, ha con- 
cretado en reglas convenientes i precisas. Desde luego, 
el fundamento de estas, ó hablando con mas propiedad, 
su esencia, consiste en que el acto oficial que la esta- 
blece emane de la suprema autoridad legalmente cons- 
tituida en la nación, única á la que compete en ejerci- 
cio de sus peculiares atribuciones la representación de 
lá soberanía del pais en el esterior. Asi, pues, no bas- 
ta la existencia de títulos de la nacionalidad de un bu- 
que para que esta se considere comprobada, sino que 
es indispensable la lejitimidad de esos títulos para la 
validez i el reconocimiento del privilejiado carácter que 
ellos imprimen. 

£1 derecho marítimo clasifica los buques en razón 
del objeto á que se les destina, en buques de guerra i 
buques de comercio ó mercantes. A la primera cate- 
goría pei-tenecen los de propiedad del estado, especial- 
mente adaptados por su organización militar i su ar- 
mamento á asegurar los derechos de la nación en el 
esterior i la ejecución de las leyes i el orden en el 
interior (artículo 119 de la constitución del Perú ): cor- 
responden á la segunda los de particulares que se 
ocupan en el comercio ú otras industrias marítimas. 
En la compendiada esposicion de principios que se 
viene haciendo, no hai para que recordar las numero- 
sas i prolijas disposiciones de la lei internacional relati- 
vas á los buques de comercio, pues, no son necesarias pa- 
ra el esclarecimiento de las cuestiones de que se trata. 

No es preciso ocurrir á la ficción de la esterritoriali- 
dad, inadmisible ante la razón i la doctrina filosófica, 
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pero qae ma'^ho^ :ntaiífsyafi st^ oan ofompiAcido en 
aceptar pi^r -»n crjiívemieaL'ba pnaiiiSL, púa drünír cun 
preciáíou A caráder rmrionai «ie iá>¿ buques át guem. 
La lejisiaááuQ de uyá^ys loé países» ^|iie ph>arái ana ma- 
rina, grande ó peqoéña. : aon k áe jos que áoJo abogan 
la poeibilídad de tenerla. *ieiermman áe mudo exacto 
ese carácter, -ú estarnír «ine ¡a marina de guerra es una 
parte de la fuerza pública «Jel esijido. El artículo 1^ 
de nuestra oar¿a ftimiamentai ba&ido en esta doctrina, 
establece que aquella se compone de bs guardias nacio- 
nales, del ejército i Je ia 'Mrmua eon la organización 
que designen las respeetívas leyes especiales. Corres- 
pondiendo al presidente de la repuMiea ( indso 9.*, ar- 
tículo 94 de la constitución > organizar las fuerzas de 
mar í tUrra^ distribuirias i disponer de ellas para el ser- 
YÍcio del estado, con el objeto de conservar el orden in- 
terior i la seguridad esterior ( inciso I"", del mismo artí- 
culo), asi como proveer los empleos cuyo nombramiento 
le competa seguu las leyes ( inciso 20^, artículo citado)» 
ese alto funcionario, i solo ese alto funcionario, puede 
con facultad legal armar buques de guerra, nombrar sus 
jefes i oficiales i conferirles la comisión que los autori- 
ce á usar el pabellón del estado. Ni ante el gobierno 
nacional ni ante los estraños, seria admisible como par- 
te de la fuerza pública del Perú, una nave que no 
hubiese recibido del primero su organización i su comi- 
sión, de la misma suerte que nadie podria reconocer 
como cuerpo del ejército nacional, un pelotón de hom- 
bres que hubiesen recibido su nombramiento, su orga- 
nización i sus recursos de quien quiera no fuese el 
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jefe reconocido del estado. Este cuerpo i esa nave re- 
presentarían desde luego una ftierza, pero esa fuerza no 
seria nunca la fuerza genuina de la nación, la fuerza 
pública que la constitución soinete esclusivamente á la 
autoridad de aquel. Sobre todas las pretensiones de los 
espíritus subversivos están el artículo 10**. de la constitu- 
ción que terminantemente declara nulos "los actos de 
los que usurpan funciones públicas i los empleos confe- 
ridos sin los requisitos designados por la constitución 
i las leyes," i el 12.'' según el cual *' nadie puede ejercer 
las funciones públicas designadas en la constitución, 
sino para cumplirla," i no para desquiciarla junto con 
todo el réjimen político existente, como lo pretende la 
revolución radical en que con mas empeño que buen 
éxito persiste el partido reaccionario. 

Esto que la razón, los principios i la lei de consumo 
prescriben como verdadera i única regla determinante 
del carácter nacional de los buques de guerra, está con- 
firmado por la autoridad de opiniones i precedentes de 
alta significación. Véase, en primer lugar, el texto de 
" Derecho Marítimo " de un estimable é intelijente com- 
patriota nuestro, el Dr. Antenor Arias, profesor de ese 
ramo de la jurisprudencia internacional en la escuela 

naval: **E1 primer carácter distiu ti vo, dice, (hablando de los 
buques de guerra i mercantes ) consiste en los medios de prueba de 
la nacionalidad de ambos buques. Los mercantes llevan, en algu- 
nos paises, un pabellón distinto al de la mnrina militar; j^ero como 
este sújno esteriíjr puede con facilidad prestarse al abuso, no tiene, ijran 
significación si no vá cuonipaftado de las prueftas fehacientes que propor- 
cionan los papeles dé amr, para hacer constar la autorización de un estado. 
Las pruebas de la nacionalidad i el carácter de los buques de guer- 

7 
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ra, ae numifiesUn en el pabeQon, en el gallardete que flamea en lo 
alto de los mástiles, en la déclaradan dd c om anda n te bofo eu palet^m 
de honor f en la cowdeiom fue deeempena tenias insíruecümee que haya re- 
cMdodeeueoéerano» '^Los baques de guerra armados por el es- 
tado están destinados á garantir sns intereses i á protejer á los bn- 
qnes macantes, á realizar el derecho de la guerra, i, como misión 
permanente, á sostener i hacer respetar en todos los mares el honor 
del pabellón, emblema de la soberanía de sn pais. Para deaempe- 
ñor e$a$/un€Íone$, loe eomandantet de eeoe ¡mquee eatán reveetidoe del ejer- 
cieio departe de la eoberania del poder pMico de en nación^ como fus^ de 
otro modo, no podrían emplear con eficacia los elementos de fuerza conce- 
didos por el estado para tan importantes fines,'' 

Óigase á Fhillimore i al eminente jorísconsulto, 
Story, autor del '^ Cionflicto de las leyes," á quien 

se refiere el primero : "Es importante obserrar qae si snrge 
alguna coestion respecto de la nacionalidad de onbaqae de guerra, 
la comisión (nombramiento) debe admitirse como pmeba suficiente. 
En un pasaje de la sentencia antes citada (se entiende del que 
habla Phiüimore) el Dr. Story se espresa asi: En general la 
comisión de un buque dd estado firmada por las competentes au- 
toridades de la nación á la cual pertenece, es una prueba plena de 
su,caráetec nacional. No es necesario que exhiba una cuenta de 
renta, ni las cortes de una nación estraña deben investigar los me- 
dios por los cuales ha adquirido aquel el título de propiedad. Esto 
importaría asumir el derecho de examinar la validez de los actos 
de un soberano estranjero, i constituirse en juez de tales actos 
en los casos en que dicho soberano no ha concedido jurisdicción, 
lo que seria inconsistente con su propia supremacía. En conse- 
cuencia, la comisión de un buque de guerra, cuando está dMdatnente 
comprobada su autenticidad, al menos en cuanto se refiere á las cortes 
ettranjeras, entraña completa veracidad i dicho título no es exami- 
nable. Debe admitirse como legalmente adquirida la propiedad i 
no puede ser disputada. Esta ha sido la práctica establecida en- 
tre las naciones ; i es una regla fundada en la política i en la conve- 
niencia pública, que no se puede iníirinjir sin comprometer la 
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tranquilidad i la paz, asi de los soberanos neutrales como de los be- 
lijerantes. t 

Esponiendo Calvo las doctrinas del derecho de gen- 
tes en la materia dice : '' Las pruebas de la nacionalidad i 
dd carácter de un buque de guerra se encuentran; primero, en el 
pabellón i sobre todo en ía insignia militar arbolada al tope de los 
mástiles ; segundo, en la declaración de su comandante prestada 
sobre su palabra de honor, en caso necesario ; i en la comisión de que 

u halla investido Cuando, en casos enteramente escepcionales, se 

susciten dudas sobre la nacionalidad de un buque de guerra, **/a 
comidon {^nómhrawiento) Itasta sobre malquiera otra prueba,'* 

Harto conocido es, principalmente en el mundo di- 
plomático, el caso de la corbeta danesa San JuaUy 
ocurrido en 1782 al frente de Gibraltar, en circunstan- 
cias de hallarse bloqueado este puerto por una escuadra 
española. El barón Ferdinand de Cussy, en sus '' Faces 
i causas célebres del derecho marítimo de las naciones " 
espone el hecho en los términos siguientes: "El 26 de 

febrero del año citado, la corbeta danesa San Juan que el 1.® habia 
partido del Sund, se encontraba en el estrecho de Gibraltar, i por con- 
secuencia del estado de la mar, mas inmediata al puerto de lo que 
era su intención hacerlo. Sus instrucciones le prescribían cargar- 
se tan de cerca sobre la costa de África que no inspirase recelo á 
la escuadra bloqueadora. Percibida por ésta, recibió la corbeta la 
intimación de parada con el respectivo tiro en blanco: su coman- 
dante, el capitán Herbst, la bizo poner en facha. Cuatro buques 
españoles rodearon á la San Juan, i el brigadier Solafranca en- 
vió un oficial á su bordo con el fín de examinar sus papeles. El 
capitán Herbst contestó que estando su buque armado en guerra, no 
poseía otros papeles que las ónltnes é instrucciones de su gobierno,*' 

"Exijiendo el brigadier Solafranca que el capitán Herbst se cons- 
tituyese anteé!, contestó este oficial, que solo abandonaría su buqae 
compelido por la fuerza. Por tercera vez mandó el comandante es- 
pañol' un oficial abordo del San Juan, con la orden de hacer 
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saber que debía procederse á la visita i pedia en coo secuencia al 
capitán Herbst se dirijiese de buena voluntad al puerto de Cádiz, 
si no quería esponerse á que se le obligara por la ñierza. Bepiicó 
el capitán Herbst que estando armado en guerra i asegurando so- 
bre su honor que no llevaba en el buque nada que fuese contrarío 
á los tratados, enviaría sin embargo en comunicación sus órdenes 
oríjínales, pero que bajo ninguna condición consentiría en que su 
buque fuese visitado : que si Dinamarca se encontraba en ese mo- 
mento en guerra con España, cosa que ignoraba, estaba pronto á 
someterse ante una fuerza tan superíor como la de la escuadra de 
S. M. católica, i que después de haber vaciado su artillería en ho- 
nor al pabellón real que enarbolaba, entregaría su espada al co- 
mandante délas fuerzas navales españolas.! 

«Poco satisfecho quedó este de tal respuesta, é hizo contestar 
al capitán Herbst que apesar de existir, como existia la paz entre 
los dos gobiernos no podia aceptar sus proposiciones. Le intimó en 
consecuencia lo siguiese á Cádiz en donde serian examina 4^8 sos 
órdenes en presencia del cónsul danés, empeñando desde luego su 
palabra de que sería respetado el pabellón de S. M. danesa. En 
presencia de la fuerza i de esta promesa, el capitán Herbst con- 
sintió en diríjirse á Cádiz, i el 1.® de marzo largó su ancla al frente 
de dicha bahia.t 

•Al siguiente dia, cuando se preparaba á remontar el puerto, 
se presentó á su costado una chalupa española conduciendo un 
destacamento de soldados. El oficial que la comandaba manifestó 
tener orden de penetrar con su tropa á bordo del San Juan i de- 
claró al capitán Herbst, que hacía tres semanas se esperaba la lle- 
gada próxima de su buque, que decia el oficial no pertenecer al rei 
de Dinamarca sino á una compañía de comercio : que no se igno- 
raba que con el fin de poder usar el pabellón real en la corbeta 
San Juan, se había colocado abordo de esta dos oficiales de la 
marína militar, pero que por esta única razón no se la podia consi- 
derar como buque de guerra.t 

«En vista de la declaración del capitán Herbst de que la cor- 
beta San Juan se encontraba, así como su carga, en viaje de ór- 
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áttk del reí; que se dirijia á Malta i á Marsella; i que su carga 
únicamente se componía de las mercaderías que constaban de la 
nota exacta que entregaba al comandante español (100 toneladas 
de pez i otras tantas de reciña, planchas, duelas, 10 cajas de pi- 
mienta, 216 toneladas de pólvora, etc.) , el oficial español, mayor 
general de la escuadra, se retiró ofreciendo al capitán Herbst soli- 
citar órdenes déla corte.t 

«Por BU parte el capitán Herbst escribió al conde de Reventlow, 
ministro de Dinn marca en Madríd, i este se constituyó sin pérdida 
de tiempo ante el conde de Florída Blanca, al cual dirijió una nota 
oficial que cuidó también de comimicar á las diversas legaciones 
de las potencias aliadas i neutrales.! 

«El ministro español procuró en su respuesta hacer prevalecer 
la opinión de que las condiciones de armamento en que se encon- 
traba el San Juan^ no justificaban su calidad de buque de guerra, 
añadiendo que por otra parte dicho buque se habia hecho sospe- 
choso al aproximarse demasiado al puerto bloqueado de Gibraltar; 
pero que sería puesto en libertad, si el capitán danés consentía en 
vender al gobierno las municiones de guerra que existiesen abordo 
de la corbeta San Jnan,% 

«El barón de Eosenkrantz, ministro de negocios estranjeros 
de Dinamarca ordenó á M. de Beventlow declarar que no sola- 
mente la corbeta San Juan i su carga eran propiedad del rei, sino 
que estando provista del pabellón militar, único carácter indispen- 
sable de los buques de guerra, esperaba el rei se diera la orden de li- 
bertar la corbeta danesa i de considerarla á su salida del puerto de 
Cádiz como bnque de guerra.» 

«La corte de España antes de tomar una resolución quiso oír 
á los estados comprendidos en la neutralidad armada.* 

•El señor de Liano, ministro de España en La Haya, i el señor 
Heruandez, encargado de negocios de S. M. católica en San Pe- 
tersburgo, fueron encargados por su gobierno de presentar á los 
Estados Generales asi como al gabinete ruso, una memoria expo- 
sitiva del asunto, á fin de obtener su opinión respecto del principio 
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enunciado por Dinamarca, de qiie todo buque que enarboU el pabellón 
militar debe9er considerado conw buque de guerra,* 

«La resolución de los Estados Generales fechada el 16 de agos- 
to de 1782, espresa: «que las altas partes preferían en cuanto á ellas 
no determinar si á la simple vista del pabellón i hasta que punto, 
se podía distinguir con exactitud un buque de guerra de uno mer* 
cante, pero que en el caso presente ellos creían poder interceder 
i recomendar ante el gobierno de S. M. para que se dignase decre- 
tar la libertad del buque danés en cuestión, como buque del reí, 
i permitirle continuar su viaje, en atención á que, en su concepto, 
consta plenamente no ser im buque mercante destinado á traspor- 
tar mercaderías por cuenta de particulares, sino que está efectiva- 
mente equipado para el servicio de S. M. danesa i puesto en reah- 
dad á las órdenes de oficiales del reí, los cuales provistos de nombra- 
mientos en fornia están encargados de llenar con el buque órdenes 
de la dicha majestad, conforme á sus instrucciones.! 

cEsta contestación ambigua i embrollada, sin ningún carácter 
de grandeza ni de independencia, que parece querer acomodarse á 
la opinión de España sirviendo al mismo tiempo los intereses dane- 
ses, i que, por otra parte, de ninguna manera responde á la cues- 
tión planteada por el gobierno español en lo que concierne al pabe- 
llón militar, como único carácter indispensable de los buques de guerra, 
segim la espresion de M. de Eosenkrantz, que en pocas palabras 
había formulado un principio incontestable ; esta contestación, de- 
cimos, no habría logrado indudablemente por si sola cambiar las 
disposiciones de la corte de Madrid. Para producir este resultado, 
era necesaria la respuesta neta, precisa i verídica, que M. de Zína- 
wieff, ministro de Eusía en Madrid, dírijió en la misma época al 
ministerio de S. M. católica, por orden del conde de Ostermann, 
canciller del imperio, el cual á su vez la comunicó también á M. 
Wnssenaer-Starrenburg, enviado de las Provincias- Unidas en San 
Petersburgo.» 

«M. de Zinawieff declaró oficialmente, en una nota dírijída al 
ministerio de negocios estranjcros de S. M. católica, lo siguiente:! 
, ^'1.^ La emperatriz de Eusía juzga ser conforme con los prin- 
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eipios del derecho de gentes, que un buque autorizado según los usos 
déla corte ó de la nación á que pertenece para usar el pabellón militar, 
debe ser considerado por ese hecho como buque armado en guerra,» 

«2.^ Qae ni la forma de dicho buqae, ni su destino ulterior, ni 
el número de individuos que compongan su tripulación, pueden 
cambiar en él esa calidad inherente, siempre que el oficial que lo 
comande sea de la marina de guerra.t 

8*® cQue habiendo sido este el caso de la corbeta tSan Juan», 
asi como la comisión del comandante, i lo que es mas, la declaración 
formal de la corte de Copenhague lo ha demostrado, esta última pue- 
de aplicar al espresado buque los mismos principios i revindicar 
«n su favor todos los derechos i prerogativas del pabellón militar.! 

Nuestra propia marina i en época reciente, ofre- 
ce un ejemplo palpable de que el carácter nacional no 
puede acreditarse con el mero uso de la bandera, sino 
que es necesaria la prueba de que el gobierno nacio- 
nal haya autorizado dicho uso. Se recordará que la de- 
claratoria de guerra á España espedida el 14 de enero 
de 1866, obligó á la fragata Independencia que á la sa- 
zón se construía en Londres, á dejar precipitadamente 
las aguas de Inglaterra, á fin de evitar que los ajentes 
de España solicitasen i obtuvieran del gobierno de ese 
reino, la proliibicion de que se continuara trabajando 
en sus astilleros un buque de guerra destinado á uno 
de los belijerantes en la guerra del Pacifico. El coman- 
dante de dicha fragata D. Aurelio García i García, dan- 
do cuenta al ministerio de guerra i marina de sus ope- 
raciones, dícele en oficio fechado el 3 de agosto del 
mismo año, en Valparaíso, en la parte pertinente, lo 
que sigue: 

tLibre ya de toda traba, érame preciso escojer el punto mas 
adecuado para concluir las obras pendientes, i, al 'efecto, haciendo 
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USO de la libertad ilimitada que á este reápacto se me dejaba en 
mis iustrucciones, resolví no ir á la costa de' Francia adonde se 
Labia dirijido el Huáscar; i encaminándome hacia el mar del Norte, 
me puse en demanda del rio Escalda que teniendo parte de sus ori- 
llas bajo el dominio de Holanda i parte bajo el de Béljica, ofrecia 
ademas de la importante ventaja de hallarme escento de la inspec- 
ción militar, la de cambiar de territorio en pocas horas en el caso 
de que las influencias españolas en las cortes de La Haya i de 
Bruselas me creasen dificultades, i la no menos apreciable de con- 
cluir mis trabajos en un lugar inmediato a Inglaterra de donde 
liabia obtenido mis operarios. Lo peligroso del pasaje por donde 
navegaba, sembrado todo de bancos qne solo dejan canales Hmpios 
mui estrechos, la depresión de la costa que encasamente permite 
distinguirla cuando se tiene mui cerca, i lo borrascoso de la es- 
tación, exijian precauciones mui especiales, sobre todo, para nave- 
gar con un buque acorazado como este: pero todas fueron tomadas 
con tal esmero que á la hora del meridiano del 28 fondeaba delan- 
te de la quieta población de Terneuzen, sobre la costa de Holanda, 
sin haber experimentado el mas leve contratiempo. Mi primer cui- 
dado fué saludar oficialmente al burgomaestre ó autoridad del la- 
gar por medio de mi segundo el capitán de corbeta D. JuUo Telle- 
ria, cumplimiento que fué correspondido i que esa autoridad retri- 
buyó ademas con ofrecimientos amistosos.» 

• 

* Pocos dias después de luillarrae en este punto se presentó en 
él la fraqrata de guerra de la misma nación Adolfo lU S'aMau, 
conduciendo á su bordo al almirante jefe del inmediato apostadero 
militar de Fleushing i al sub- secretario de relaciones esteriores del 
reino. Ambos funcionarios me manifestaron el deseo de tener una 
conferencia conmigo en conformidod de órdenes de su gobierno. 
Accodí inmediatamente á tal indicación, i en la entrevista fui in- 
formado, con bastante estrañeza mia, de que el objeto de su comi" 
sioii era rercvtrorse del verdadero carácter del buque que moutaha yOy 
]>ues, según había denunciado el representante de España en La 
Haya, al gobierno de esa corte, era la ludepeudeucia un corsario 
{•hileno que hidehidammte tremolaba el pabellou del Perú, La ridicula 
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superchería del ájente español fué proutn i fácilmente destruida por 
mí, pues, ademas de manifestar á los funcioDarios holandeses que 
un militar de la marina de cualquiera de nuestras repúblicas, ja- 
más $e permitiría levantar en su buque una bandera que no le estumese 
expresamente confiada^ i que tampoco habia objeto en atribuir á la 
Independencia una /alea nacionalidad, tuve la complacencia de 
mostrarles á falta de un nombramiento en forma que no podia tener 
el jefe que como yo habia recibido desde dos años antes el encargo d^ 
construir i conducir ese buque al Pacifico, uno délos últimos oficios que 
me kabia dirijido l4í secretaria de guerra i marina del Perú, en el que 
ademas de dárseme d tratamietilo correspondiente, se hallaba estampado 
el timbre oficial de ese departa meto administrativo de la república. 
Desde ese momento recibí de las autoridades holandesas, asi mili* 
tares como políticas, todo género de respetos i consideraciones. » 

Aunque de carácter complejo el caso de la corbeta 
San Juan puesto que habiendo sido motivado por el 
supuesto intento de violar el bloqueo de Gibraltar en 
el fondo solo se trató del carácter del buque, es lo cier- 
to que las declaraciones de la Rusia establecieron la sa- 
na doctrina del derecho internacional ; i el incidente de 
la Independencia concretado á la verificación de su na- 
cionalidad, por atribuírsele la posesión indebida del pa- 
bellón peruano, ratifica esa doctrina cuya aplicación 
hizo el gobierno holandés al exijir al comandante el 
nombramiento ó comisión de la suprema autoridad del 
Perú. Peligroso sería admitir como regla del criterio 
internacional, el juicio de los que aceptan el hecho sim- 
ple de desplegarse la bandera militar en el tope de un 
mástil, como prueba suficiente del doble carácter, na- 
cional i de guerra, de un buque. I ja razón serena i pre- 
visora no puede dejar de rechazarla en vista do la posi- 
bilidad de que se haga uso de un pabellim que no se tenga 
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derecho de llevar, ante los riesgos á que la navegación, 
el comercio i las relaciones de los estados se verían es- 
puestoSy i teniendo en cuenta las complicaciones á que 
daría lugar entre los pueblos cuyos derechos é intereses 
fuesen perjudicados por un falso pabellón i la potencia 
á que este hubiese sido usurpado i cuya responsabili- 
dad no podia ni debia aceptar. 

El jefe del estado, que por su carácter invistebajo 
cualquiera forma de gobierno la representación de la 
sobsranía de la nación en el esterior, que la ejerce di- 
rijiendo las relaciones políticas i comerciales con los de- 
mas pueblos i preservando la honra i la integridad de 
los derechos del pais de toda agresión ó menoscabo es- 
traños, es el único que puede delegar el poder necesa- 
rio á sus representantes diplomáticos i consulares, así 
como á los jefes de aquella parte de la fuerza pública 
que para llenar esos altos fines moviliza en el mundo 
entero por medio de sus buques de guerra. Esta última 
función que tan serias responsabilidades impone á los 
estados, cúmplela el ejecutivo espidiendo los respecti- 
vos documentos, varios en su forma, según los buques 
sean de guerra ó mercantes, i no reconociendo ni permi- 
tiendo se reconozca el carácter nacional, sino en aque- 
llos que en tales títulos lleven la prueba auténtica del 
permiso espreso del gobierno para acojerse á la sobera- 
nía que el pabellón representa, gozar de los priviléjiosé 
inmunidades que esta les acuerda i ejercer las atribu- 
ciones i las facultades militares, políticas i aún judicia- 
les que en órbitas distintas competen á los jefes de los 
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buques de guerra i de comercio. Cualquiera teoría que se 
desvíe de estos fundamentales principios, aparte de ha- 
llarse en pugna con la verdad de la ciencia, envolvería 
en deplorable conftision i en una inseguridad completa 
la sociedad de las naciones. 

Conviene repetirlo: únicamente el gobierno, como 
verdadero representante de la soberanía nacional en 
este orden de relaciones, puede espedir comisiovesj es- 
to es, autorizar la navegación de buques de guerra 
bajo el pabellón del estado, porque solo sus actos, que 
son la espresion de la lei, pueden obligar la responsabi- 
dad de la nación en consecuencia de los procedimientos 
de sus subordinados militares. No tienen, pues, esta 
facultad ni pueden arrogársela sin hacerse reos de un 
grave delito, así ante la lei nacional como ante el dere- 
cho de gentes, los ciudadanos de un estado que fundán- 
dose en títulos dinásticos ó electivos se consideran con 
derecho al gobierno de su pais, ni menos ciertamente 
los que rebelándose contra la suprema autoridad legal- 
mente constituida, pretenden suplantarla sin ocupar 
ninguna porción del territorio nacional, ni ejercer auto- 
ridad siquiera de hecho en alguna parte de la nación, 
ni reunir aquellas otras condiciones que pudieran indu- 
cir á los demás estados á reconocerles el carácter de be- 
lijerantes é implicasen la facultad de comisionar buques 
armados para hostilizar al bando enemigo. 

No ha faltado, empero, ni faltará aún quien abogue 
en favor de tan absurda pretensión : á ninguna causa 
por mala que sea faltan apóstoles. Todas las épocas de 
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la humanidad han tenido que combatir exajeracioaes 
igualmente opuesuas á la razón i al derecho; i esto es 
natural, aunque lamentable, porque el error i la pasión 
que incesantemente obran sobre la intelijencia i el co- 
razón del hombre, ejercen con mas violencia su imperio 
cuando el espíritu de partido inspira las determinacio- 
nes. La historia recuerda haberse elevado hasta el 
campo de la discusión seria el pretendido derecho de 
armar buques de guerra, alegado por aspirantes que no 
contaran con la obediencia de un solo pueblo ni con la 
posesión de un solo palmo del territorio de su patria. 
Bastará al intento memorar los casos de Jacobo 11 en 
Inglaterra, i Antonio en Portugal, según los refiere 
Phillimore. 

** Después de la abdicación de Jacobo 11 siirjió una ouestioa in- 
temacioual de gran importancia, á saber, qué carácUr se atribuiría 
d lo9 corsárim (jne el monarca que haína ahdicudo comisionara para 
hacer la ff tierra á los partidatios de GuUl^rmo III ó, mas bien, a Ion 
itigleíu» que estaban bajo la autoridad de este, £n el hecho, la cues- 
tión envolvía el debate de este principio general ; t¿ un soberano 
depuesto, pero que alega ser soberano de derecliOf podia legalmente 
comisionar cruceros para hostilizar á los subditos i partidarios 
del soberano de hedió que ocupa el trono; ó si dichos cruceros de- 
ben ser considerados como piratas, por cuanto navegaban animo 
furandi et depreílamli, sin ningún carácter nacionaL Debe tenerse 
presente, que la cuestión no se manifestó en toda su plenitud é 
importancia hasta que Jacobo II fué espelido tanto de Irlanda co- 
mo de Inglaterra i quedó reducido en realidad k la condición de 
un soberano que alegaba serlo dé derecho pero palmariamente sin 
territorio. Aparece que Jacobo después de encontrarse en esta con- 
dición, continuó espidiendo letras de marca á sus secu&oes. El 
concejo privado de Guillermo III quiso oir la opinión de los juris- 
cousultos sobre el carácter pirático de tales corsarios. Los argu- 
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mentos opuestos que se alegaron, corren en un panfleto curioso i 
algo raro, publicado por el Dr. Tindal miembro del concejo del rei 
Guillermo en los años 1693 i 1694. Los principales que se aduje- 
ron en apoyo del carácter pirático de dichos corsarios, fueron 
estos:** 

*'l.® La lei internacional tiene por objeto principal el bien de 
todas las sociedades que hacen parte de la comunidad uni- 
yersal." 

"2.® La costumbre dilatada, en cosas indiferentes, no obliga á 
las naciones después de que ellas han declarado públicamente su 
voluntad de no sujetarse á aquella.'* 

"8.® Nada puede debiUtar mas fuertemente la santidad de hi 
lei de las naciones que atribuir á esta como único fundamento la 
práctica de la generalidad de los soberanos, los cuales con frecuen- 
cia sacrifican la felicidad de sus pueblos á la satisfacción de sus 
pasiones.** 

"4.® Las leyes internacionales se refieren á la comunicación i 
al comercio mutuo de los estados, i estos no pueden ser ampara- 
dos sino por la intercesión de aquellos que tienen el poder de hacer 
la paz i la yuerra i cuyos pactos respecto de la nación que repre- 
sentan, como actos emanados de la comunidad entera del pais, 
obligan á todos sus miembros, tanto como si cada individuo hu- 
biera prestado su asentimiento. En consúler<icion á este poder, los 
que gobiernan cada sociedad gozan de ciertas prerogativas de 
parte de las otras naciones sobre las cuales no tienen autoridad 
ni ningún otro motivo para intervenir en ellas, sino en cuanto tie- 
nen la potestad de celebrar pactos por la nación que gobiernan. 
En consecuencia, los gobiernos son reconocidos por los otros es- 
tados, como el de Cromwell lo ha sido recientemente.'* 

"5.® Las alianzas que unos oon otros celebran los príncipes no 
loe obligan mutuamente, sino mientras están en posesión de sus 
gobiernos, porque aquellas son estipuladas en razón del poder que 
tiene cada nación para dispensar mutua ayuda i protección á otra, 
1 esta razón subsiste aunque cambie la persona que fué investida 
de autoridad para ajustarías, no teniendo esta mas que hacer en 
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el asunto que lo que según la leí civil haría un apoderado en una 
causa después de la revocación de su poder.** 

''6.^ Aunque el soberano de un pais, en el cual se refujie un 
príncipe destronado acuerde á este los privilejios nacionales que le 
plazca, no puede sin embargo concederle los privilejios internacio- 
nales que 'Corresponden á los que tienen summutn imperium^ í no á 
un titulado príncipe que á los ojos de la lei internacional solo es 
una persona privada. Dicho titulado príncipe es en el hecho un 
subdito — súhditm temporarias — del soberano. Qué derecho podria 
invocar conforme á ;la lei de las naciones, cuando ninguna nación 
tenia en manera alguna que hacer con sus acciones?; i esto, 
por cuanto, los estados estranjeros solo le habian reconocido 
poder de celebrar couTénios nacionales i habia dejado de tener 
ese poder i sus consiguientes privilejios. En cuanto á su propio 
pais, al con£ar este sus asuntos á otras manos, no tenia mas re- 
laciones con él que un estado estranjero.** 

**7.^ Consecuencia necesaria del hecho de estar reducido al es- 
tatuto de una persona privada, i de la circunstancia de no po- 
seer ninguno de los privilejios correspondientes á los que ejercen 
summum imperium, es la inhabilidad para conceder comisionen á 
buques de guerra privados con el fin de perturbar el tráfico de 
niugun estado.** 

^'8.® Los que obren bajo «tales comisiones pueden ser conside- 
rados como si lo hiciesen bajo su propia autoridad ó de la de 
cualquiera persona privada, i consiguientetuente pueden ser tratados 
como piratas*^* 

^^9.^ Si semejante titulado príncipe pudiese conceder comisiones 
para apoderarse de los buques i efectos de todas ó de la mayor 
parte de las naciones comeveiales, derivaría una renta considera- 
ble como jefe de esos filibusteros, i sería una locura en las nacio- 
nes dejar do emplear él mayor rigor de la lei contra dichos bu- 
ques,'* 

^'10.® Si pudiese conceder una common para apresar los bu- 
ques de una sola nación, importaría esto una verdadera licencia 
para el tt)bo, pues, los que á ese efecto fuesen comisionados se-; 
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rían sus propios jueces en todo lo que tomasen, fueran ó no pre- 
sas legales, por cuanto, el titulado i desposeído príncipe no po- 
dría erijir tribunal en territorío del estado á que llevase las 
presas para ser juzgadas conforme á las leyes marítimas inter- 
nacionales concernientes á la propiedad así tomada. Aún su pro- 
pia residencia en el país es precaria i en cualquier momento 
puede ser espulsado/^ 

''11.® El soberano á cuyos puertos fuesen llevadas las supues- 
tas presas, no tendría lejítimo derecho para ejercer jurisdicción 
sobre ellas; i suponiendo que lo tuviese, qué se haría en caso de 
negarse^ ejercitarlo?* *^ 

''12.® La naturaleza de las cosas que establece que los ladro- 
nes i piratas, constituidos en sociedad civil, se convierten en 
verdaderos enemigos, define también que un rei sin territorío, sin 
poder para protejer al inocente i castigar al culpable, ó admi- 
nistrar justicia de algún modo, d^jeíiera en un pirata si eupide comi- 
dones para apresar Ioq buques ó las mercaderías de las otras nacio- 
nes: i los que aoopten de él tales comisiones, debe creerse por 
inducción legal haberse asociado sceleris causa i no pueden ser con- 
siderados como miembros de una sociedad civil.** 

^'18.^ Finalmente, aparte de todas las razones anteriores^ sien- 
do ingleses los individuos de que se trata, eran moralmente inca- 
paces de aceptar de cualquier príncipe que fuese, una comisión 
para ataoar de una manera hostil» los efectos i los buques de soa 
conciudadanos.** 
Los argumentos contraríos son estos: 

''La razón que se tuvo para llamar á los jurísconsultos, des- 
pués de que algunos de los que ftieron consultados habian emi- 
tido sus opiniones por escríto, fué según lo manifestaron los Lo- 
res, así como Sir Thomas Pinfol i el Dr. Oldys,, (quienes habian 
declarado no ser piratas aquellos de quienes se trata, sin ofrecer 
manifestar la mas leve razón de su parecer) escuchar las razones 
que pudieran presentar en apoyo de sus juicios.** 

"8ir Thomas Pinfol dijo, que era imposible fuesen piratas, 
pues, el pirata es un enemigo del ginero hum<mo^ i como aquellos no 
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eran enemigos de toda la humanidad, no podían ser piratas. Al 
oir esto todos se sonrieron i uno de los Lores le preguntó, H al- 
i/una vez hcMa existido cosa seme¡€mte á un pirc^a^ si solo podia ser 
pirata el que estuviese actválmeuts en guerra con todo él género hu- 
mmio? Pinfol no contestó á esto i solo repitió lo que antes había 
dicho. Enemigo de la humanidad no es una definición, ni tampoco 
una descripción del pirata, sino un sarcasmo retórico para ma- 
nifestar la odiosidad de aquel crimen. Asi como un hombre que 
apesar de haber recibido protección de un gobierno i jurado serle 
fiel, cuando obra abiertamente contra él, puede decirse que es un 
enemigo de todos los gobiernos, por cuanto destruye en lo que de 
(4 depende, todo gobierno i todo orden, rompiendo aquellos lazos y 
compromisos que reúnen al pueblo en una sociedad civil bajo un 
gobierno; asi como un individuo que inírinje las reglas de la ho- 
nestidad i de la justicia, esenciales para el bienestar de la huma- 
nidad, robando á una sola nación puede ser justamente califica- 
do enemigo del género hunianOy dicha nación tiene el inismo dere- 
cho que si actualmente hubiese robado á todas las naciones." 

^*E1 Dr. Oldys espuso que habiendo sido el último rei una yes 
rei, tenia por la lei de las naciones derecho para conceder comi- 
siones; i que apesar de haber perdido su reino, conservaba siem- 
pre el derecho á los privilejios correspondientes á los príncipes 
soberanos. Fué interrogado por uno de los Lores, si podia pre- 
sentar cualquier autor de algún crédito que afirmase que quien 
no tenia un reino ni derecho á él podia otorgar comf«toné9, i con- 
servaba el derecho á alguno de aquellos privilejios propios de los 
principes soberanos? Ningún rei habría consentido en que dichos 
prívilejios fuesen tributados á Cristina cuando dejó de ser reina 
de Suecia; i fué la opinión de todos los letrados que se ocuparon 
de este caso, que esa reina no tenia derecho á ellos. El Lord in- 
terrogante esperaba que aquellos subditos que habian reconocido 
al soberano actual, no pudiesen creer que el rei cesante conser- 
vaba sus derechos; i que estando el punto desde luego resuelto, 
no sería permitido debatirlo alli. A esto contestó Oldys que á 
Jacobo se le reconocieron mui recientemente los derechos de un 
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rei i aquellos que en Irlanda obraban en virtud de comUioni>» es- 
pedidas por él, fueron tratados como memi^os; i el pueblo que siguió 
su suerte, podía aún suponer que Jricobo conserva un derecbo, lo que 
era bastante para dispensarlos de ser castigados como piratas." 

''Otro de los Lores preguntó á Oldys si en el caso de que al- 
guno de los subditos de su majestad, n poyado en una common 
del rei cesante, se apoderaba por la fuerza en tierra de los efectos 
de sus compatriotas, lo escusaria esa circunstancia de ser casti- 
gado cuando menos como ladrón? Y si no lo salvaba de la res- 
ponsabilidad del delito de robo, como podria escusarlo, i con ma- 
yor razón, del de piratería? A esto no contestó Oldys. Entonces 
los Lores interrogaron á Sir Thomas Piíifol i al Dr. Oldys, si no 
sería una traición en los subditos de S. M., aceptar una comisión 
del rei cesante para obrar hostilmente contra su propia nación?; 
á lo cual ambos contestaron que lo era (i seguu consta Sir Tbo- 
mas Pinfol posteriormente ha declarado bajo su fírm.i que eran 
traidores). Los Lores le preguutaron mas aún; cómo siendo el 
apresamiento de buqu^^s i efectos pertenecientes á súbilitos de S. M. 
una traición, no reconocían ser un acto de piratería?, puesto que 
la piratería no era mas que el apresamiento de buques i merca- 
derías sin tener comisión , ó lo que es igudl, eu virtud de una que 
es nula é irrita, añadiendo, que como debía suceder no poilia ha- 
ber comistión para tr.-iicionar. A esto no tuvieron que contestar; sin 
embargo, el Dr. OHys pretendió acotar un precedente, á su jui- 
cio aplicable al caso de que se hablaba relativo á Antonio rei de 
Portugal, que después de haber perdido su reino espidió comisio- 
nes á algunos cruceros para perseguir á todos los buques españoles 
i habiéndose encontrado con ellos, estos colgaron á ios corsarios co- 
mo piratas (el precedente es contrario á la opinión del que lo cita); 
pero que un autor (que no menciona) era de opinión, según decia, 
que si Antonio habia sido alguna vez un rei lejítimo, los españo- 
les no debieron tratar como piratas á los que obraban en virtud 
de oomisioues de aquel. Esto fué todo lo que el Dr. Oldvs dijo 
de los corsarios del rei cesante, i pido permiso para hacer unas 
pocas reflexiones sobre el asunto." 
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"Respecto de los privilojios que se concedieron al último rei 
de Irlanda, no se hizo esto porque tuviese ningún derecho á elloB 
ni implicaba la confesión de que tuviera título alguno ¿ dicho rei- 
no, sino simplemente porque estaba en posesión de este, i en tal 
caso tenía Rempuhliratn Curiam, etc. i consiguientemente el dere- 
cho de ser tratado como enemigo) i no solo él, sino quien quiera 
hubiese estado en posesión habría tenido derecho de ser tratado 
do igual modo. Esto es exactamente lo que sucede en toda guerra 
civil en que liai fuerzas contrapuestas de ambos lados. Habién- 
domele concedido esos priviléjios cuando era una persona pública 
i estaba en posesión de un reino, no hai fundamento de justicia 
para pensar que se le puedan reconocer cuando se vé reducido á 
una condición privada ; monos puede esa presunción ser suficiente 
para escusar á los que obran por una conminn suya, de sufrir co- 
mo piratas. El mero hecho de acq>t-arla después de verlo reduci- 
do á una condición privada, para obrar contra su propia nación, 
es una prueba de que el gobierno no se encuentra en sus manos, 
sino en las de otros que razonablemente debe presumirse no re- 
conocerán que pueda tener nin^n derecho, pues de otra manera 
los que obrasen por rtniuAwn de dicho principo^ serían considera- 
dos como si este tuviese aún derecho: nsi, pues, deben ser tratados 
iHHiu> si pix>cedieson sin comisión nini^una, ó lo que es lo mismo, 
(di virtud de una comisión nula é inválida. Que ellos pretendan 
creer que tiene aíui derecho, no es mas que una escusa, tanto en 
el caso de piratería como en el de traición, que todo traidor pue- 
de pretender." 

**Con. resjxícto á la historia de Antonio el doctor (para no su- 
poner lo peor) se encuentra abominablemente equivocado en cuan- 
to á siiK verdaderos fundamentos, pues, los que fueron castigados 
<íí)mo pinitas por Ior españoles, ei'an franceses que derivaban su 
#v»//a/xiV*;í no de Antonio sino de su propio rei, según Albericus Gen- 
tillis que es el que menciona este caso. Conestaggius, el historia- 
dor á que este se refiere, i que ha hecho una escelente relación de 
dicha guerra, dice que fué la marina real de Francia (que es muí 
iniprolmbhí obrase bajo otra autoridad que la del i'ei de los francet- 
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ses), la que salió, según su espresiuu fíetjíiH .wh AuspicHK, i se em- 
peñó con la flota española i esta tuvo la buena fortuna, despenes 
de un largo i sangriento combate, de derrotar á la primera i to- 
mar sobre quinientos prisioneros, de los cuales mas de la quinta 
parte era compuesta de personas de categoría, á quienes el almi- 
rante español estaba resuelto á sacrificar como piratas, fundán- 
dose en que el rei de Francia sin previa declaración de guerra, 
habia mandado á aquellos en ausilio de Antonio. Los oficiales de 
la escuadra española murmuraron de estos procedimientos, i re- 
presentaron contra ellos ante su almirante, manifestando que los 
vencidos no eran, piratas desde que habían recibido su comisioir 
del rei de Francia; é insistieron principalmente en las malas con- 
secuencias que á ellos podriau sobrevenirles si caían en manos de 
los franceses i estos segnian ese ejemplo. En cuanto u la circuns- 
tancia de estar asistiendo el rei de Francia á Antonio sin previa 
declaración: de guerra, suponian que las dos pc»tt noia» podiun con- 
siderarse en estado de guerra desde antes del iMiLMu^ntro naval, en 
raxou de los frecuentes choques que habían tenido en los Países 
Bajos. Esta es la versión dada por Conestaggiiis de tal suceso, i 
es tan palpable su pf)ca sigtiiíicaüion para el objet<> con que fué 
acotada por el l>r. Oldys, que no es necesaria una palabra mas 
para manifestarla. Pero concediendo como el l)r. lo supone, que 
Antonio jamás tuvo ningim derecho ó, al menos, que los españo- 
les nunca se lo reconocieron, es evidente, según el historiador, 
que durante la posesión del r(*in(» le acordaron los mismos privi- 
léjios de que disfrutó durante la guerra el último rei de Irlanda: 
i si conforme á la leí de las naciones, después de que Antonio fué 
arrojado de su reino, los españoles podían tratar como piratas á 
los que obraban en virtud de rommones de aquel, porqué no era 
l)ermitido á los ingleses pr(»ceder de igual modo con los que na- 
vegaban con rowiMwtint del ex -reí de Irlanda, desde que ellos lo 
consideraban en la misma condición que los españoles miraban á 
Antonio, es decir, sin remo i sin derecho á él? Que diferencia 
podía haber entre el que nunca habia teni«lo un dereíOio, i el que 
habiéndolo poseído lo perdiera:^'* 
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'* Estos (los jurisconsultos sou los únicos, según creo, que pre- 
tendiendo ser abogados, opinan que un rei sin reino ^ ó sin derecho 
á ^/, tenga conforme á la lei de las naciones derecho de conceller 
nombramientos ó romisionfs á corsarios, especialmente si estos son 
subditos (así lo han confesado) del rei contra el cual tienen que 
proceder en virtud de dichas comisiones J" 

''£1 narrador sin duda por odiosidad á los Jacobistas ha dado 
cierto tinte á la relación, i es mui probable que los argumentos 
do Pinfol i Oldys no estén referidos en estenso; pero, es lo citTto, 
que después de hacer toda deluccion en su favor, es necesario re- 
conocer que la razón de Ihíí cosas prepondera altamente en favor 
de la doctrina de Tiudal, de que d¿v¡u)s corsarios eran jnrálas cuit- 
fnrnie al derecho de ycntes,'' 

Fatigosa ha sido la esposicion de hechos referidos en 
el pesado lenguaje de una generación que precediera en 
dos siglos á la nuestra, pero ella era necesaria, porque 
el derecho de gentes tiene su historia propia que ayu- 
da al entendimiento á adquirir la certidumbre, compro- 
bando la verdad de una doctrina con el sentido unifor- 
me en que ha sido achnitida i la aplicación invariable 
que desde tiempos remotos hasta nuestros dias ha tenido. 
Y ya se vé que no solo los dictados de la razón i la 
enseñanza de la ciencia, sino también la práctica de 
las naciones, han sancionado como reglas del derecho 
de gentes positivo, los siguientes principios : 1.**, que 
solo el g()])ierno legaluiente constituido en un estado, 
(íomo único representante de su soberanía en el esterior, 
puede autorizar la navegación bajo la bandera 6 el 
pabellón del estado; 2.", que ninguna nación puede 
permitir la entrada i salida de buques en sus puer- 
tx>s cuando, en caso de sospjcha ó denuncia, no 
l>uedan éstos comprobar la posesión legal de la bande- 
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ra; i 3.**, que esta determina la nacionalidad de la nave 
i se prueba con la patente ó la comisión espedidas por 
el soberano, según los buques sean mercantes ó de 
guerra. 

A estos principios se ha puesto sin embargo una li- 
mitación, ó mas propiamente hablando, una escepcion 
fondada no en el derecho ni en la justicia, sino en la 
conveniencia de los estados i que no pocas desgracias ha 
ocasionado en la vida de las naciones. Interesadas to- 
das en el predominio de la lei, en el mantenimionto 
del orden, en una palabra, en la armonía de todas las 
relaciones entre gobernantes i gobernados, que es lo que 
constituye el bienestar i la felicidad de los que viven reu- 
nidos en sociedad política, es evidente que no siendo 
permitido á ningún estado intervenir en los asuntos in- 
teriores de los otros sin menoscabo de sus derechos so- 
beranos, por justicia i pr(')pia conveniencia debian abs- 
tenerse de todo acto que traducido en un hecho pudiera 
favorecer la realización del objeto que los anarquizadores 
persiguen. Pero ya se ha dicho que sobre las exijencias 
déla justicia abstracta i las consideraciones del derecho 
filosófico, prevalece aún en est-i materia el interés pi-ó- 
pio de cada nación ; i por esto se sostiene i encuentra 
general acojida la doctrina de ser potestativo en cada 
estado el reconocimiento de los partidos armados en 
una guerra civil, como entidades políticas i, consiguien- 
temente, en el goce de los derechos de behjerantes ante 
los demás gobiernos. No es esta la ocasión de entrar 
en el debate de un punto tan interesante i trascendental 
como este; baste recordar: — que ese reconocimiento 
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irroga fuerte agravio al gobierno de antemano admitido, 
i tratado como la única i genuina representación de la 
soberanía del pais, al desconocerse la integridad de su 
personería aceptando otro poder de hecho en un carác- 
ter igualmente soberano: — que es violatório de las le- 
yes interiores del pais, así perturbado, las cuales no. 
admiten ni pueden simultáneamente reconocer otros 
encargados de las futiciones de su soberanía, que los. 
poderes establecidos ce^ arreglo á su constitución i sus 
leyes: — i qué implicando el carácter de belij erante el 
derecho de Qer tratado bajo el pié de un estado inde- 
pendiente, concederlo á un.partido importa nbrir á este 
las cancillerías, Ips arsenales, los mercados i.las.cjgas 
del estado que haqe el recono.cimieuto, para que se pro- 
cure las relaciones, los fondoíi,i Ips biiques i.armwnen-. 
to que necesita para triunfar i sin los cuales, en 1^ ge-, 
neralidad de los casos, no podría ven^cer. 

La verdad es, i ya se ha dicho, esto, que con raras 
escepciones, todos los gobiernos mantienen como de 
derecho la reserva de reconocer en determinadas cir-, 
cimstancias, al partido insurjente en upa guerra civil 
el carácter de belijerante, reconocimiento . que no debe 
confundirse con el de la independencia que, <3uando es- 
ta es. un. hecho, aquel, es no solo lejítimg smo jjo^to i. 
necesario* 

Ij^t perturbación de la paz interior, de un estádí), dá. 
oríjen, según el carácter que ella revista, á im orden es- . 
pecial de .relaciones jurídicas, entre los insun*ectos i los 
demás estados. Si el movimiento, revolucionario reú- 
ne las circunstancias constitutivas de la guerra civil i 
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otra nación reconoce en él un poder belijerante, los 
baques de este tienen derecho de exijir en los puertos 
de aquella, idéntico trato i los mismos pririléjios i es- 
cenciones que se dispensen á los del gobierno legal con- 
tra el cual obran. Si existiendo la lucha de una parte 
de la nación contra su lejítimo gobierno i aunque en 
ella se ocupe una porción del territorio, la sostengan mu- 
chos de sus habitantes i se emplee la fuerza, no ha sido 
declarado belijerante ese partido por los demás estados, 
ó por algunos de ellos, los que no lo hayan hecho están 
obligados á tratar los buques armados en guerra por 
dicha revolución, como naves sin carácter definido i no 
les es permitido darles asilo, ó admitirlos en sus puer- 
tos, sino un breve tiempo que la práctica internacional 
ha limitado á 24 horas, ni consentir en que se provean 
de otros artículos que de los de subsistencia indispen- 
sables para conservar la vida de los tripulantes en un 
viaje al puerto estranjero mas próximo, Finalmente,- 
si el hecho anormal i \iolento consiste en una simple 
rebelión i el caso ocurre en im buque, la nación á cu- 
yos puertos arribe éste, tiene el derecho i el deber 
de impedir la tíavegiacion de ese buque armado, que 
con su desautorizada presencia, viola el territorio de 
dicho estado, i con su poder militar irresponsable en- 
vuelve un peligro e\idente para la seguridad de los man- 
yes que toda nación se halla en la estricta obligación de 
cautelar. 

Que una vez reconocida la existencia de ima guerra 
civil i laconsiguiente belijerancia de los dos bandos en 
^e están divididos los Imbitanted del país, los estados 
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que hayan hecho dicho reconochniento están obligados 
á cumplir estricta é imparcialmente los deberes que su 
condición de neutrales les impone respecto de ambos 
partidos, asi en la guerra terrestre como en la marítima, 
no hai para que demostrarlo. Esto no se ha puesto en 
duda por nadie, ni el asunto es de aplicación actual. 

En el segundo de los casos enunciados es de la mas 
clara evidencia la solución pre-establecida. Ligados 
dos paises por las relaciones de buena amistad i de 
mutuo respeto á sus derechos, creadas por el interés 
común i la grandeza i santidml del objeto que las so- 
ciedades políticas persiguen como su fin primordial, es 
la ])rimera obligación de cada uno, acatar la integridad 
de la soberanía del otro, rehusando su asentimiento á 
todo acto que la menoscabe ó comprometa, rechazando 
como arbitraría toda representación que derogue la que 
la constitución del pais atribuye á los poderes púbücos 
debidamente establecidos, absteniéndose, en fin, de las 
rehu^iones, ilejitimas por su misma índole, que pudie- 
ran imi>lorar los perturl>adores del orden piibhco. Los 
gobiernos que acatiindo estos principios i respetando la 
(H)ndicion en que las leyes penales interiores de cada 
estado colocan á los que se revelan contra la autoridad 
nacional, se m^uitienen fíeles á sus deberes para con di- 
v\\o estado, i si quieren conservarse estraños a los su- 
r(*sos emerjentes de la contienda, no pueden en manera 
alguna rtíconiKHT h\ rt^presentacion oficial del pais en 
las pcrsimas ni en las fuerzas de mar ó de tierra de la 
revolución. Los actos úe esas personas asi como sus 
ijórcitos i sus buques, serán públicos, por cuanto es de 
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esa naturaleza el fin que persiguen, pero no en el sen- 
tido que la ciencia reserva á los que emanan de los fun- 
eionarios establecidos por la constitución i por las leyes 
para el servicio político i administrativo de la nación. 

Los que cometiendo el delito de infidencia sustraen 
de la autoridad del gobierno la fuerza naval que repre- 
senta el buque que les está confiado, desconocen por el 
mismo hecho la comisión ó nombramiento que hablan 
leoibido de dicho gobierno i que era el único título que 
tenían para euaibolar el pabellón oficial del estado, 
usar el tratamiento i las insignias de ]a clase miUtar 
que ante la leí han perdido, í gozar de los priviléjios 
que las naciones conceden, no á la estructura de made- 
ra ó hierro que se llama buque, sino á la nación cuya 
autoridad soberana simbohza como parte de su fuerza 
pública. Por manera, pues, que los estados que no ha- 
yan reconocido como paitido belij erante á una fracción 
nacional empeñada en una verdadera guerra civil, no 
pueden atribuir á los buques que arme dicha fracción 
el carácter nacional que no tienen. Su obUgacion es 
ceñirse á la naturaleza de la cosa real que se presenta 
á su vista, á saber, un buque obrando de hecho en nom- 
bre de una autoridad del mismo carácter, en oposición 
al gobierno reconocido hasta ese momento por dicho 
estado como el único poder público de la nación ; lo que 
hablando en el lenguaje del derecho internacional se 
Uama un btujue sin representación legal ^ que no puede invo- 
car en su favor las leves de la ¡jiieira ni ser admitido en 
los puertos de los paises amigos de aquel cuyo réjimen 
legal ha desconocido i combata. 

10 
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Mucho mas grave i anómala es aún la condición de 
un buque de guerra que arrebatado por la infidencia 
de los que lo tripulan ó por la astucia ó la audacia de 
personas estrañas á su servicio, i habiendo perdido por 
este hecho todos los títulos á la representación del es- 
tado á cuya fuerza pública ha dejado de pertenecer, no 
se encuentra apoyado por ninguna parte de la nación, 
ni existe en armas en toda la estension del territorio 
de esta, caudillo alguno de cuya autoridad pudiera de- 
rivar siquiera una dudosa autorización para obrar en 
nombre de un partido. Ante la lei interior de todos los 
paises, aquel hecho constituye una simple rebelión pu- 
nible — ^i ya se ha hecho ver que así lo dispone el códi- 
go penal del Perú — como un delito común contra la 
seguridad interior del estado. Ahora bien ; ¿cual es la 
significación de ese buque ante el derecho de gentes? 
Los bajeles armados por un partido político en una 
guerra civil, no reconocida por las otras naciones, es- 
tán definidos, como se ha manifestado, por la mismtiy, 
naturaleza de los hechos : dejando por un lado de hacer 
parte de la armada del gobierno que en la sociedad de 
los demás gobiernos representa la soberanía del pais, 
no pueden gozar de los privilejios acordados por el de- 
recho consuetudinario á los buques que reciben del se- 
gundo su comisión; i hallándose, por otro, al servicio 
de un poder de hecho cuya autoridad no ha sido reco- 
nocida por nadie, no invisten, jure gentiuMj representación 
legal. 

Pero , cuando un buque no puede siquiera suponer 
ante las demás naciones que defiende los intereses de 
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mi partido en una guerra civil, porque esta no existe: 
cuando el hecho de imperar tranquilamente el orden en 
un pais, no solo es manifiesto, sino que dia á dia se 
comprueba de modo auténtico ante los propios i los es- 
traños: cuando ese buque defeccionado puede ser em- 
pleado en organizar i dirijir agresiones contra la nación 
á que perteneciera ; ¿como debe ser calificado i tratado 
por los demás estados? La respuesta es tan perentoria 
como exacta : aquel es un buque sin autorización legal ni 
ilegal para navegar bajo el pabellón que usurpa; es una nave 
sin representación ninguna y que los estados que quieran 
hacer respetar los fueros de su soberanía i cumplir los 
deberes que el derecho público de las naciones impone 
á todas como único medio de garantizar la seguridad 
de los mares, no pueden consentir salgan de sus puer- 
tos á cometer nuevas trasgresiones de la lei interna- 
cional. 

Sea que aceptando la ficción de algunos publicistas 
se mire á los buques de guerra como parte ó continua- 
ción del territorio del estado á que pertenecen, ora se 
les considere, como en realidad son, la fuerza militar 
de una nación en el mar, es incuestionable que solo 
pueden derivar esos importantes caracteres del per- 
miso que reciben de la suprema autoridad política 
para cubrirse con el símbolo esterior de la soberanía, 
esto es, con el pabellón oficial del estado. El buque que 
habiendo perdido su carácter nacional por haber desco- 
nocido el lejítimo poder que se lo habia conferido, en- 
tra á un puerto estranjero acojiéndose á ese carácter, 
aparte de que en esa simulación irroga grave ofensa á 
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los derechos del soberano del lugar, que solo permite 
el acceso de buques armados á sus aguas jurisdicciona- 
les por razones de consideración i reciprocidad que un 
buque en tales condiciones no puede ofrecerle, porque 
no representa á nadie, i menos á un estado indepen- 
diente; aparte de esto, repítese, se sujeta por su mis- 
ma conducta al rigor de las leyes de dicho estado que 
no pudiendo reconocer lo que no existe, esto es, la es- 
territorialidad ni la representación soberana en donde 
faltan los únicos títulos que pueden garantizar estos 
privilejios, están sus autoridades en el estricto deber de 
detenerlo i entregarlo 8l gobierno al cual ha sido sus- 
traido por la fuerza ó la seducción, ó desarmarlo i apro- 
piárselo si no se acreditan la personería ó la propiedad 
de ninguna nación. 

Estos derechos majestáticos son igualmente indiscu- 
tibles si se invoca el carácter de fuerza pública que 
acompaña al buque de guerra, porque si bien el dere- 
cho de gentes prohibe de un modo absoluto el ingreso 
de tropas estranjeras en el territorio firme de un estado 
sin el permiso espreso del soberano, en cuanto á la en- 
trada de los buques de guerra, que también represen- 
tan fuerza armada, en el territorio marítimo, supone el 
consentimiento tácito de antemano i de un modo gene- 
ral otorgado i corroborado por la facultad que en todo 
tiempo tiene un estado para cerrar sus puertos. Esa 
mutua concesión de las entidades soberanas, no com- 
prende ciertamente á los particulares, á los aventureros 
ni á los caudillos de rebeliones que carecen en lo abso- 
luto del derecho de nrmar fuerzas navales i no pueden 
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ofrecer ni garantizar esa reciprocidad desde que no tie- 
nen donde hacerla efectiva; asi es, que la presencia de 
esa clase de fuerzas en los puertos de cualquier estado 
en nombre de tales individualidades, constituye una vio- 
lación de su territorio que dá á este la facultad de 
desarmarlas i aún de castigar á los invasores. En nin- 
guno de los procedimientos de ese gobierno habría ofen- 
sa al pabellón que dichos buques enarbolasen, porque 
ese pabellón no representaba oficialmente al estado, 
desde que se cometía mas que un abuso, una escanda- 
losa usurpación, al usarlo sin permiso legalmente obte- 
nido. Tan cierto es esto, que no podría racionalmente 
considerarse como ultraje á ese mismo pabellón ni á 
los derechos soberanos del país, si defeccionado un cuer^ 
po del ejército penetrase en el territorio de un estado 
verino i el gobierno de este, en ejercicio de sus mas cla- 
ros derechos, le hiciera rendir las armas i su bandera, 
por la razón ó la fuerza, i luego entregase todo el ma- 
terial de guerra i ese pabellón que arráncala de manos 
de los rebeldes, á los representantes de la autoridad 
nacional que estos habían desconocido. 

Los crímenes que pudiera cometer en los mares á 
la sombra del pabellón oficial del Perú, quien quiera se 
permitiese consumar el atentado de enarbolarlo sin fa- 
cultad legal, no implicarían responsabihdad en la repú- 
blica por dichos actos, como tampoco afectarían en lo 
menor su dignidad ni sus derechos la persecución ni el 
castigo que el poder militar de cualquiera nación impu- 
siese á los avances de esos filibusteros. La soberanía 
no está representada donde quiera se encuentre el es- 
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buque armado é irresponsable. Afortunadamente, lo 
que la razón rechaza como absurdo i la leí condena por 
ser injusto i contrario al derecho i al interés de las na- 
ciones, no merece siquiera discutirse. 

La aplicación constante de estas doctrinas por todos 
los estados de acuerdo con las opiniones de los esposi- 
teres del derecho público estemo, i que constituye la ju- 
risprudencia internacional, es el último testimonio que 
puede ofrecerse de la autoridad de los principios que 

en la mas concreta forma se dejan establecidos. 

La historia contemporánea presenta un caso de guer- 
ra civil que por la importancia del pais en que tuviera 
lugar, por las proporciones de la lucha i por la varie- 
dad i magnitud de los intereses nacionales i estranjeros 
comprometidos en ella, diera campo á la apUcacion de 
todos los principios, á la discusión de todas las doctri- 
nas, en una palabra, á las soluciones mas significativas^ 
en casi todas las cuestiones que necesariamente se de- 
rivan de un estado de guerra. Ese caso es el de la in- 
surrección separatista de los estados del sur en la Union 
Americana. En presencia de la colosal contienda i ape- 
sar de la vigorosa argumentación, de los esfuerzos inte- 
lijentes i constantes de los estadistas, de la prensa i de 
la diplomacia de los Estados Unidos, el gobierno de 
S. M. B. se manifestó desde el primer momento dis- 
puesto á reconocer el estado de guerra i lo llevó á cabo 
poco después de una manera formal. En efecto, el 1.° 
de mayo de 1861, Lord John Russell decia en una co- 
municación á los Lores del almirantazgo: **La8 noticias 

recibidas de los Estados Unidos por el último correo autorizan á 
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suponer qae era iainineote una guerra civil entre Ioü estados del 
sur i los del norte de dicha confederación, esto es si no se oonsi* 
dera que ha empezado ya" ** Apenas necesito observar á vues- 
tras señorías, que es oportuno hacer saber al almirante qne, si bien 
8. M. siente la espectativ.^ de que estalle una guerra civil en un 
país en cuya paz i fehcidad tiene S. M. el mas profundo interés, de- 
sea e>«ta que nada se haga por sus fuenas navales que pudiera indicar 
preferencia ó parcialidad eu ía^orde ninguna de las dos partes eu 
la contienda que pueda sobrevenir. " £1 mismO alto foucioná- 

rio se espresaba en un despacho, de la fecha citada, á 
Lord Cowley, embajador británico en Paris, en estos 

términos: **E1 gobierno de S. \í. no puede vacilar en reconocer 
que dicha coi! federación (la del sur) tiene dere<*ho á ser reconocida 
como belij erante i, en consecuencia, que se la considere en pose- 
sión de todos los derechos i prerogativas de un belijerante.** üs- 

ta política, qne tan grandes i trascendentales resultados 
llegó en efecto á producir, fué definitivamente anuncia- 
da al mundo entero en la proclama espedida por S. M. 
1k reina Victoria, el 13 de mayo de 1861, reconociendo 
el estado de guerra i la consiguiente belijerancia de los 

confederados ; acto oficial que aseguró á los buques de 
estos en la contienda marítima los derechos i priviléjios 
correspondientc's á la armada de una nación indepen- 
diente. Y aunque mas tarde hizo el gobierno británico 
una reserva en cuanto á la disposición de las presas i 
al tiempo que sí* permitiría á los corsarios permanecer 
en los puertos de S. M., esas disposiciones restrictivas 
se referían tanto á los confederados como al lejítimo go- 
bierno de la Union i eran para ambos igualmente obli- 
gatorias. 

En virtud de ese reconocimiento de Inglaterra se- 
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guido por Francia, España, Holanda i algunos oti-os 
países, los buques confederados quedaron equiparados 
á los de la escuadra federal en cuanto á dichos gobier- 
nos para la aplicación de los preceptos de la lei inter- 
nacional relativos á la guerra en todas sus faces i rela- 
ciones. He aqui, pues, que el reconocimiento del estado 
de guerra i de los derechos de behj erante en el bando 
insurjente en esa guerra civil, fué mas que una condi- 
ción necesaria, la circunstancia determinante del carác- 
ter de los actos que practicasen en alta mar los buques 
armados por dicho partido i del trato que estos debian 
recibir en los puertos de las naciones que liicieran el 
espresado reconocimiento. 

De tales antecedentes resultó, como era natural, un 
doble aspecto en esos buques al arribar á paises estran- 
jeros, segim estos hubiesen ó no reconocido la belije- 
rancia de los confederados. Para los primeros gozaban 
dichos buques de la representación legal de mi gobierno 
de hecho admitido como belijerante: para los otros ca- 
recian de representación legal por no depender de un 
gobierno reconocido por ellos, aunque de hecho se 
titulase i obrase como tal. Así, por ejemplo, entre 
otros espositores refiere Calvo, que al arribar el cruce- 
ro confederado Sumter, el 17 de julio de 1861, al puerto 
holandés de Curagao, en la isla de este nombre, fué 
tranquilamente admitido por las autoridades locales ; i 
habiendo reclamado de este hecho el honorable William 
H. Seward, secretario de estado de la Union, i)or me- 
dio del ájente diplomático de dicha república en La Ha- 
ya, protestando de la hospitalidad dispensada á un Ini- 

11 
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que que suponía ser de guerra, no siendo en realidad 
sino un corsario, el ministro de negocios estranjeros de 
los Paises Bajos contestó, que atendidos los hechos i cir- 
cunstancias que caracteiizahan las disensiones ocurridas en 
tos Estados Unidos y no podia dejar de considerar al Stun- 
Ur como buque de guerra regular i tratarlo como cor- 
respondía á ese carácter. Añadió, que habiendo obser- 
vado las autoridades de Curagao al comandante del 
Sumt^r^ que no les era permitido admitir un corsario, 
habia contestado dicho jefe, que aquel era un buque de 
(juerra dehidatnente comisionado por el gobierno de los Esta- 
dos Confederados; i, en consecuencia, el gobierno colo- 
nial, con el voto unánime de su consejo, debidamente 
admitió como buena, válida i suficiente la declaración 
í'S(?rita del oficial comandante del buque. El Brasil 
que habia reconocido oficialmente el estado de guerra 
en la Union Americana, hubo de considerar bajo el 
mismo aspecto al vapor confederado Florida. Obligado 
este buque á recalar al puerto de Bahía con el objeto 
de reparar averias i proveerse de víveres, fue admitido 
por el tiempo necesario para componerse, señalándosele 
fondeadero al costado de la corbeta brasilera Donna Ja- 
nuariay FA Florida habría salido de Bahía una vez Ue- 
nado el objeto de su arribada, á no haberse apoderado 
de él, dentro del fondeadero, la cañonera federal Wa- 
chu^sset^ consumando una flagrante violación del territo- 
rio marítimo del imperio, que ñié ampUamente satisfe- 
<*ha por el gabinete de Wasliington, ofreciendo así una 
alta prueba de jiistificacion i de respeto á los principios 
i á la lei de las naciones. 
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La situación de España en 1873, ofrecía el descon- 
solador espectáculo de tres gobiernos de hecho en lucha 
por el predominio absoluto de los partidos que respec- 
tivamente los sostuvieran: el republicano central de 
Madrid, que en realidad asumía la representación de la 
soberanía del pais : el de la federación ó cantonalista 
que ocupaba varias provincias i algunas fuerzas de mar 
i tierra ; i el carlista que en el norte se. esforzaba vana- 
mente por el triimfo de la reacción absolutista. Aun- 
que ninguna potencia, á escepcion de la confederación 
helvética, habia reconocido oficialmente al primero, 
todas lo consideraban como la verdadera autoridad na- 
cional, mientras los otros eran mirados como meras 
acciones. La circunstancia de haberse adherido á la 
insurrección cantonalista algunos de los principales bu- 
ques de guerra de la escuadra española que á la sazón 
se hallaban estacionados en Cartajena, hulx) de intere- 
sar mas especialmente á las potencias marítimas en el 
curso de los acontecimientos. En otro lugar habrá 
ocasión de ocuparse del carácter atribuido por el go- 
bierno de Madrid á los buques de los intransij entes i 
del juicio de las naciones europeas sobre esa medida. 
Basta al presente llamar la atención hacia los principios 
que guiaran la política de dichas naciones con respecto 
i los buques que estaban al servicio de esas distintas 
acciones* Desde luego, los que obedecían al gobierno 
ie hecho existente en Madrid eran admitidos como la 
verdadera fuerza naval de la nación española, esto es, 
se consideraban sus comisiones como únicas legalmen- 
te válidas, i en el pabellón que enarbolabau se veia en 
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. los puertos estranjeros i por las escuadras de las otras 
potencias el pabellón oficial del estado. Esta era una 
consecuencia necesaria, en medio del desconcierto en 
que se encontraba España, de la circunstancia de deri- 
var su origen ese gobierno transitorio de las cortes 
constituyentes, que á justo título debian ser admitidas 
por los estraños como la mas lejítima espresion de la 
voluntad del pais. 

No abonaba esta consideración ,á los cantonalistas, 
así es que los gobiernos estraños á esas disensiones, 
pero que por razón de hallarse comprometidos en Es- 
paña grandes intereses, derechos sagrados é importan- 
tes vidas de susliacionales, tenían imperiosa necesidad 
de definir su actitud en relación con los buques de 
aquellos que por su anómala situación no ofrecían ga- 
rantía internacional. I lo Jiicieron realmente mirando 
esas naves como destituidas de toda representación na- 
rionaly aunque sin intervenir en los actos que practica- 
sen en aguas españolas ó en alta mar, siempre que no 
afectaran los derechos é intereses estranjeros ó no lle- 
gasen á sus puertos, pues, en este caso, según declara- 
ción de Inglaterra serían detenidos i entregados al gobierno 
(//? Madrid, como en efecto fueron devueltas á éste las 
fragatas Victoria i Almanza tomadas á los insurjentes de 
Cartajena por las ftierzas na\^les de la Gran Bretaña i 
Alemania. Este trato era en su esencia i en sus resul- 
tados, distinto del que se acordaba á los buques que 
obedecían al poder de Itccho que asumía la autoridad na- 
cional en Madrid, á los cuales admitían como buques 
con representación legal i consideraban investidos de los 
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derechos i priviléjios anexos á los que como parte de 
la fuerza pública de un estado, simbolizan su sobe- 
ranía. 

La complicada i seria historia diplomática de este 
asunto, ofrece suficiente luz en el modo como Inglater- 
ra, Alemania i Francia obraron, de coüiun acuerdo, en 
esa cuestión, i cuya política se encuentra hasta cierto 
punto compendiada en breves documentos. Ante todo, 
el secretario de negocios estranjeros de Inglaterra, di- 
rijiéndose á los Lores del almirantazgo, por medio de 
Mr. E. Hammond, en nota fecha 24 de jiúio de 1873, 

decia : . '* Eefíriéndome á mi nota fecha de ayer relativa á los bu- 
ques de guerra que han sido declarados piratas por un decreto del 
gobierno de Madrid, me ha ordenado Lord Granviile, recomiende 
á U. se sirva informar á los Lores comisionados del almirantazgo, 
que el gobierno de S. M. considera que ai los estpresadon biufues cotne- 
ifn actos de piratf'ña que afWten á los sffhditns ó á los inten'sf^ británicos, 
serán tratados romo piratas, puesto que el ffohieruo espaiiol los ha privado 
de la protección de su lamiera : pero que sino cometen dichos actos 
no se mezclen con ellos. Debo añadir, que Lord Qranville presu- 
me haya suficiente fuerza naval británica en las costas de España 
para la protección de los intereses nacionales en las actuales cir- 
cunstancias/* 

El conde de Munster, embajador de Alemania en 
Londres, se dirijia el 9 de agosto del mismo año, al se- 
cretario de negocios estranjeros del Reino Unido, en 

estos términos: **Milord: En una entrevista personal con V. E. 
he tenido el honor de informarle que mi gobierno desea ponerse 
de acuerdo con el de Inglaterra respecto á la comunicación de ins- 
trucciones análogas á las legaciones en ^ladrid i á los respectivos 
comandantes navales para que se facilite una acción común en 
las presentes circunstanciase' 
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''En esta cuestíon mi gobierno toma por base:'* 

"1.'' En principio, no intervenir en las luchas de España.** 
*'2.* Limitar la acción militar esclusivamente á la protección 
de las vidas i propiedades alemanas.** 

''8.® Los baques impedirán el bombardeo de^'ciadades hasta 
que se pongan en salvo las vidas i propiedades alemanas.** 

''4.'' El comandante naval ha recibido orden de proceder de 
acuerdo o en intelijencia con las órdenes de la legación en Ma- 
drid." 

'^Mi gobierno me manda ponerme de acuerdo con el de Y. £. 
de una manera formal en este asunto, hasta donde sea posible.** 

En consecuencia de esta comunicación, Lord Gran- 
YÜle dijo el 11 del mismo mes, al ájente diplomático 
británico en Berlin, lo siguiente: El conde Munster me h» 

comunicado di estracto de un despacho i un subsiguiente telegra- 
ma del príncipe Bismarck, en el cual se recapitulan los aoonteci- 
mientos ocurridos con los buques españoles rebelados, i manifiesta 
el grran deseo *de que las órdenes .inglesas i alemanas sean del 
mismo tenor.** 

"Tole^he manifestado las instrucciones que hemos dado i las 
que estamos dispuestos á dar, i son:*' 

*'l.* No intervenir sino para pnotejer las vidas i propiedades 
wiflesas; pero á consecuencia de la empeñada solicitud del gobierno 
italiano, en ausencia de buques de guerra de esta nación en la 
costa de España, se ha autorizado á los de S. M. para que estien- 
dan su proteceion á los subditos italianos en caso necesario, aun- 
que solo ante personas que no procedan con autoridad del gobierno de 
Jacto de Jf^spaña',*^ 

''2.* Emplear la ^fuerza si .es preciso para llevar á cabo dicha 
protección.*^ 

**8.* Evitar el apresamiento de los htgues, á menos que de ello 

buiñese absoluta necesidad, con el objeto indicado; i en tcd, caso poner 

en liherteid á las personas i eniñregar los barcos di gobierno de fado de 

España, aín hacer reoonocimiento oficial de este.** 

''Observé que en todos estos puntos, menos en uno, había habi- 
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do acuerdo entre los dos gobiernos, i me complació saber por el 
despacho de que me dio conocimiento el conde Munster, qiie el yo- 
hiemo alemán ^noenia también con el de S. M, en entregar los bu- 
que» españoles,'' 

''Dije al conde Munster que tomaba á mi cuidado dar al go- 
bierno alemán cualquier otro informe que recibiese i toda orden 
nueva que pareciese necesaria, contando con la reciprocidad. El 
conde Munster me dio la misma seguridad." 

''Luego le añadí que M. de Broglie habia manifestado grandes 
deseos á Lord Lyons, de que las instrucciones dadas á todos los 
cónsules i oficiales navales en España fuesen las mismas, puesto 
que Francia, la Gran Bretaña i Alemania querían de consuno no 
mezclarse en los negocios interiores de España; í que M. de Bro- 
glie aseguró á Lord Lyons que M. de Phillipsbom habia espresa- 
do al encargado de negocios en Berlín que las tres potencias se- 
guirían la misma conducta." 

"El conde Munster dijo que él no sabia que tal opinión se hu- 
biese dado, pero si que el principe Bismarck deseaba obrar en con- 
cierto con el gobierno de S. M." 

La política de Francia está espresada en la circular 
que el 29 de agosto, impartió el duque de Broglie á su 
embajador i cónsules en España confirmando anterio- 
res instrucciones i aceptando la linea de conducta se- 
guida por In^aterra. El texto de la circular es este: 

"Señor: Al dir^ir á Ud. con fecha 4 de este mes, mis instruccio- 
nes relativas á 1% línea de conducta que debería Ud. seguir en vista 
de las complicaciones de que actualmente España es teatro, le in- 
diqué á Ud. de una manera general que se pusiese de acuerdo en 
caso preciso con sus colegas estranjeros á fíh de adoptar resolu- 
cienes comunes hasta donde fuese posible." 

"Tanto mas fácil debió ser á Ud. seguir mis recomendaciones, 
cuanto que las instrucciones comunicadas por las diferentes poten- 
cias á sos ajenies se inspiraban en los piincipíoB de derecho se- 
gún los cuales nos guiamos nosotros." 
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**Uiia comunicación que acaba de dirijirme el erabajad(>r de In- 
glaterra en París me permite conocer el petftcto acuerdo que reina 
entre ¡as miran del ¡fohierno británico i las nu^tran^ a la rez que el 
dtsiv (jue anima a este (johierntt de vernos marchar de acuerdo cnn él 
en las cuestiones ocasionadas por el estado actual de KspañaJ" 

'**De las instrucciones enviadas á los ajenies diplomáticos i con- 
sulares i á los comandantes de las fuerzas navales de Inglaterra 
en España resulta, que el gobierno británico entiende que no in- 
tervendrá de ningún modo en los negocios interiores de aquel pais, 
i los ajenies ingleses han recibido la orden de abstenerse de toda 
relación que pueda manifestar simpatías por un partido cualquiera, 
escepio aquellas consideraciones debidas á los representantes del 
poder de hecht que hói se encuentra encargado de mantener el or- 
den; debiendo limitarse á los pasos necesarios para lograr la segu- 
ridad de las personas i bienes de los subditos ingleses, como en 
caso de operaciones dirijidas por insurrectos contra una población 
sometida al gobierno de Madrid, reclamarán un plazo suficiente 
para efectuar )a seguridad de sus nacionales i se opondrán á las 
tentativas de violencia á que ellos se pudieran ver espuestos. Cui- 
darán ademas de que las personas así protejidas se abstengan de 
mezclarse en las luchas entre españoles.*' 

'*De suerte que las instrucciones inglesas tienen por base, como 
las que últimamente he tenido el honor de trasmitir á Ud., el dohle 
principio de la no interrenciou en las luchas intestinas de España i de 
la proteccitm material delnda á los nacionales, caso de insujiciencia de 
las fforántias ofrecidas jk»' el iiohierno letal eslahlecido en la capital 
del pais.'* 

"De mi deber he creido informar á Ud. acerca de la úlenti/lad 
que reina entre las rerflas de conducta dadas á los ajenies inyUst's i 
las que he rogada á UtL ol)serce. Tal circunstancia, de que me he 
da<lo cuenta con sincera satisfacción, no puede dejar de facilitar 
el encargo de Ud., pues prepara una buena intelijencia práctica 
entre Ud. i sus colegas ingleses relativamente á las dificultades 
imprevistas, que con la resistencia de Ud. pudieran sobrevenir. 
KI acuerdo que recomiendo es por si mismo un resultado muí apo- 



— 91 — 

t«H:ible á mis ojos i Ud. se servirá empeñarle en lleviirlo á cabo 
en las diferentes ocasiones que se presenten.*' 

Las doctrinas profesadas i traducidas en hechos po^ 
sítivos por las enunciadas grandes potencias i que no 
han sido contradichas por ninguna otra nación, confir- 
man los siguientes principios de\ derecho consuetudi- 
nario: 

1.** Que en una nación en la que existen diversas 
facciones, el gobierno de heclw que ha asumido i ejerce 
el poder público generalmente aceptado i obedecido en 
el pais por reunir mas consistentes elementos de lega- 
lidad, debe ser considerado como representante de la 
soberañia de aquel, aunque no lo hayan reconocido 
oficialmente. 

2.** Que los buques de guerra que navegan con auto- 
rización, ó sea comisión, de ese gobierno, invisten re- 
presentación legal i son los únicos que pueden invocar 

las inmunidades correspondientes á los buques oficiales 
del estado. 

3.** Que los buques armados por las facciones contra- 
rias á ese gobierno ele fado i que no estén reconocidas 
como belij erantes carecen de toda representación i pue- 
den ser detenidos i apresados en alta mar, i aún en las 
aguas de su propio estado cuando cometan violaciones 
del derecho de gentes en daño de terceras naciones ó 
de sus ciudadanos, ó cuando arriben á los puertos de 
dichas naciones, i en uno i otro caso devueltos al go- 
bierno de cuya obediencia fueron sustraídos por la re- 
belión. 

Ahora bien; si lodo esto es Ljítimo i de jurÍRpruden- 

13 
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• 

cia internacional tratándose de gobiernos de hecho i de 
facciones levantadas en el seno deim pais, ¿cuanto mas 
justa é imprescindible no será la aplicación de esos 
principios al definir el carácter i las relaciones de las 
potencias estranjeras tanto respecto de un gobierno 
constitucionalmente establecido en una nación en cuyo 
territorio no se manifiesta siquiera una tentativa de 
rebelión, como de un buque insurreccionado contra esa 
autoridad soberana i sin poder invocar la representación 
legal ni ilegal de nadie ? Dedúzcanse las consecuencias 
igualmente lójicas é incontestables que de esa consi- 
deración se desprenden i juzgue el sano criterio. Mien- 
tras tanto, que la historia de la diplomacia siga ilumi- 
nando este trabaj o en la investigación de la verdad. 

El imperio del Brasil, cuya cancillería se ha distin- 
guido siempre pos una habilidad escepcional i un estu- 
dio incesante i provechoso del derecho público en su 
vasto é interesante conjunto, ofrece útiles enseñanzas en 
la solución de diversas cuestiones del género de las que 
ahora se tratan. 

El señor vizconde de Caravellas, ministro de rela- 
ciones esteriores del imperio, aprecia del modo siguien- 
te en el relatórío presentado á la asamblea lejislativa 
de 1874, el caso del vapor Porteña: "El cónsul arjentíno 

en Montevideo partícipó en 5 de octubre a la legación imperial 
qne el vapor arjeatino Porteña de la carrera entre dicho puerto i 
Buenos- Aires, partió con dirección á este el dia anterior á la hora de 
costumbre i no habia llegado aún á su destino á las 7 de la noche 
del dia 5. Añadió que existían presunciones de que algunos indi- 
viduos recibidos á su bordo se hubiesen apoderado de él para em- 
plearlo en actos de piratería i terminaba declarando quo dirijia esa 
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eomunicacicD, á fin de que la legación, n así lo conKÍdoríiba con- 
veniente, la trasmitiese al jefe de la estación naval del Brasil para 
que procediera en caso necesario como es de práctica respecto da 
los buques piratas. " 

** Confirmó al día siguiente el espresado cónsul su informe, di- 
ciendo:" 

'«Desgraciadamente se han convertido en hechos probados las 
presunciones que existían i desde luego determinan en ese vapor 
el carácter de buque pirata, re^^pecto del cual el derecho marítimo 
señala alas fuerzas navales de las naciones cultas el procedimien- 
to que deben seguir." 

'*E1 señor concejero Gondim, entonces ministro (del Brasil) en 
Montevideo, aceptó los informes del cónsul arjentino i procediendo 
en conformidad con ellos, ofició el dia 6 al comandante de la esta- 
ción naval." 

•• Trascribo de su oficio el siguiente párrafo. " 

'* Bespondi á aquel señor que elevaría su comunicación al cono- 
cimiento de US., á fin de que US. adopte en tiil emerjenoia las 
medidas que juzgue mas convenientes en conformidad con las re- 
glas del derecho marítimo. " 

'* El comandante de la estación contestó : ** 

"Enterado del asunto á que se refiere el oficio de Y. E. voi á 
procurar ponerme de acuerdo con los jefes de Ins estaciones navales 
estranjeras en este puerto s('bre el modo de proceder en esta emer. 
jencia, pudiendo estar seguro Y. E. de que si se caracterizan en el 
vapor Poruña las circunstancias que constituyen pirata á un buque 
ante cualquiera de los que están á mis órdenes, que hoi mismo ha* 
go salir en direcciones diversas i en uno de los cuales iré yo perso. 
nalmente, aquel vapor será tratado con todo el rigor de que debe 
hacerse uso en tales casos." 

Antes de insertar el despacho en que el vizconde de 
Caravellas, de acuerdo con el dictamen do la sección 
de negocios cstranjeros dol concc^jo do estado i en con- 
formidad con el parecer do este, establece las doctrinas 
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de su gobierno i resuelve el caso, conviene recordar co- 
mo circunstancia importante, que en la república arjen- 
tina la provincia de Entre-Rios, a las órdenes de Ló- 
pez -Jordán, se hallaba en rebelión contra el gobierno 
nacional, pero el Brasil no habia reconocido ese estado 
de guerra i continuaba tratando á dicho gobierno como 
la lejítima autoridad del pais i lo era así realmente de 
hecho í de derecho. 

Véase ahora el despacho dirijido el 17 de octubre de 
1873, por el vizconde de Caravellas, al plenipotenciario 
del imperio en Montevideo : 

**He recibido los oficios de US. signados con los m'imeros 94, 
96, 96 i 97 i bajo las fechas O, 9 i 15 del corriente, relativos todos 
ni vapor Portena violentamente arrebatado del poder de su coman- 
dante -por supuestos piratas. '* 

••Í51 primero i el tercero vienen acompañados de la correspon- 
dencia cambiada por US» con el cónsul arj entibo en Montevideo i 
el jefe de la estacioon naval brasilera, respecto de aquel hecho. En 
coiiBccuencia de la comunicación dirijida á US. por el cónsul ar- 
jentinov en el sentido de que el espresado buque fuese tratado co- 
mo pirata, US. dio conocimiento de todo al comandante de dicha 
estación á fin de que adoptara en tal emerjencia las medidas que 
juzgase mas convenientes en conformidad con las reglas del derecho 
marítimo. *' 

'*Las noticias trasmitidas por esa legación i las que me comuni- 
ca en oficio de 9 del corriente nuestro ministro en Buenos- Aires, 
concuerdan de modo que es cosa probada, que habiendo salido el 
vapor Porteña el 4 del corriente del puerto de Montevideo, se apo- 
deró de él el jarda nista B erg ira, á la cabeza de 50 hombres que 
se habian embarcado en el mencionado vapor llevando armas con- 



sigo." 



** Así, pues, cuando US. se diriji') al jefo de la esta'íion naval en 
los términos antes indicados, parccia no haber aún certidumbre del 
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TerdAtWo enráetcr ile los autores de aquella víoleneía* Kn su oficio 
número 94 dice US. que aquellos hombres ibaiicoiilo pasnjeros con 
el fin, á lo que parecia, de llevar armas i mmiicionos á los rebeldes 
de Entre-Rios. ** 

••Siendo esto asi> no debió US. dejní al libre arbitrio del jefe de 
nuestras fuerzas marítimas el procedimiento que mas conviniera 
s^nir. La cuestión era internacional i, por lo mismo, de la com- 
petencia de US. como ájente diplomático de una potencia neutral, 
cumpliéndole únicamente recomendar al comandante observase la 
conducta que mas tarde i después de haber reunido seguras infor- 
maciones, pareciese mnn acertada; en una palabra, los procedi- 
mientos de la eatacion naval debieron ser arreglados por esa lega- 
don, conforme á las circunstancias. En cuestiones de este orden 
no conviene que los ajentes militares se consideren independien- 
tes de las legaciones'* 

••Sentado este principio, paso á esponer las razones que deter- 
minaron al gobierno imperial á considerar inconveniente el paso 
dado por US. partiendo simplemente de las comunicaciones que le 
dirijió el cónsul señor Villegas" 

••Solo incertidumbres habia en ese momo nto respecto del hecho 
practicado contra el **Portfiia,'* i existiendo una guerra civil en ¡a 
república argentina, la hipótesis mas probable era suponer, como 
resultó después, haber sido aprehendido ese vapor por gente del 
partido político que actualmente está en lucha con el gobierno 
l^al de aquella república, i que no satisfecho con el resultado de 
sus hostilidades por tierra quería hacer también por agua todo el 
mal posible á su adversario. 

••Dado este caso, hallábase el partido jordanista en idéntica si« 
tuacion á los insurj entes de España; i asi como en esta, habia ha- 
bido interés en el país vecino nuestro en equiparar á los insur- 
jentes marítimos con los piratas, proponiéndose el gobierno legal 
no solo tratarlos como ladrones de mar ó de rios, sino obtener de 
las naciones estranjeras que los consideren como tales." 

••Así se esplica el tenor del -primer oficio que recibió US. del 
señor Villegas." 
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"Entretanto US. ftal>e lo que pasó respecto de España. Fran*^ 
eia, Inglaterra i otras naciones, solo admitieron que pudüaen ur 
eapturada» ó desarmado* ¡os buques de los inmrjenies si entraban en 
¡os puertifs de ¡os respectiros países; pero no se comprometieron á 
perseguirlos en aguas de uso común. El gobierno alemán áesA- 
probó formalmente el procedimiento del comandante Wemer, que 
montaba el acorazado Federico Carloé, por haber apresado embar-> 
caciones tripuladas por los rebeldes.** 

"Esta regla observada por las potencias mas cultas, i que con« 
cilia perfectamente e¡ apoyo debido al orden ¡egtd de todos ¡o» países, 
con ¡os delferes de una bien entendida neutraüdad os la que el Brasil 
quiere también seguir.** 

'*Del oficio que recibí de la legación imperial en Buenos-Airos 
i de otras fuentes consta, que los que asaltaron el Porteña, de- 
sembarcaron en San Ignacio, costa de Maldonado, encallando éí 
vapor que á la fecha estará quiza totalmente perdido. *'^ 

"El gobierno imperial no tiene, pues, que dar instrucciones á 
US. sobre el caso especial de que tratan sus oficios números 94, 
96, 96 i 97.'* 

"Sírvale, por tanto, este despacho para ponerlo al corriente del 
procedimiento que mi gobierno pretende observar en todos los ca- 
sos análogos que so presenten en lo futuro, exijiendo que nuestras 
escuadras i legaciones no traten como piratas los buques que se 
sospeche pertenecer á rebeldes de cualquiera nación, sino en caso 
de que ellos ofendan la bandera, ¡as personas ó las propiedades brasi- 
leras. Aparte de esto, si alguna de esas naves entra pacíficamente 
en alguno de nuestros puertos, marítimos ó fluviales, será obligada 
á salir eonio buque sin representación legal,** 

A principios del comente año de 1877, se presentó 
nueva ocasión al Brasil para aplicar los principios del 
derecho maritimo relativos al carácter nacional de los 
buques, en el caso del vapor Montezuma análogo al del 
Poruña i que, consiguientemente, fué resuelto en el 
mismo sentido que lo habia sido este tres años antes. 
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La gloriosa lucha que sostiene el pueblo cubano 
contra sus dominadores de la península ibérica, apesar 
de la consistencia de la organización política que la 
sostiene, á despecho de los poderosos elementos que 
contra ella se han empleado durante nueve anos i de 
los regueros de sangre que demarcan el itinerario de 
las victorias republicanas, esa gloriosa lucha, dígolo 
con pesar sincero, no ha alcanzado aún lo que su dere- 
cho imperiosamente reclama de la civilización i de la 
humanidad de las naciones cultas — el reconocimiento, 
cuando menos de un estado lejítimo de guerra i el ca- 
rácter de belijerantes en los que luchan por su eman- 
cipación política. El Perú ha llenado por entero ese 
deber político i americano, pero la generalidad de los 
estados, quizá todos los demás, no han hecho siquie- 
ra lo primero. El Brasil se encuentra en este número 
i en tal concepto no vé en los republicanos una perso- 
nalidad legal en dicha guerra. De esta circunstancia 
se desprende el carácter peculiar de la posición que en 
el asunto del Montezuma tenia que guardar. El barón 
de Cotejipe, ministro de relaciones esteriores dio cuen- 
ta en su r elaterio oñcial, á la asamblea lejislativa del 
año en curso, del incidente del Montezuma ^ vapor al 
servicio de la república cubana, de esta interesante ma- 
nera: 

*'En las agfuas de Cuba, ó en sus inmediatas, algunos de los re- 
beldes de dicha isla que se encontraban como pasajeros en el va- 
* por mercante español Montezuma^ se apoderaron de él i lo destina- 
ron á hostilizar los buques mercantes de España en el Rio de la 
puta." 

"Me comunicó esto la legación de S. M. católica de orden de su 
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gobierno, pidiendo al mismo tiempo que si el Montezuma llegaba á 
algiin puerto brasilero fuese tratado como pirata i sometido á todo 
el rigor de las leyes.'* 

"Contéstele en conformidad con la resolución adoptada en el 
caso del Porteüa, i en ^1 mismo sentido oficié á los presidentes de 
las provincias del litoral, comunicando á estos en segunda circular 
una importante circunstancia de que tuve noticia después de espe- 
dida la primera. Snpe XK)r la via de Lima que los captores del 
Monteznma le habían dado el nombre de Céipedrs i enarbolaban la 
bandera cubana.'' 

"La legación de España no se dio por satisfecha, pero al insis- 
tir en su exijencia no presentó ra^on ninguna que debilitase la de- 
cisión tomada i que por lo tanto fué sostenida. No era posible 
otra resolución en vista de las circunstancias del hecho s^^nn lo 
referia la misma legación." 

"Piratas, propiamente hablando, como lo observé en mi última 
nota, son los que corren los mares por cuenta propia, sin autoriza- 
ción competente, con el fin de apropiarse por la fuerza los buques 
que encuentran, cometiendo depredaciones indistintamente contra 
todas las naciones. Ahora bien; los individuos de que se trata son 
rebeldes que se han apoderado de un buque de propiedad española 
i lo destinan á ejercer hostilidades no contra los de cualquiera na- 
ción, sino contra los de España solamente. Son en consecuencia 
ajen tes de una rebelión i todo en ellos escluye la idea de pira- 
tería." 

"El gobierno del Brasil no reconoce á los rebeldes de Cuba 
como belijerantes, pero tampoco está obligado á declararlos pira- 
tas sin que practiquen actos que les den evidentemente ese cará.c- 
ter según los principios reconocidos del derecho internacional. Si 
los declarase tales ó los sujetara á juicio, esponiéndose á una 
decisión contraria ó á un rechazo por incompetencia, violarla aque- 
llos principios por él mismo invocados en otro caso, i echaria abajo 
la resolución de entonces que sirvió de fundamento para dejar de 
atender las solicitados de dos gobiernos vecinos, amigos i aliados. 
En el caso del PorUna el gobierno oriental pedia la estradicion i 
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el constdado arjentino en Montevideo solicitaba una acción inme* 
diata de los buques de guerra brasileros, alegando ambos que se 
trataba de piratas." 

El debate de esta cuestión se sostuvo en Bio Janei- 
to entre la legación de España, que estaba á cargo del 
señor de Estéfani, i el ilustrísimo barón de Cotejipe, 
con una argum^itacion tan bien fondada de parte del 
último que diera á sus doctrinas el triunfo de la ver- 
dad. Para hacerlas conocer será suficiente reproducir 
BU circular á los presidentes de las provincias del lito- 
ral i su último despacho, fecha 18 de enero de este año 
al ministro de España. 

* 'Circular. — En consecuencia de órdenes de su gobierno, el se- 
ñor encargado de negocios de España me ha comunicado en nota 
de 1.® del corriente, que los rebeldes de la isla de Cuba se apode- 
raron del vapor Moniezuma^ cuyo capitán mataron, i han destina- 
do aquel á hostilizar los buques mercantes españoles en el Bio de 
la Plata/' 

"Considerando el Mantezuma como pirata, dicho señor encarga- 
do de negocios pide al mismo tiempo que el gobierno imperial 
dicte las providencies conducentes á impedir que se provea de re- 
cursos en los puertos del imperio, i aún que sea aprehendido i su- 
jetado al rigor de las leyes." 

"El procedimiento que el gobierno debe i resuelve seguir en 
este caso, es el mismo que estableció como regla general en el del 
vapor Poruña, tomado en 1878 por individuos pertenecientes al 
partido de Lopez-Jordan que entonces se bailaba en lucha con el 
gobierno legal en la provincia de Entre-Bios. En el anexo al 
relatório de este ministerio correspondiente al año de 1874 en- 
contrará y. E. bajo el número 50 el despacho que sobre este 
asunto se dir^ió á la legación en Montevideo.*' 

"Conforme á lo que se determina en ese despacho, el Montezuma 
no debe ser considerado pirata ni tratado como tal, sino en el cato 
de 'qué ofenda la bandera, las penónos ó propiedades brasiUras. Si 

18 
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entra pacificamente en álgnno de nuestros puertos, $e le obligará á 
salir como buque sin representación legaL" 

*'La legación de España indica qne el Monteguma puede presen- 
tarse con bandera española, sirviéndose de los papeles de bordo 
que tenia cuando fué tomado, ó con bandera de otra nación para 
obtener su despacho i ausilios; i añade como información útil que 
dicho vapor es de hélice, de setecientas á mil toneladas, que tiene 
tres mástiles con vergas en los dos delanteros i nna sola chimenea 
junto al palo mayor.'* 

El tenor del despacho á la legación de España es 
este: 

«•Tengo el honor de contestar la nota de 12 del corriente, en la 
cual el señor D. Antonio G. de Estéfani, encangado de negocios de 
España insiste en que el vapor Montezuma sea tratado como pi- 
rata/' 

''La resolución tomada á este respecto por el gobierno del Bra- 
sU, es enteramente conforme con los principios del derecho inter- 
nacional que el señor encargado de negocios invoca.*' 

«El gobierno de 8. M. católica puede sujetar el Montezuma á 
todo el rigor de sus leyes, como pirata. Nadie le negará ese dere- 
cho. Mas el gobierno imperial que es estraño á la cuestión de la 
isla de Cuba, no se halla obligado á proeeder de igual modo; i, de- 
jando de hacerlo, sigue una regla generalmente admitida, que es 
la primera á que debe atenderse en la presente cuestión. Como 
prueba de lo que digo, i sin aplicar el principio al oaso de la men- 
cionada isla, séame permitido indicar que cualquier gobierno, que 
no esté interesado en una rebelión, tiene en ciertas circunstancias 
la facultad de reconocer en los rebeldes el carácter de belije- 
rantes." 

*'No hai duda en que la isla de Cuba se halla en rebelión, i que 
los individuos que se apoderaron del Montezuma son de los rebeldes 
de dicha isla. Esta circunstancia referida por el mismo señor 
Estéfani en su primera nota, es bastante para dar al hecho de 
aquellos individuos la significación política que ya en su segunda 
les desconoce. Hai mas ; el señor Estéfani dice que los rebeldes 
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destinaban el vapor á hostilizar los bnqnes mercantes de España 
en el Bio de la Plata ; de suerte que, bien examinado el caso, aque- 
llos aparecen como ajentes políticos practicando un acto con fines 
políticos.'* 

''Piratas, propiamente hablando, son los que recorren los mares 
por su cuenta, sin autorización competente^ con el fin de apropiarse 
por la fuerza los buques que encuentren, ejerciendo depredacio- 
nes contra todas las naciones indistintamente." 

*' No se puede ciertamente aplicar esta definición á los captores 
del Montstuma. Se oponen á ello los mismos elementos suminis- 
trados por la legación de S. M. católica. Las hostilidades que es- 
ta denuncia i prevée, no se diríjen contra todas las naciones sino 
contra España únicamente : no tienen por fio consumar depreda- 
ciones, sino ausiliar la causa de una colonia en rebelión." 

"Por estas consideraciones, que me parecen conduy entes, es 
que el gobierno imperial no se cree autorizado á ordenar la aprehen- 
8i<»i del vapor; i tal vez, si asi lo determinase, los tribunales mi- 
rando el caso bajo otro aspecto, no se juzgarían competentes por 
haber sido practicado dicho acto en buque español, por individuos 
que se encontraban á su bordo i en aguas que no eran brazileras". 

'*No puede ser invocado el tratado de estradicion entre el Brasil 
i España. El señor eneargado de negocios no pide que le sean 
Mitrcgados los captores del Montezuma, sino que sean castigados 
en el Brasil. El tratado no esclarece, pues, la cuestión ni ofrece 
argumento contra la decisión del gobierno imperíal." 

''El señor Estéfani no se juzga competente para apreciarla 
analojía que puede haber entre el caso del Montezuma i cualquier 
otro. Pídole nuevamente permiso para añadir á lo qnc dije en mi 
primera nota, que la analojía entre aquel vapor i el Porteña es per- 
fecta. Ambos estraños al Brasil i navegando en aguas que no 
eran brazileras, fueron tomados por individuos que estaban á su 
bordo como pasajeros i servían de ajentes á los rebeldes. Si hai 
diferencia es la que proviene de la duración de la lucha en la pro- 
vincia arjentina i en la colonia española." 

"El gobierno imperial respeta los principios aceptados por las 
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naciones civilizadas, i por lo mismo no oree de sn deber asentir i 
la exijencia de la legación de España.*' 

Como no podia dejar de suceder, atendida la iloBtra* 
cion del gobierno del Brasil, sus resoluciones en los 
casos enunciados se distinguieron por su perfecta ar- 
monía con la verdad de la doctrina, con la práctica de 
las naciones cultas i con los preceptos del derecho de 
gentes positivo. Dichas resoluciones descansan en es- 
tos principios : en caso de existir la guerra civil en un 
pais, los buques que obedecen al gobierno lejítimo reco- 
nocido por las demás naciones son los únicos que co- 
mo buques del estado tienen la representación legal de. la 
nación cop todos sus fueros i escenciones: si el partido 
insurjente arma buques, los gobiernos que hayan reco- 
nocido el estado de guerra i la belijerancia de los re- 
beldes, deben considerar dichos buques en la misma 
condición que los del gobierno de derecho, i los que no 
hayan hecho tal reconocimiento están obhgados á tra- 
tarlos como á la autoridad de que emanan, esto es, sin 
representación legal: las potencias que no admitan á los 
insurj entes como belij erantes, pueden apresar los bu- 
ques de estos siempre que ofendan su bandera ó ame- 
nacen las personas ó las propiedades de sus nacio^ 
nales, 

Pero el Brasil, como ninguna otra potencia, podia 
confundir los deberes que respectivamente le incumben 
asi en cuanto á los buques que tienen representación le* 
gal por pertenecer á gobiernos establecidos ó á verda- 
deros belijerantes, como á los que sin tenerla están al 
servicio de fracciones no reconocidas como belijerantes 
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pero que real i verdaderamente existen en armas con- 
tra la autoridad nacional, ocupando alguna parte del 
territorio del país, con los buques que no dependiendo 
de poder alguno, siquiera de hecho, por no haber m- 
surreccion en el seno del estado, no tienen ni nadie 
los puede considerar investidos de representación de 
ningún género. 

Ahora bien*; está demostrado que el 6 de mayo no 
había en el Perú ni ha estallado durante los subsiguien- 
tes veinte i cuatro dias que duraron las aventuras del 
Huáscar^ guerra civil, ni rebelión siquiera en un solo 
pueblo de la república : se ha visto igualmente que an- 
te la lejislacion del pais la insurrección de dicho buque 
es simplemente un delito común contra la seguridad 
interior del estado : háse puesto de manifiesto lo que 
constituye el carácter nacional de los buques, la repre* 
sentacion que les corresponde en ra^on de las condicio- 
nes en que navegan i las relaciones i deberes de los 
gobiernos estraños respecto de aquellos, seguu sea legal 
ó ilegal la autoridad de que dependen i esta se halle ó 
no reconocida. Pues bien, de estas premisas, ajustadas 
á los hechos, á los principios i i la práctica de las na- 
ciones, se desprenden respecto del Huáscar las siguien- 
tes ineludibles conclusiones : 

1.' Desde que el Huáscar fué sustraido á la obe- 
diencia del gobierno constitucional de la república, dejó 
de tener el carácter de buque de guerra del estado i, 
por lo tanto, no gozaba de los derechos i priviléjios que 
á los de este asegura la bandera nacional. 

2.' Que por no representar una de las fracciones 
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de la nación en una guerra civil ni en una simple rebe- 
lión de una parte del pais, puesto que ni una ni otra 
existian en el Perú, no podia ser considerado por las 
otras potencias como belij erante. 

8/ Que aún suponiendo, por via de argumenta- 
ción, que hubiera existido ese estado de guerra interior, 
tampoco habría tenido derecho á las consideraciones 
de belijerante, mientras las oirás naciones no hubiesen 
reconocido ese estado de guerra, i ninguna lo hizo ni ha 
bria podido hacerlo sin faltar á la verdad de las cosas. 

4/ Que la condición enteramente anómala del 
Huáscar por carecer de toda representación así de de- 
recho como de hecho, no solo autorizaba sino que im- 
ponia á los demás estados el deber internacional de 
impedir su navegación deteniéndolo en sus puertos i 
desarmándolo hasta que fuese reclamado por quien te- 
nia misión para ello. 

5.* Que las violaciones del derecho de gentes que 
cometiese el Huáscar en el mar, contra la vida, la pro- 
piedad ó el pabellón estranjeros, daban derecho á las 
fuerzas navales de la nación ofendida í á falta de estas 
á las de cualquiera otra de las que los damnificados so- 
licitasen protección, para contenerlas ó reprimirlas. 

6.* Que ni los actos hostiles del monitor contra 
cualquier pabellón ó intereses estranjeros envolvia una 
ofensa de parte del Perú á la nación agraviada, ni las re- 
presalias ó medidas de fuerza que los buques de esta 
empleasen contra el Hvascar, implicaban desacato ni 
menos violación dC' los derechos soberanos de la repú- 
blica. 
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No hai para que detenerse en formular todas i cada 
una de las deducciones que el rigor de la ciencia deriva 
de los hechos en el caso del Huáscar. No solo los es- 
píritus ilustrados, sino el común buen sentido, siempre 
que no esté ofuzcado por la pasión, las abarcarán sin 
ajena ayuda, si se detienen en un examen tranquilo i 
reflexivo de la cuestión. Prejuzgada se halla esta, en 
idéntico sentido, por las potencias de Europa i de Amé- 
rica que han tenido que resolver conflictos rejidos por 
los mismos principios del derecho marítimo ; i es cosa 
cierta, que al presentarse en cualquiera de esas nacio- 
nes un buque que habiendo pertenecido á la armada de 
una de las otras i sin que en esta existiese una guerra 
civil reconocida, se hubiese revelado como el Huáscar 
contra la autoridad nacional de que dependiera, sería 
en el acto detenido i entregado al gobierno de dicha na- 
ción. Consúltese el juicio de £odos esos gabinetes, sin 
escepcion ninguna, i se obtendrá el asentimiento uni- 
versal en favor de esa única doctrina salvadora de la in- 
tegridad de los derechos soberanos de los estados i de 
los bienes de la paz pública contra los desafueros de los 
anarquizadores i los vergonzosos atentados de la des- 
lealtad militar. 
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1\k\>8 asiiutos de la eompetenett dd detecho de gen- 
ios prosoutHU naTorni mas infandada dÍTereidad de 
pan>oéros« que la definición del delito de piratería. 
Los auton's tradieionaliskas no aceptan ampliadoii nin« 
guna al sentido restricto i hasta cierto punto vago que 
on la autigiuHlHil se iliera á esa palabra: otros lo han 
(^stoiulido hasta incluir en la piratería nn catüogo de 
hc'chos punibles manifiestamente ajenos á la lei inter* 
nacdonal. £1 consentimiento comnn de las naciones ha 
llovado mas adelante aún esa generalisacion: todas las 
violaciones del derecho de gentes consumadas en el mar 
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por buques irrefq^onsables, ó que abusen de stt pabe- 
llón ó de su bandera, según sean de guerra ó mercan-, 
tes, se reputan actos piráticos.^ Finalmente, la lejisla- 
cion interna de los estados no solo ha comprendido en 
la piratería los delitos que se cometen en el mar in- 
distintamente contra todas las naciones ó contra una 
nación determinada i que corresponden al dominio del 
derecho de gentes, sino otros muchos emanados del 
propio pais ó dirijidos contra él por sus mismos ciuda- 
danos. 

No se esplica cómo la palabra pirata, honorífica en 
la antigüedad, dejeneró hasta servir únicamente para 
designar el ignominioso oficio de ladrón de mar. Al co- 
mentar en 1718 un caso de piratería Mr. Charles Town, 
juez del vice-almirantazgo británico, se ocupó de esta 
circunstancia según lo refiere Phillimore, en los térmi- 
nos siguientes: **La palabra pirula derivada de la voz ^ie^a 
trannennU (transeundo mare), era tomada anti<^uamente eu un sen- 
tido bueno i honorable i significaba tin caballero maritium, i un aU 
mirante o comandante ih mar, como aparece de diversos testimo- 
nios i memorias citadas al efecto por el ilustrado anticuario Sir 
Henry Spelman en su Glonnarinm. Este mismo sentido se dá á la 
palabra por el Dr. Cowel, en su ínter preter i por Blount en su ¡Heno- 
vario tU ¡4!íjinfacÍ4}n. Poro después se atribuyó á esa voz una mala 
intelijeneia haciéndola significar nn Iwlron de mar, derivándola de 
nna palabra griega que espresa dereprinn, dolo, enijaño, ó de tran- 
nenntf, por estar vajeando de arriba á abajo sin permanecer eu nin- 
gún lugar i costeando aquí i allá pa^a hacer mal; de esto resultó 
que á los mxilhechom de mar se les llamase piratas,^'' 

Antes ha habido ocasión de manifestar lo que Sir 
Thomas Pinfold entendía por pirata: un enemigo d^I gé- 
nero hvmano (liostis humani generis). l)e acuerdo con 

14 



^ 108 — 

esta definición muchos publicistas antiguos han dado 
otras que tienen todas por base la idea de que para 
. <iue exista piratería es necesario que la hostilidad sea 
no contra una nación determinada ó contra unas po- 
(^s, sino en daño de la humanidad entera. 

Lord Stowell considera á los piratas como **lo8 enemi- 
gos, en todo tiempo, de todas las naciones, que por consiguiente, 
He hallan universalmente sometidos á los derechos mas estremos 
de la guerra, i no tienen en realidad carácter nacional.'* 

Sir Leoline Jenckins, juez en la corte del almiran- 
tazgo británico, describió de este modo la piratería en 
la audiencia de 2 de setiembre de 1668: **Lo8 piratas son 

á los ojos de la lei fimtis humatn yeiurU; enemigos no de una na- 
ción ni de una sola clase de pueblos, sino de toda la humanidad. 
Están proscritos, puedo decirlo, por las leyes de todas las nacio- 
nes, es decir, fuera de la protección de todos los príncipes i de to- 
da clase de leyes. Cada uno está autorizado i debe estar armado 
contra ellos, conio contra los rebeLdea i traüloresy para sonieterloH i es- 
UmjuiHos. Lo que se llama robo en camino público, se conoce con 
el nombre de piratería cuando se practica en el mar. Ahora bien; 
el robo que se distingue del hurto i de la ratería, implica no solo el 
hecho de llevarse mis cosas, mientras estoi,- puede decirse, en paz» 
sino también el ocasionarme temor al hacerlo por fuerza i con ar- 
mas, ó á mi vista i presencia. Cuando se ejecuta esto en el mar, 
híií comisión legal de gueiTa ó de represalia, es lejitimamente pi- 
ratííría.'* 

Según Phillimore, **la piratería es un asalto á los buques 
que navegan en alta mar, cometido animo f\$rmid%^ sea que haya 
tenido lugar ó no el robo ó la depredticion forzada, i esté ó no 
acompañado de asesinato 6 agravio personal. Si un buque pertetie- 
rifnte fi una nación independiente, aunque no $ea nn Jilihu»teri> de 
pnifcxion, practica talen actos en alia mar, está sujeta á las re^ponsaU-^ 
lidades i á las penas de los piratas J" 



— 109 — 

James Kent, el eminente autor de los '^Comentaries 
on Ameñcan Law" 1& define aai: "Pini»«fft « el robo ó ln 

depredaeion fe g m¿ii en aita mar, sin autoridad legal, perpetrada 
animo furandi^ en el espíritu i con la intención de hostilidad uni- 
versal. La piratería es en el mar el mismo delito que el robo eu 
tierra; i todos los escritores sobre la lei de las naciones i sobre la 
lei marítima de Europa, convienen en esta definición de la pira- 
tería. Los piratas han sido considerados por todas las naciones ci- 
vilisadas como enemigos de la especie humana i los mas atroces 
violadores de la lei universal de la sociedad." 

Óigase á Wheaton: "El poder judicial de cada estado se es- 
tiende hasta el castigo de ciertas faltas contra la ley de las nacio- 
nes, entré las cuales se cuenta la piratería que, según la definen 
los tratadistas, es el delito de cometer depredaciones en los ma- 
res, sin autorización de un estado soberano, ó en virtud de comi- 
siones de diversos ciudadanos en guerra con un tercero'' 

''Siendo los piratas enemigos comunes de toda la humanidad i 
teniendo todas las naciones el mismo interés en su aprehensión 
i castigo, pueden ser legalmente capturados en alta mar por los 
buques armados de cualquier estado i sometidos á su jurisdicción 
territorial para que los juzguen sus tribunales.*' 

Dice Heffter "que la piratería es una especie particular (en- 
tre las violaciones del derecho de gentes) que consiste en la deten- 
sion i aprehensión violenta de los buques i propiedades que se 
encuentren en el mar, con un fin de lucro, i sin estar autorizadas 
por una comisión espedida al efecto por un gobierno responsable. 
Es considerada como una hostilidad flagrante contra la humanidad 
entera desde que empieza á ejecutarse ó se comprueba de modo 
suficiente.** 

La definición de Azimi es esta: ''Llámase pirata al que 

recorre los mares con un buque armado, 9in comútion ó patente de 
on príncipe ó de un estado soberano i solo de propia autoridad 
privada, con el fin de tomar i apropiarse por la fuerza, los buques 
que encuentre.** 
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Ortolan, se espresa de este modo: '^Propiamente hablan- 
do, en el sentido mas restricto i mas generalmente adoptado, lo« 
piratas ó forbantes, que en lenguaje vulgar de malina Human tam^ 
bien espuniadores del mar, son aquellos que corren los mares por su 
propia cuenta para cometer en ellos actos de depredación, roban- 
do á mano armada asi en tiempo de paz como en el de guerra, 
los buques de todas las naciones, sin hacer otra distinción que la 
que les conviene para asegurar la impunidad de sus atentados. 
Los actos criminales practicados por esos malhechores constituyen 
el dolito de piratería." 

Para De Oussi es pirata *'el que recorre los mares con un bu- 
que armado sin amúmm, patente ó letra de murta de un soberano: la 
piratería es, pues, uu bandalaje ejercido en el mar, una guerra per- 
manente a la sociedad i al comercio marítimo, hecha por individuos 
que niuguua nación reconoce como ciudadanos suyos. Eu conse- 
cuencia, la pii'atería es perseguida por todos los gobiernos, i las 
pei'sonas que se ocupan en ella pueden ser castigadas con la muer- 
te, pré\io juicio militar, por los comandantes de los buques de 
gueiTa que los apret-en, ó mejor aún por los tribunales establecidos 
en los puertos á que se les lleva^ '* 

" Son considerados como piratas, díce Bluntschli, los buques 
que sin la autorisjacion de una potencia belijenuite, procuran apode- 
rarse de las personas, hacer botio (sea en los buques ó en las mer- 
caderías) ó destruir con un fin criminal los bienes de otro... Se ha 
considenulo basta ahora como el primer requisito en la definición 
del pu*áta, la intención de obtener lucro^ el aniutns fui^amli. En 
realidad la mayor parte de los casos de ph-atería llevan en sí e.se 
canicter. Sin embíirgo, deben considerarse como piratas los buques 
'que se lanzan ál corso para destruir los de una nación estraña, 
echar á pique la carga de dichos buques, devastar las costas del 
i'stado de que estos dependen i someter todb á sangre i fuego, no 
\'<m la intención de especular ventajosamente, sino de satisfacer su 
(kUo i sü venganza. Estos actos constituyen en efecto una amena- 
za contra todas las naciones i su criminalidad es evidente, aunque 
no haya habido la intención de reportar provecho. El juez ingles 
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Jenckins exijia, para que hubiese piratería, las tres siguientes con- 
«liciones: ataque acompañado de violencia: apropiación del bieu 
ajeno : intimidación ejercida sobre la parte perjudicada. Mucho > 
autores añaden con razón, que haya ase^iinato i robo. La equidad 
se opone á que se admita la tercera de las condiciones antes indica- 
das, puesto que no seria posible hacer depender la gravedad del 
crimen de la disposición de espíritu de la parte ofendida, i ademas 
la piratería existe aunque los atacados no dejándose intimidar, em- 
peñan un combate i triunfan sobre los piratas.'* 

Finalmente i para no hacer mas nmnerosas citas, 
-óigase al moderno publicista italiano Fiore ; ** Hai un 

delito especial que exije también consideraciones particulares. Es- 
te es el de piratería. Siendo contrario al derecho de gentes, puede 
ser castigado indistintamente por todos los pueblos.- El mar no 
pertenece á ninguna nación i es considerado como objeto de pro- 
pie<lad común. Cuando se comete un robo dentro del territorio 
'nacional, corresponde al soberano del lugar castigarlo i á los ma- 
jistrados juzgarlo; i)ero cuando el robo se practica en el mar, no 
pudiendo considerarse este como propiedad particular, ningún tri-' 
bunal está llamado de derecho a administrar justicia ; i el derecho 
de- gentes que rije todas las relaciones entre los estados, su2>le la 
falta'^e la lejislacion especiaL EntemhmoH por pirateña todo robo 
de un hu¡He practicado en el mar por la fueria i ftin aniorizcwion 
df U7I golnenio," 

El interés i el deber que todas las naciones tienen 
en reprimir el crimen donde quiera se cometa, pues- 
to que todas aspiran á la realización universal del bien, 
las han inducido á comprender en sus leyes penales 
ciertos delitos graves que no son de la competencia del 
derecho de gentes, pero que aquellas asimilan á la pira- 
tería para hacer mas eficaz su juzgamiento i mas severo 
8u castigo. Ha resultado de esto, que Iiai pii*atería i 
actos piráticos según el derecho de gentes, i pií'atería i 
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actos piráticos conforme á la Icjislacion particular de 
los estados. Los primeros están sujetos á la jurisdic- 
ción de todos los pueblos indistintamente i se rijen por 
la lei internacional : los Mtimos solo pueden ser perse- 
guidos, juzgados i. castigados por las naciones cuyas le- 
yes i convenciones públicas los califiquen de ese modo. 
No pecan, pues, de estralimitadon ni incurren en error 
los altos poderes políticos de un pais cuando atribuyen 
el carácter i las penas de la piratería á hechos que están 
fuera de la órbita del -derecho de gentes, tanto porque 
ese acto no implica el ánimo ó la pretensión de modifi- 
car por la voluntad de un solo pueblo la lei internacio- 
nal positiva, sino el uso de la facultad propia á su so- 
lietanía de clasificar los delitos i equipararlos para su 
represión i castigo á los de otro orden análogo, como 
porque esa determinación solo obliga al propio estado 
1 á los que por espontánea adhesión ó en virtud de pac- 
to espreso hayan aceptado el principio. 

Wheaton, como todos los tratadistas del dei^cho 
público estemo, se ocupa de esta cuestión, recono- 
ciendo la existencia de las dos clases de piratería, es- 
to es, según la lei internacional i conforme á la do- 
méstica de cada estado. " Siendo los piratas, dice, enemigos 
comnnes de toda la humanidad i teniendo todas las naciones igual 
interés en su aprehensión i castigo, aquellos pueden ser legalmeu- 
te capturados en alta mar por los buques armados de cualquier es- 
tado i llevados á su jurisdicción territorial para que los juzguen sus 
tribunales. Sin embargo, esta proposición debe entenderse respec- 
to á la piratería definida por el derecho de gentes, mas no puede 
«er estendida á los delitos que la lejislacion interior convierte *en 
piratería. Aquella, conforme á la lei de las naciones puede ser 
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juzgada i castigada en los tribunales de justicia de cualquier estado, 
quien quiera la haya cometido i donde quiera haya tenido lugar ; 
pero la piratería creada por estatutos interiores, solo puede ser 
juzgada por el estado en cuyo territorio ó en cuyos buques se con- 
sume el deUto así definido. Hai ciertos actos que las leyes interio- 
res de un estado consideran como piratería i á los que la lei de 
las naciones no les atribuye la misma significación. No es en vir- 
tud de la lei internacional que son juzgados i castigados los que 
cometen dichos actos, sino en consecuencia de leyes especiales que 
los asimilan á los piratas, las cuales solo pueden ser aplicadas por 
el estado que las ha espedido i en tal caso únicamente respecto de 
sus propios ciudadanos i en lugares comprendidos dentro de su 
propia jurisdicción. Los crímenes de asesinato i robo cometidos 
por estranjeros abordo de un buque también estranjero, en alta 
mar, no son justiciables por los tribunales de nigun otro pais que 
los de aquel á que pertenezca el buque ; pero ú son perpetrados abor- 
do de ufia nave que en ese momento no pertenece, de hécho ni de dere- 
rhOf á ninguna potencia estranjera ó á sus subditos, sino qut es poseída 
por una tripulación que obra en oposición á toda lei i sin prestar obe- 
diencia á ninguna bajidera, dichos crímenes pueden ser castigados como 
piratería según la lei de las naciones, en los tribunales de cualquier es- 
tado que aprehenda á los delincuentes.*' 

El ilustre decano de la facultad de ciencias políticas 
i administrativas de la universidad de Lima, M. Paul 
Pradier Federé, en uno de sus interesantes comentarios 
al ''Nuevo tratado de derecho internacional público,'* 

de Pasquale Fiore, dice : **Hai ciertos actos que son califica- 
dos de piratería por las leyes interiores de una nación i á las cua- 
les el derecho de gentes no atribuye la misma significación. No es 
en virtud del derecho internacional que son juzgados i castigados 
los autores de dichos actos, sino esclusivamente á mérito de las le- 
yes especiales que los asimilan á los ph*¿tas, leyes que no pueden 
ser aplicadas sino por el estado que las ha espedido, i solo respecto 
de sus propios subditos i en los lugares dependientes de su jurísdk* 
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QÍou. Así, las leyes particulares de Liglaterrft i de los Estados 
Unidos de América, asimilan á los piratas los individuos que se 
ocupan en la trata de negros. Sucede lo mismo en Austria, Prusia 
i Rusia, desde el tratado de 1841 celebrado por esas tres potencias 
con Inglaterra para la abolición de la trata. No se sigue de esto 
que el tranco de esclavos, que desde luego está hoi prohibido por 
todas las naciones civilizadas, constituya el delito de piratería se- 
gún el derecho de gentes. Entre los actos lejislativos mas recien n 
tee, citamos la lei española de 17 de mayo de 1867 que tiene por 
objeto reprimir la trata de negros. Bien que la nueva lejialaciou 
no asimila la trata al crimen de pií-atería en el sentido internacio- 
nal de la palabra, ella le inflije en mas de un caso iguales castigos. 
Aún la misma pena de muerte puede ser aplicada á los negreros ó 
■á aquellos de sus cómplices que hagan resistencia á mano armada 
Á -la fuerza píiblica ó á las autoridades encargadas de verificar su 
Arresto,** 

De Cussi reconoce este mismo principio, en estas bré- 

Tes palabras: ** Diversos reglamentos particulares i tratadon 
públicos, asimilan á la piratería bajo el punto de vista de la pena- 
lidad, cié i-tos hechos especiales. Son considerados piratas i trata- 
dos como tales, los comandantes de buques armados que obran en 
virtud de comkiones espedidas por dos ó mas potencias; los que ba- 
jo pabellón distinto del que corresponde al estado del cual han re- 
cibido su comisión, se hayan entregado á practicar actos de hosti- 
Iida<l; los que sin permiso de su soberano han recibido patentes de 
corso de un príncipe estranjero ; las tripulaciones que dcepues ds haber- 
^ MihUvaAii contra aun oficiales, se apoderen del huqu^ i comet-an depre- 
daciones contra las naces de comercia, etc., etcJ*' 

Para no acumular las opiniones de cuantos han es- 
•crito con el criterio de la ciencia i de la lei sobre esta 
materia, bastará concluir con estas palabras de Calvo : 

^ En el lenguaje internacional es necesario entender por esta pala- 
bra (piratería) todo robo ó asalto de un buque amigo, toda depre- 
dación, todo acto de violencia cometido á mano armada en plena 
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mar, contra las personas ó los bienes de un estranjero, sea en 
tiempo de paz ó de guerra, A esta definición general, derivada del 
derecho de gentes, se añade una segunda que se desprende esclu- 
sivamente de las leyes particulares espedidas por c.ida estado para 
reprimir la piratería, i en vii'tud de las cuales se han asimilado á 
este crimen, para someterlos á las mismas penas i hacerlos jus- 
ticiables ante los mismos tribunales, ciertos hechos que bajo el 
punto de vista internacional no tienen intrínsecamente un carácter 
criminal i ni ai'in siquiera de delincuencia; por ejemplo, la trata de 
negros en los pniscs que no han abolido la esclavitud. Esta diver- 
jencia entre el derecho de gentes i las leyes interiores de ciertos 
estados en cuanto á lo que caracteriza la piratería propiamente di- 
cha, no debe perderse de vista, puesto que por no haberla tenido 
en cuenta suficientemente es que han surjido entre algunos gobier- 
nos esos conflictos que han tenido por causa primaria, la preten- 
sión de erijir en axiomas i en reglas imperativas de derecho inter- 
nacional, máximas de filosofía i doctrinas de derecho pübhco''... 

"Pero si conforme á los verdaderos principios del derecho de 
gentes ni la trata de negros ni el hecho de navegar sin patente ó 
con una que sea falsa, pueden ser considerados como actos de pira- 
tería, hai otros muchos hechos criminales que en rigurosa justicia 
debe asimilárseles á ese delito. Así, por ejemplo, el robo i el ho- 
micidio cometidos abordo de un buque en plena mar, no constitu- 
yen sino delitos ó crímenes comunes, únicamente justiciables por 
los tribunales del pais á que pertenece el buque; pero cuando esos 
mismos actos son imputables á los tripulantes de ua buque revolu- 
cionado, que se han apoderado \ioléntamente de éste, i cuya situa- 
ción ha cesado en consecuencia de ser regular i normal, se convier- 
ten en verdaderos hechos de piratería clara i categóricamente de- 
finida." 

La lejíslacion intorior de los Estados Unidos com- 
prende, según lo espone Kent, las siguientes disi)osicio- 
nes relativas á la piratería. El congreso de dicha repú- 
blica declaró el 29 de abril de 1790 (c. 9. sec. 8) *»que el 

15 
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asesin ito i el robo cometidos en alta mar ó en algún rio, puerto ó 
bahia, que estén fuera de la jurisdicción de un estado particular, i 
cualquiera ofensa cometida dentro del territorio de un distrito 
( condado) i que por las leyes de los Estados Unidos sea castipfada 
con la pena capital, serán considerados como piratería i traición, 
i penados con la muerte." Se declaró ademas **que si un capitán ó 
tripulante, pirática i traído ranteute, se alza i escapa con un buque ó con 
efectos ó mercaderías por valor de cincuenta pesos, ó si voluntaria- 
mente entrega dicho buque á piratas, ó si cualquier inaiiiw procura, 
empleando la fuerza y impedir ó su comandante que defienda el barco ó 
las efectos confiados á su custodia ó hace alt/una revolución en el bwfue ; 
ios autores de cada uno de esos actos serán condenados como pira- 
tas i traidores, i castigados con la muerte. '' 

La lei francesa de 11 de abril de 1825 para la seguri- 
dad ds la naveffacian i del comercio marítitn'), defiae de es- 
te modo el crimen de piratería: 

^'Art. I.** Serán perseguidos i juzgados como piratas: 1.® todo in- 
dividuo que haga parte de un buque ó embarcación cualquiera ar- 
mada que navegue sin estar ó haber sido provisto para el viaje de 
pasaporte, rol de tripulación, comisión íi oíros docutnentos que acre- 
diten hi lejitimi4ad de la espctlirion; 2.** todo comandante de un bu- 
que ó embarcación armada, que esté provisto de comisiones esj>edi- 
das por dos ó mas potencias ó estados distintos. '* 

.\rt. 2.*^ Seván perseguidos i juzgados como piratas: 1.* todo in- 
dividuo que haga parte de la tripulación de un baque ó embarca- 
ción de mar, francesa, que cometa a mano armada actos de depreda- 
ción ó de violencia, sea contra buques franceses ó de una potencia 
con la cual la Francia no se encuentre en estado de guerra, sea con- 
tra los tripulantes ó cargamentos de dichos buques; 2.^ todo indiri^ 
dúo que Imtfa parte de la tripnlacion de un huqne ó einltarcadon de 
mar estranjera^ que, sin existir un estado de guerra ni estar provistu 
df patente de corso o de comisión regulares, cometiesen dichos actoK 
contra buques franceses, sus tripulantes ó carff amentos ; 8.^ el capitaii 
i los oficiales de cualquier buque ó embarcación de mar, que hu- 
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bieseD practicado actos de hostilidad bajo im pabellou distinto al 
del estado del cual hayan recibido su cotnmon. " 

"Art. 8.® Serán igualmente perseguidos i juzgados como piratas 
I.** todo francés ó naturalizado francés que, sin autorización del 
rei, tomase comisión de una potencia estranjera para mandar un 
buque ó embarcación de mar, armada en corso ; 2.** todo francés ó 
naturalizado francés que habiendo obtenido, auuque con auto- 
rización del rei, comisión de una potencia estranjera para mandar 
un buque ó embarcación de mar armada, cometiese actos de hos- 
tilidad contra buque francés, sus tripulantes ó cargamentos. *' 

'* Art. 4.^ Serán también perseguidos i juzgados como piratas; 
1." todo indiriduo qa*- haija parte lU la tripuíacion dr un haqtte ó em- 
Itartadon de nía r francesa, i que por fraude ó violencia contra el ca- 
pitán ó coniaiulatUef se apodere de dicho buque; 2.** Unió imlieiduo que 
hariendo parte de un huqae ú embarcación de m:tr, lo entretfue á pira- 
tas ó al enetn iijo' ' 

**Art. 6,** En los casos previstos por los párrafos l.^i 2." del ar- 
tículo 2.° si las depredaciones i violencias se han cometido sin ho- 
micidio ni heridas, los comandantes, jefes i oñciales serán castiga- 
dos con la pena de muerte i los demás individuos de la tripulación 
con trabajos forzados á perpetuidad. Pero si las depredaciones ó 
violencias han sido precedidas, acompañadas ó seguidas de homi- 
cidio ó de heridas, la pena de muerte se aplicara indistintamente 
contra los oficiales i los demás individuos de la tripulación** 

** Art, 8.** En el caso previsto por el párrafo 1.** del artículo 4/ 
ia pena será de muerte contra los jefes i oficiales i de trabajos for- 
zados á perpetuidad contra los individuos de la tripulación. Pero 
ai el hecho ha sido precedido, acompañado ó seguido de homici- 
dio ó de heridas, se aplicará la pena de nmerte indistintamen- 
te á todos los de la tripulación. El crimen previsto en el 2." párra- 
fo del mismo artículo, será castigado con la pena de muerte. * * 

Ya se ha visto que Inglaterra estiende el delito de 
piratería por sus leyes domésticas, á ciertos hechos que 
no están hajo el dominio del derecho de gentes, puesto 
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que se refieren á derechos interiores del reino, que por 
su naturaleza corresponden á la acción esclusiva de su 
autoridad. La declaración de piratería, espedida contra 
los buques armados por Jacobo II cuando dejo de ser 
rei de Irlanda i de Inglaterra, es una aplicación prác- 
tica de esa doctrina. Esa misma nación declaró ser cri- 
men de piratería la trata de esclavos, i así lo consignó 
en un tratado solemne con los Estados Unidos, habién- 
dose adherido posteriormente á esta doctrina Austria, 
Prusia, Rusia i otras naciones. 

España establece en los artículos 27 i 28 de la orde- 
nanza de 1801 sobre el corso, que debe considerarse pi- 
rata todo bwpie provisto (h tina patente falsa ó qm no tie- 
ne nifufitua, así como el que combate bajo im pabellón dis- 
tinto del propio, el que se arma en corso sin licencia de 
su gobierno, ó que, sin autorización de este recibe una 
patente de otro estado, amique sea amigo de España. 

La lejislacion de este reino ofrece algo mas definido 
i mas significativo aún. Las ordenanzas generales de 
su armada, disponen en los artículos 4."* S."* i 6.**, divi- 
sión 6.*, que los buques del estado que se rebelen contra la au- 
toridad del (johierno de la nación, sean considerados como pi- 
ratas cuando se les encuentre en aguas de España ó Juera de 
ellas, por fuerzas navales españolas ó estranjeras. 

El Perú después de definii- en el artículo 118 del có- 
digo penal los delitos contra el derecho de gentes, entre 
los cuales naturalmente enumera la piratería, crea tres 
casos do todo punto nuevos i especiales asimilados a ese 
delito. El artículo 129 del citado código se espresa así: 

"Serán considerados i castigados como pinltas; 1.** los corsarios cu- 
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yas uaves pertenezcan á cuiilquiora do las naciones que Imbiesen acoi>- 
tado los cuatro principios del congreso do Paris ; 2.'* los corsaírios 
quo perteneciendo á una naciou donde subsista el corso, no jtr('S4'ntcn 
patente IcjUittM ó nti/os act-tH ('((rezcun de lus rC'juijtihKi nerenariti^t para 
ser repiituiios h'fjah's; S.'* los que ejecuten la espatriacion de un ciu- 
dadano, sin que hubiera sido condenado á tal pena por los tribuna- 
les de justicia de la repiil>lica." 

No liai pai'a que continuar la enunciación, que se ha- 
ría interminable, de las doctrinas, de los principios i de 
las leyes, sobre la piratería en sus dos distintas faces, 
ante el derecho de gentes i ante el derecho interno. La 
existencia reaJ de ambas i su diferencia de acuerdo con 
su mituraleza i oríjen se desprenden claramente del cú- 
mulo de apreciaciones i de autoridades reproducidas. 
En el estado actual del derecho de gentes que dista mu- 
cho en verd-id del que reveliíra en la época que solo se 
consideraba inráta al que dañaba en el mar no á una 
nación sino incUstintamente los intereses de todas, co- 
mo eneinujo del (jénaro hunvuio, pueden resumirse los ca- 
racteres de la piratería de derecho internacional en es- 
ta fórmula. Todo ataque á la vida, toda detentación de la 
propiedad i, en general, toda violación del derecho aje- 
no público ó privado, i)erpetrados en el mar ó en tierra 
por navegantes, valiéndosíí de la violencia ó del enga- 
ño, sin la competente autoridíul de un estado soberano 
responsable, constituye un acto de piratería de ese gé- 
nero. En cuanto a la de derecho interno, no es ix>sible 
concretaa* de igual modo sus circunstancias característi- 
cas, ix)r(iuo dependiendo aquella del anhelo de cada es- 
tado en la nqiresion de ciertos delitos especiales i del 
juicio que formen de las analojías de su gravedad con 
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las de los actos de pií-atería, jure gentium^ habrá de ser 
siempre varia é indeterminada su índole. Lo que si 
puede establecerse como regla de buen criterio es, que 
ningún estado debe estenderla fuera de aquellos delitos 
perpetrados en el mar, i que dañando hoi su soberanía 
ó los derechos de sus ciudadanos pu ^den otro dia afec- 
tar á los demás, liai un interés lejítimo i solidario, aun- 
que para todos no sea de actualidad, en estirparlos para 
siempre del vasto dominio de los mares, castigando de 
modo ejemplar á sus autores. 

La correcta noción de la pii*atería de derecho interno 
basta por si sola para resolver en sentido afiíinativo la 
cuestión de si los buques rebeldes pueden ser decla- 
rados piratas por el gobierno nacional. Desde que es 
potestativo de cada estado determinar la penalidad á 
que estarán sujetos los delitos que se cometan en su 
territorio, sea por sus propios ciudadanos ó por estra- 
ños, contra sus derechos ó en daño de su seguridad in- 
terior ó esterior i del orden público, es incuestionable la 
legalidad i validez de su poder para sujetar el crimen 
de sustraer un buque de guerra, por medio del alza- 
miento de sus tripulantes, de la obediencia del gobier- 
no, á la misma responsabihdad que los piratas i al ri- 
gor de los severos castigos de la piratería. Como esa 
declaración no obliga á los demás estados á atribuir di- 
cho carácter á los buques rebeldes mientras estos no 
afecten sus derechos é intereses, i en este caso no nece- 
sitan otra autorización que la que les acuerda el dere- 
cho de gentes, nadie puede disputar á la autoridad na- 
cional el ejercicio de ese poder como resorte eficaz de 
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represión, í como una hostilidad lejítima contra los que 
violentamente le usurpan su fuerza i su representación 
en el mar. 

Calvo presenta esta cuestión: **¿tieiie derecho im gobier- 
no para declarar piratas i castigar con la muerte, á los rebeldes 
que recorren los mares cou el objeto de apropiarse los bienes de 
los subditos ó ciudailanos que permanecen fíeles al poder estable- 
cido? Para resolver esta cuestión es preciso tener en cuenta el 
número i la posición de los rebeldes respecto del gobierno que es- 
tos combaten, el alcance, la organización i las fuerzas materiales 
de la insurrección." 

**En principio, i mirntras esta no se proponrfa t/tas que la (lestruc- 
non del tjobierno estahlecíiíoy ó sea la sustitimon de un (jubierno por 
utrOf la rebelión es nn crimen jtolitiro tU la vsi:Umva voinpelencia del 
*ierechi> público interno d^ rada ncu'ion; su carácter criminal i la ju- 
risdicción civil ó militar que lo determine dependen, pues, de las 
leyes especiales interiores que rijan la materia. Kl gobierno cuya 
exiiftenria fmne en peliijro la rebelión y es libre i soberano para perse- 
guir i reprimir como lo considere ron veniente, con las fnerzas de que 
dispone, los ataques dirijidos contra él ; pero no basta que por su 
parte atribuya al hecho la califícacion de piratería, para que la 
rebelión se convierta ipso jacto en cuanto á los estatlos estraños en 
crÍFHeH de derecho de gentes i sea puni-de como tal. Tan cierto es 
esto, que el pais en que haya estaUado una rebelión que por su 
poder i su duración asume el carácter de una guerra dril, puede 
bajo su peculiar punto de vista i por su propia conveniencia, ver 
hechos de piratería en lo que los otros paises estraños á la lucha, 
eonsideran i respetan como actos de belijerancia. Esto es lo que 
ha SQcedido principalmdnte durante la formidable insurrección que 
en 1861 dividió i ensangrenté) á los Estados Unidos del norte i del 
vor de la gran federación americana." 

**Kn cuanto á las rebeliones aisladas^ hasta cierto punto indivúluales, 
fue llegan á parar en actos de depredación en plena mar cometidos 
ha^ un pabellón que no se reconoce perteiwcer ú un estado constituido 
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/ íutim^rano, e^ erí*hvtt' quf iUran ¡tUnnimetite en $i whmti» la a^imUacion 
á ¡a ¡tiraté^na *oinn rnmen fie iivrtxlu} tle iientfít." 

Con motivo de los incidentes á que diera lugar la 
guerra interior de los Estados Unidos, i tratando de in- 
vestigar si los rebeldes podian ser considerados como 
pií'átas, esprésase de este modo Beach LawTence: 

"En esta ocasiou como en c mil quiera otra puede tratarse la 
cuestión, á que últimamente se ha dado importancia por la guerra 
civil de los Estados Unidos, de t?aber en que sentido son piratas 
los rebeldes en armas que cruzan en alta mar persiguiendo la pro- 
piedad de la madre patria." 

"La cuestión debe examinarse primero entre los rebeldes i el 
gobierno legal. Este debe mantener el estatuto legal de que la re- 
belión es un crimen i los rebeldes criminales. Las dimensiones 
de la rebelión, su poder i organización, no alteran la estricta lega- 
lidad del estatuto del rebelde. Lm jHtJitira ó la humanUlaiJ piudeth 
iinhirir al fitthi'*nio á ilesruitlar ó sn.sjtt'inhr <7 cumjdimieiito dt ¡a iei 
i ó tratar ó /v.t rtMflfs maio bflijfrantes m ciertos caaos; pero esto 
se halla sujeto á las exijcncias políticas del gobierno, dia á dia, i 
en casos i lugares detenninados. Como punto legal ante los tri- 
bunales, un rebelde es un criminal, sea que practique sus actos en 
el mar ó en tierra. Sus hechos de violencia son una traición i pue- 
dc'u consistir en robos ó asesinatos. Si los rebeldes en posesión de 
un buque en el mar, saquean i destruyen alguna propiedad, i no 
tienen otro título que la autoridad de la organización revoluciona- 
ria, las cortes del estado no pueden reconocer dicha autoridad. La 
circunstancia de estar obrando bajo la bandera del poder belije- 
rante asumido por los rebeldes, es una cuestión que no puede sus- 
citarse entre el estado i uno de sus ciudadanos. El único resultado 
parece ser que en una corte do justicia, el rebelde es siempre im 
criminal." 

**Pero, es piratería su crimen?; ó la j^iratería por la lei interior 
es una cuestión meramente de estatuto especial i no de la lei in- 
ternacional? Si el estado lo quiere puede denominar así ese cri- 
men. Pueden las cortes del estado declarar el acto como de pira- 
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Xeriajure gentiunü En el easodel rei Jaeobo 11, los individnos que 
estnvieron cruzando contra el comercia británico en virtud de cami- 
ñon de aquel que pretendia ser rei dé derecho, fueron declarados 
piratas." 

**Los tripulantes j3el Savannah que obraban en virtud de una 
eomiftafi recibida de la autoridad rebelde, según lo refiere el mismo 
autor, fueron acusados de piratería i juzgados en Nueva Tork por 
el juez Nelson. Este resolvió que su delito, una vez probado, era 
piratería según la doctrina fundada en «1 estatuto, poro manifestó 
duda sobse si lo sería jwe gentíum. Sin embargo, la razón que 
alegó para abrigar esa duda, es inadmisible, á saber, que la in- 
tención de los prisioneros era dirijir sus depredaciones contra los 
buques i cargamentos de una sola nación, mientras que para que 
exista piratería es esencial el propósito de ejercitarlas contra los 
buques de cualquiera ó de todas las naciones. Esta distinción es 
insostenible ari por razón de principio como de autoridad. La di- 
ficultad estriba en el propósito actual de los individuos, el cual 
no era ejercer depredaciones con un fin criminal, sino capturar i 
destruir jt«r0 helK, La contestación á 'este argumento es que no 
puede permitirse al ciudadano de un estado alegar ante las oórtes 
de su psis semejante intención bajo tales circunstancias. Esto es 
inconsistente con el derecho que asiste al estado de tratar la rebe- 
lión como un crimen." 

El USO general de las nacioneB ha hecho perder su 
novedad ¿ la aplicación del principio de que se trata. 
Pocas son las ocasiones de disturbios interiores en que 
habiendo armado los rebeldes fuerzas navales para sos- 
tener su intento i causar el daño posible á los gobier- 
nos establecidos, en que estos no hayan declarado pira- 
tas dichas fuerzas. Tan antigua i tan común ha sido 
esta práctica que si no se apoyara en los títulos antes 
manifestados, podría alegar en su favor, si fuese posi- 
ble, la prescripción internacional. 

16 
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Dorante la guerra de independencia de los Estados 
Unidos de América, el gobierno británico tuvo que tra- 
zarse una línea de conducta definida en sus relaciones 
con los buques armados por los insurjentes de su colo- 
nia rebelada. "£n 1777 adoptó el parlamento una resolacÍDa 

(17. Geo. in, cap. 9.*),— léase á Beach Lawrence, — disponien- 
do que habiéndose cometido por gran número de personas actos de 
traición, piratería i deslealtad, machas de las cuales estaban i 
continuarían después detenidas para ser juzgadas peruchos «ri- 
menes, pudiendo ser inconveniente juzgarlas inmediatamente, asi 
como de funesto ejemplo ponerlas en libertad, se autorizaba la 
detención de tales personas por la corona, con fianza ó interven- 
cien judicial por un año. Esta, resolución se renovó anualmente 
hasta la conclusión de la guerra. Su objeto fué obtener una decla- 
ración del parlamento estableciendo que el estatuto legal de los 
rebeldes americanos era el de traidores i piratas^ i buscar un medio 
de mantenerlos en prisión sin reconocerlos como prisioneros de 
guerra ó verse obligado á someterlos á juicio como criminales.'* 

Las tentativas del general español Narciso López 
para independizar la isla de Cuba en 1850 i 1851, pre« 
sentan claros ejemplos de la aplicación de la piratería 
de derecho interno, reagravada en ambos casos con el 
reconocimiento del carácter pirático de parte del go- 
bierno de los Estados Unidos i de machos de los miem^ 
bros del parlamento británico. Estractando las rela- 
ciones que de tales sucesos hace De Cussy, puede juz-. 
garse con mas acierto el asunto. 

Después de haber reunido el espresado general, en 
el puerto de Nueva Orleans, im número considerable 
de hombres, de los cuales unos habian sido soldados 
eii la guerra contra Méjico, otros voluntarios de Yuca- 
tan i muchos guerrilleros, se embarcó el 6 de mayo del 
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indicado año de 1850, en el vapor Creóle^ i dejando el 
territorio de los Estados Unidos se dirijió á la isla de 
Cuba, con el fin de escitar i sublevar la población indi- 
jena en favor de la independencia de la gran Antilla. 
Súpose en la Habana que López babia desembarcado 
el 18 en el puerto de Cárdenas con quinientos hombres 
armados, adoptó el capitán general las convenientes 
disposiciones i espidió un decreto declarando piratas á 
los espedicionarios del Creóle^ á las órdenes del caudillo 
López. Ese decreto en su parte pertinente dice: 

*'Yo, D. Federico de Eoncali, conde de Alcoy, capitán gaieral 
de la isla de Cuba i general en jefe del ejército, bago saber, que 
algnnoa pirátaa estranjeros, desde algún tiempo reunidos al inten- 
to, han desembarcado con el objeto de llevar á cabo sus sacrflegos 
designios en el territorio que me ha sido confiado por S. M.: sien- 
do de mi deber amparar los intereses del pais i protejer la vida i 
las propiedades de sus fíeles habitantes, en virtud de los poderes 
estraordinaríos de que cstoi investido entre los que me han sido 
conferidos por reales órdenes como general en jefe, ordeno i mando 
lo que sigue:" 

*'Axt. 2.® Todas las costas de la isla i las aguas que la circun- 
dan se declaran por ahora en estado de bloqueo sostenido por las 
fuerzas navales de S. M.; i en consecuencia, todo buque puede ser 
obligado á exhibir sus papeles i libros de bordo i á someterse á una 
visita severa. Todo buque que arribe con pasajeros, cualquiera 
que sea su destino, queda al punto en la condición de sospechoso. 
Sin embargo, si los papeles i el rejistro no confirman la sospecha, 
se le intimará únicamente que se aleje de la isla. Si, por el con- 
trario, los papeles de bordo están desfigurados ó falsificados, ó si 
el buque es portador de municiones, armas ó cualesquiera otros 
objetos que puedan servir para hacer estallar la guerra civil en la 
isla, dicho buque será considerado de hecho como enemigo i trata- 
do como pirata conforme áloM reales ordenanzas de la armada.*' 
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**Art. 5.* Los que ayuden á lo$ jnráía$ proporcionándoles vive- 
res, dinero ó noticias, ó de cualquiera oirá manera, serán al pun- 
to fusilados.'* 

Las disposiciones adoptadas por el conde de Alcoy» 
e&caces indudablemente i que habrían puesto térmi- 
no á la invasión, no llegaron á aplicarse por haber 
abandonado los espedicionarios su empresa, á cau- 
sa á3 un inesplicable pánico que se apoderó de las 
tropas al saber que el vapor Creóle debia salir del puer- 
to en busca de refuerzos, dejándolas sin esa retirada 
segura en caso de un desastre. £1 general López re- 
gresó con su gente á Eey West i allí se trasbordó junto 
con su segundo, Juan Sánchez, al vapor americano 
Isabella que los condujo á Savannah, en donde fueron 
arrestados. Asi concluyó la primera tentativa de imo 
de los mas entendidos i valientes generales del ejército 
español. 

Háse visto, pues, que el capitán general de Cuba en 
cumplimiento de instrucciones i en ejercicio de poderes 
conferidos por el gobierno de Madrid, no vaciló im mo- 
mento en declarar piratas á los tripulantes del Creóle 
invocando las leyes interiores del reino, aunque Ló- 
pez proclamaba i representaba no como quiera una 
causa política, sino la mas grande de esas causas, 
la independencia da un pueblo. Pero no fueron única- 
mantelas autoridades españolas, interesadas en el man- 
tenimiento del dominio de la península sobre la rica 
isla, las que atribuyeron al Creóle i sus tripulantes el 
carácter de piratas : lo hizo también de un modo esplí- 
cito i práctico el gobierno de los Estados Unidos en 
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cuyo territorio se había organizado la cruzada i al cual 
volvió á refajiarse. El general Taylor, á la sazón píe- 
sidente de dicha república, en guarda del honor de su 
patria, espidió, inmediatamente que tuvo noticia del 
atentado, las órdenes necesarias para que diversos bu- 
ques de la escuadra federal saliesen en persecusion del 
vapor pirata i de su gente. El CreoU fué apresado en 
Key West i entregado, asi como los que estaban á su 
bordo, á la marina de los Estados Unidos para su juz- 
gamiento i castigo. 

La misma apreciación se hizo de ese suceso desgra- 
ciado en el parlamento británico, por muchos de sus 
mas distinguidos miembros. En los anales de dicho 
parlamento figura este debate en la sesión de 7 de 
junio de 1850, de la cámara de los Lores. 

"Lord Bronghara dijo: he sabido que de los Estados Unidos ha 
partido una espedicion para apoderarse de Cuba. No dudo de que 
esto haya tenido lugar sin el consentimiento del gobierno amerí* 
cano. Lamento que esos execrables piratas hayan escapado de la 
escuadra española en el mar, i espero sean aprehendidos en Cuba 
i qne sufrirán allí el castigo que merecen. Conño en que el gobier- 
no de los Estados Unidos ten<;^a la fuerza necesaria para reprimir 
esa espedicion de piratas.** 

"Lord Aberdeen contestó: creo que el gobierno americano ha 
hecho todo lo que ha estado en su poder para impedir la espedi- 
cion, i siento que, cuando ahora veinte años los Estados Unidos 
abrigaban sospechas de designios poco lejítimos de nuestra parte 
sobre Cuba, no se hubiesen asociado á nosotros i á la Francia pa- 
ra garantizar á España la posesión de dicha isla.** 

"La lei es clara, repuso entonces Lord Brougham en el curso 
del debate: esos hombres son piratas; espero, pues, que no se hará 
uso de una falsa delicadeza en la discusión de la cuestión. Quien 
quiera haya estado en el mar considerará á esos hombres como 
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piratas i los tratará como el bajah Brooke ha tratado á los piratas 
de Borneo. Hai personas qae creen se les ha mirado un poco mas 
que á tales: yo no participo de esa opinión: pienso que el bajah 
Brooke los ha tratado como merecían.*^ 

"En la cámara de los Comunes, Mr. Disraeli preguntó al minis- 
tro si habia recibido noticia oficial de que la isla de Cuba hubiese 
sido invadida por una espedicion de piratas procedentes de los Es- 
tados Unidos, empleando intencionalmente esta palabra desprecia- 
tiva, para indicar que los filibusteros reunidos por López han sido 
buscados en las rejiones mas ínfimas de la población i entre los 
hombres mas groseros, dispuestos siempre á las aventuras." 

La segunda espedicion que en 1851 emprendiera Ló- 
pez i en la que de manera tan ignominiosa i cruel se 
privó de la vida á ese valeroso general, poco se dife- 
renció de la primera en cuanto á los elementos de 
que disponía, á su procedencia, i menos aún respec* 
to de la actitud asumida por las autoridades españo- 
las i de los derechos que estas ejercitaran. López i los 
suyos fueron declarados piratas i tratados como tales. 
Aparte de otras víctimas, á cincuenta hombres apresa- 
dos por el vapor español Habanero se les pasó en el acto 
por las armas cerca del fuerte de Alares, en presencia 
de 20,000 almas, sin guardárseles otra consideración, 
i esa mas parece mofa que respeto á los fueros militares, 
que la de verificar la sangrienta hecatombe en este or- 
den: primero el coronel, luego los cinco oficiales i, final- 
mente, los soldados de diez en diez, sin mas intervalo 
que el necesario para retirar los muertos i poner en el 
lugar del sacrificio á los vivos. Apartando la vista de 
estos horrores, queda subsistente el hecho de la apUca- 
cion de la doctrina de la piratería de derecho ínter- 
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no en este como en el caso anterior por los repre- 
sentantes del gobierno de España en virtud de faculta- 
des espresamente delegadas, i la ampliación que el go- 
bierno americano i algunos estadistas ingleses le die- 
ron admitiéndola como de derecho de gentes. 

La revolución que el general Cruz á la cabeza del 
partido liberal emprendió en Chile el año de 1851, dio 
ocasión entre otros incidentes graves, al asalto i ocu- 
pación violenta de los vapores Fire-Fly i Arauco que los 
insurjentes destinaron á ejercer hostilidades contra el 
poder constitucional establecido. Al recibirse en San- 
tiago la noticia de estos sucesos, espidió el gobierno un 
decreto que comprendia estas dos declaraciones igual- 
mente cierta^ ante los principios i ante la jurispruden- 
cia internacional. 

''£1 vapor mercante Arauco no goza de la protección de la ban- 
dera chilena, ni debe ser respetado como buque chileno.** 

"Podrá en consecuencia ser lejitimamente apresado por cual- 
quier' buque en protección de los intereses de la nación á que per- 
tei^esSca i que pudiera comprometer.** 

Fuese en mérito de este decreto, que era la espre- 
sion de principios incontestables, ó á petición i en 
virtud de un acuerdo de intervención de parte del go- 
bierno de Chile con el ministro británico, lo cierto es 
que el almirante Moresby, jefe de la estación naval in- 
glesa en la costa de esa república, ordenó la aprehen- 
sión de ambos buques i esta se reahzó devolviéndose 
lo6 barcos á sus respectivos dueños. Si el almirantazgo 
desaprobó esos hechos, se puso evidentemente en con- 
tradicción con las leyes de su propio pais i con los 
principios del derecho marítimo universal, puesto que 
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siendo el Fire-^Fly un boque vu/Us arrebatado á sus 
dueños por la violeneia, era este un acto de piraieria 
claramente definido, que el almirante mas que por ejer- 
citar un derecho por Uenar un deber, tenia que repii- 
mír recuperando aqueL £n cuanto al ArmmcOy ¡nirado 
de la bandera chilena por qui^i t^iia &cultad para 
hacerlo, carecia de representadim desde que Inglaterra 
no habia reconocido un estado de guerra en Chile ni la 
belijerancia de los reTolucionarios. Esa desaprobación, 
sobre todo en los términos i fundada en los moÜTos 
que recientemente han sido puUieados en lima {La 
OpiftioM Nacion€U de 22 de junio corriente i que no ha 
habido tiempo de comprobar) importaría la mas com- 
pleta desnaturalización de la política de Inglaterra i 
una condenación esplicita de los propios actos de aquel 
gobierno, antes memcnrados, i de otros muchos que se- 
ria prolijo apuntar en esta ocasión. 

La misma suerte cupo ,en esa revolución política á 
loa rebeldes de la colonia de Punta Arenas, conocidos 
en la historia del derecho de gentes bajo la denomina- 
ción de los fnrátas de MagaUímes. En el aludido esta- 
blecimiento penal chileno, tuvo lugar á fines del indi- 
cado año una rt^belion encabezada por Cambiaso i 
HrionoB, en la cual después de dar muerte al goberna- 
dor, HO apoderaron los rebeldes de la barca xinglesa 
Hllza (Jomish i de la americana Florvla^ cuyos dueños i 
(mpitauOH mataron igualmente, i en número de 600, 
iMiiM /i nionoH, en su mayor parte rematados á presidio, 
Wu'U^vanMs á la mar en demanda de la costa occidental 
tUi (Üiiht. Luego que estos hechos criminales llegarcm 
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á conocimiento del almirante Moresby, aunque cometi- 
dos por chilenos i en la bahia de Punta Arenas, terri- 
torio también chileno, despachó aquel al vapor Virago 
en persecución de los culpables de delitos que no po- 
dian tener otro calificativo que el de piratería. La Elisa 
Cornish i la Florida fueron sucesivamente encontradas 
i recobradas el 28 de enero i el 15 de febrero de 1852, 
la primera á la salida del estrecho i la segunda en 
Wood's Bay, i ambos buques con todos sus tripulantes 
conducidos á Valparaiso i entregados á la autoridad na- 
cional de Chile. 

Tal fué el desenlace que tuvieron tanto los audaces 
golpes de los revolucionarios en la costa de Chile, como 
la inicua sublevación de los criminales de Magallanes. 
Sin tomar en cuenta la intervención solicitada i aten- 
diendo únicamente á los actos oficiales relativos á los 
buques, es innegable que al privar el gobierno chileno á 
los rebeldes de la protección de un pabellón que la vio- 
lencia i no la lei habia puesto en sus manos, i al con- 
sentir en la persecución por una escuadra estranjera de 
los protervos que habian consumado tantos i tan atroces 
delitos en su territorio, i escapádose luego al océano para 
abrirse nuevos horizontes en su nefanda empresa, llenó 
con altura i firmeza deberes tan sagrados para con su 
patria, como fué consecuente á los principios i digno 
ante los fueros de la humanidad. 

La América Central fué teatro durante los años de 
1855 á 1858, á la vez que la Sonora en Méjico, de las 
mas atrevidas tentativas del filibusterísmo. Fatigadas 
esas repúblicas con las invasiones de Walker que en la 

17 
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tercera emprendida con mas poderosos elementos, ade- 
lantó sus pretenciones hasta titularse presidente de la 
república i se apoderó de una importante fortaleza, los 
presidentes de Nicaragua i Costa-Bica viéronse en la 
necesidad de invocar de las potencias estranjeras la 
protección del derecho internacional en favor de esos 
paises, í de declarar piratas á los que atentaban contra 
su soberanía, espidiendo al efecto el siguiente decreto: 

*'Lo8 presidentes de las repúblicas de Nicaragua i Costa-Bica." 
** Considerando, que una nueva invasión de filibusteros americd- 

nos amenaza otra vez á la América Central con violación de todas 

las leyes divinas i humanas:*' 

" Considerando, que aniquilada la América Central por tros años 

de guerra, se encuentra impotente para defenderse sin ayuda de la 

Europa :*' 

' *' Considerando, que un acuerdo iniciado por los dos gobiernos 
de Nicaragua i Costa-Bica, ha puesto solemnemente ambas repúbli* 
cas bajo la protección de Francia, Inglaterra i Cerdeña:** 

"Considerando, finalmente, que siendo inminente el peligró es 
mjente conjurarlo sin esperar el resultado de las medidas que ten- 
gan á bien adoptar dichas tres potencias :" 

** Damos plenos poderes al señor Félix Belly para pedir á núes- 
tro nombre la asistencia inmediata de todos lo» buques de guerra 
europeos que pueda encontrar.'* 

'< Lo encargamos especialmente solicitar se envié á San Juan de 
Nicaragua uno ó dos buques de la estación francesa de las Anti* 
lias." 

*' Colocamos las dos repúblicas de Costa-Bica i Nicaragua, i la 
América Central entera, bajo la garantía del derecho público euro^ 
pao i de la lejislacion sancionada contra lo¿ piratas í bucaneros.** 

En la guerra civil que tan hondamente trabajó al Pe- 
rú de 1856 á 1858, se recordará que entoraron á hacer 
part« de las fuerzas que sostenian la revolución enda- 
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bezada por el general Yivaueo, todos los buques de la 
escuadra nacional á escepcion del Ucayali. Apeims íni* 
ciado el movimiento de la marina por dos de sus bu- 
ques, el gobierno de lucho que con el carácter de previ* 
BiSrio existia entonces en el pais, se apresuró á declarar 
piratas dichos buques, ampliando después esa disposi- 
ción á los demás que se adhirieron á la revolución. He 
aquí el supremo decreto en que lo hizo : 

**£1 ciudadano Eamou Castilla, presidente provisorio de larepú-^ 
blica.'* 

••Considerando;" 

'•Que dos oficiales 'subalternos han seducido i arrastrado la guatr 
nicion de los buques de guerra nacionales Aprnimac i Loa; que han 
empleado estos buques en robar caudales del estado daitinados al 
servicio público : i que desconociendo á su jefe inmediato i deáóbeá^ 
dendo al gobierno, enarholan indebidaxnente la bandera nacional i nq 
pertenecen á ninguna asociación política:** 
"Decreto: 

•'Son piratas, la fragata á vapor Apnrimac i el bergantín tam- 
bién á vapor Loa, que antes pertenecieron á la escuadra nacio- 
nal-" 

•• Las fuerzas marítimas de cualquiera nación pueden aptesar 4 
los espresados buques i castigar á quienes los mandan, por el orí- 
men de piratería.** 

" Comuniqúese á qmenes corresponda i pnbliquese. — Dado en la; 
cata de gobierno en Lima, a 28 de noviembre de 1866. — Bamod 
Castilla. — José María Lizarzaburu.** ; 

En marzo del siguiente año de 1857 ocurrió u& inci- 
dente intemacionid con dos buques de los que obedecian 
al general Yivanco, que en manera alguna fué motivado 
por él alndido decreto de piratería, sino por la indebida 
aplicación que el almirante británico Bruce de acuerdo 
(xm el honorable Mr. SuUivan, ene«rgado de negócida 
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de la misma nación en el Perú, hicieran de las faculta- 
des pennanentes atribuidas por sn gobierno á los jefes 
de estaciones i comandantes de bnqncs para el respeto 
de sa bandera i la protección de sos nacionales en el es- 
tenor. Nada de común tiene ese caso, como se verá, con 
ninguno de los que se han realizado en otros países 
en distintas ocasiones : aquel fué simplemente una vio- 
lación de los principios del derecho de gentes, un bjcío 
á todas luces contradictorio con la conducta invaiiable- 
mente seguida por Inglaterra. 

Estando el gobierno revolucionario en la ciudad de 
Tmjillo, llegaron á poder de la secretaría general unos^ 
despachos dirijidos por el ministerio de guerra i mari- 
na, de Lima, al general Laiseca, comandante en jefe 
de una división del mismo gobierno en el norte. Por 
ellos se supo que en el vapor Xueva Granada^ de nació-' 
nalidad ingleso, que hacía la carrera entre el Callao i 
Paita, se le remitirían municiones, calzado, vestuario i 
treinta mil pesos con destino al ejército que se hallaba á 
sus órdenes i que tenia por objeto hostilizar al general 
Vivanco. Habíase trasladado este á Lambayeque, de- 
jando al ancla en San José los vapores de guerra de su 
escuadra Loa i Tumbes^ i los trasportes Catalina i Mala- 
kofj. En estas circunstancias se presentó en dicho puer- 
to á mediados do marzo el Nueva Granada, con la espe- 
rada factura. Los articules que se remitían en daño de 
ios que ejercieran la autoridad en esa parte del territo- 
rio nacional, habían sido embarcados bajo conocimiento 
a la orden á fin de evitar que se les estrajera por las 
fuerzas navales de la revolucioi). !^se documento cq- 
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mercial pasó á manos del jefe de estas, de un modo con- 
fidencial i espontáneo, sin coacción ni violencia de 
ningún género ; i el ministerio general ordenó se reca- 
base la entrega de las especies con la presentación del 
conocimiento que, como se ha dicho, era á la orden i 
cuando este título de propiedad reviste ese carácter el 
capitán de la nave porteadora no puede desconocer la 
personería del poseedor que reclama la carga. 

Esta solicitud arreglada á la lei, formulada sin apa- 
T$,to de fuerza i con el comedimiento debido, fué recha- 
zada de un- modo perentorio, altanero i ofensivo por el 
capitán, apostrofando este á los que presentaban el co- 
nocimiento haber cometido un abuso de confianza, pues- 
to que á él le constaba que los bultos de que hablaba el 
documento no pertenecian ni a los que lo exhibian ni á 
qtuen lo habia entregado. En vano se hizo presente al 
capitán: 1."* que las leyes del pais i las del derecho ma- 
rítimo universal lo obligaban á acatar el documento en 
que se habia obligado bajo su firma, á entregar á la 
presjeqitacion de este los ai-ticulos que en él rezaban : 
2/ que este deber era tanto mas imperioso, cuanto la 
ezijencia emanaba de la autoridad nacional en esa par- 
te del territorio i sobre todo en el lugar en que se en- 
oontraba fondeado su buque : 8. "" que su conducta im- 
plicaba una hostiUdad á uno de los partidos belijeran- 
t€HB por favorecer al otro bando i esto era una violación 
de la neutraUdad en una vcrdadeía guena dtil como la 
que existia en el Perú : i á."" que consistiendo la factijra 
qiie f ^ capitán sé habia encargado de hacer llegar con 
segiirida4 al ejército enemigo, en aiiículpg calificado^ 
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en caso de no entregarlos á mérito del documento co- 
mercial, dejando en libertad al buque por consideracio- 
nes á la compañía á que pertenecía i á la nación cuya ban- 
dera llevaba. Todos los esfuerzos pacíficos se estrella^ 
ron ante el sospechoso celo del capitán, que se maní* 
festaba ardiente partidario del general Castilla. Hizose, 
pues, imprescindible ejercitar los derechos nacionales i 
de la guerra que asistían al general Vivanco como go* 
biemo de hecho, reconocido por una gran parte de la 
nación, i como belijerante. Vivas están casi todas las 
personas que intervinieron en este asunto, i ellas ratifi- 
carán, lo que . también se hizo constar en una acta es- 
tendida abordo del Nueva Granada^ que al verificarse 
la estraccíon de los bultos, se limitó esta á los que cons- 
taban del conocimiento, que no fueron tocadas las pro- 
piedades del buque ni las de particulares en él embar* 
cadas, ni se molestó ni se perjudicó á nadie en esa ope- 
ración lejítima é indispensable. 

No obstante la rigurosa escrupulosidad con que «e 
practicó la disposición ordenada por la autoridad, el oa* 
pitan dirijió una protesta i un parte completamente áeer 
tituidos de verdad al jefe de la compañía i á loa repre? 
sentantes de Inglaterra. En consecuencia, la legatíon 
en Lima i el ahnirante Bruce, sin cerciorarse antea da 
la verdad de los hechos ni de la ie^lidad ^ loa {»rooe~ 
dimientos dergobierno del general Vivanco ; sin atender 
á que este representaba el poder nacional en el lar- 
gar délos sucesos; sin considerar qué todo había pasa^ 
do en territorio peruano i en virtud de óxden de iaa aur 
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toridades competentes de tierra, comisionaron á la fra- 
gata Pearl para que de hecho i sorpresivamente se apo- 
derase de los dos vapores de guerra Loa i Tumbes. El 
fundamento de esta determinación se alegó ser única- 
mente el deber en que estaban las fuerzas navales de~ 
S. M. de prestar protección material é inmediata á los 
derechos é intereses británicos que fueron violados ó 
perjudicados, sin refleccionar que esa obligación no pue- 
de existir cuando esos perjuicios i esas violaciones no 
han tenido lugar, i este era precisamente el casó ocurri- 
do con el Nueva Granada en San José; fué este buque el 
trasgresor de la lei i sobre él debió pesar el rigor de la 
autoridad que ejercia el general Vivanco. Quizo, empe- 
ro, el hidalgo caudillo eximir de toda pena al vapor cul- 
pable i se correspondió á su deferencia por la bandera 
británica con el mas grave é inmerecido desacato. 

Téngase, pues, presente porque conviene que la ver- 
. dad se mantenga en la historia, que no fué en virtud 
de la declaración de piratería hecha por el gobierno del 
general Castilla, que no podia obligar á la escuadra in- 
glesa ni á las fuerzas navales de ninguna nación á aca- 
tarla, sino en consecuencia de supuestas conculcaciones 
de la lei internacional en un buque ingles, que se rea- 
lizó el secuestro de los vapores peruanos Loa i Tumbes 
en 1857. Tan cierto es esto, que en los meses trascur- 
ridos de noviembre de 1856 en que se espidió el decre- 
to de piratería hasta marzo de 1857 en que tuvo lugar 
el apresamiento de los buques aludidos, los vapores in- 
gleses traficaron i sirvieron indistintamente al general 
Castilla i á la revolución i eran ellos los activos con- 
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ductores de aj entes del general Yivanco, de numerosas 
personas destinadas á su servicio i de toda clase de ele- 
mentos para su escuadra; mas aún, los buques de guer- 
ra británicos estuvieron constantemente á la vista i en 
contacto con los del general Vivanco ^n los puertos del 
sur i norte del litoral peruano, sin que jamás se ocur- 
riera á sus jefes ni al almirante considerarlos piratas 
ni menos tratarlos como tales, aunque el gobierno de 
Lima los hubiese declarado en esa condición. Solo 
cuando creyeron, antojadiza i temerariamsnte, llegada 
la ocasión de ejercitar derechos propios, en virtud de 
sus naturales facultades i de sus instrucciones ordina- 
rias para reprimir actos que supusieron ser violatórios 
del derecho de gentes en daño de sus nacionales i da su 
bandera, fué entonces únicamente que tomaron esa ar- 
bitraria determinación. 

Diríjase ahora la vista á los Estados Unidos. Como 
era natural, al iniciarse la guerra de separación, fué 
uno de los primeros actos de Jefferson Davis, presiden- 
te aclamado por los Estados Confederados, crear i or- 
ganizar las fuerzas terrestres i navales necesarias para 
sostener la lucha contra los poderosos elementos del 
norte, á fin de realizar las aspiraciones de la rebelión. 
En consecuencia, ordenó la construcción i la compra 
de numerosos buques destinados á hostilizar el comer- 
cio de los estados fieles á la Union i combatir la escua- 
dra de esta. Ese acto de los insurrectos, tan signifi- 
cativo en cuanto á la estension i al carácter que podía 
asumir la lucha, como trascendental respecto de las 
relaciones que estaba llamado á crear entre los confe- 
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derado3 i la^ potencias estraujeras, fué al punto contra- 
restado por Abraham Lincoln, jefe constitucional de la 
Union, declarando en una proclama espedida el 19 de 
abril de 1881, memorable por sus resultados, que cual- 
quiera persona que obrase bajo la pretendida autoridad de 
los estados rebeldes i molestase á los buques de los Estados 
Unidos, quedaba sometida á la acción de las leyes de la 
Union para su juzgamiento i castigo por delito de piratería. 
Al tratarse en anteriores pajinas del carácter nacio- 
nal de los buques i de la belijerancia de los partidos, 
86 ha descrito la situación de España en su último 
desgraciado ensayo de la forma republicana de gobier- 
no. Hizose entonces memoria de la actitud asumida 
por el gobierno d^ hecho existente en Madrid para de- 
belar la insurrección cantonalista de Cartajena, asi co- 
mo de las medidas adoptadas para restituir á la obe- 
diencia de dicho gobierno, los buques de guerra que 
hablan abrazado aquella causa. Entre estas figuró in- 
dudablemente como la mas conspicua la declaración do 
piratería lanzada contra toda la armada insurjento. He 
aquí el decreto, tomado del Bine Booh británico de 
1874, en que se hizo pública i solemne ante las demás 
naciones, la resolución del gobierno español. 

(Traducción.) «Art. l.^ Los tripulantes de las fragatas es2)a' 
ñolas Ahnanza^ Victoria i Méndez Xufies, la del vapor Femcuido él 
Católico, así como la de cualquier otro buque de la estación de 
Cartajena que se haya rpbelado, serán considerados como piratas 
por las fuerzas navales españolas ó estraujeras, sea que se les en- 
cuentre en aguas de España ó fuera de ellas, conforme á los artí- 
culos 4.*, 5.** i 6.^ capitulo 5.", división (5/, de las ordenanzas g?- 
nerales de la armada. » 
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«Art. 2.*^. Los comandant3s de los buques de guerra de las po- 
tencias amigas de España, quedan autorizados para detener los bu- 
' ques mencionados en el artículo 1,' i juzgar como piratas á sus tri- 
pulantes, reservándose el gobierno español esclusivamente para sí 
la propiedad de los buques, cuyo reclamo se interpondrá por la vía 
diplomática. » 

«Art 8.^ Se declara igualmente piratas cualesquiera otros ba- 
ques de la armada española que no estén comandados por oficia- 
les pertenecientes á dicha marina i sublevados salgan á la mar de 
cualquier puerto de la península. > 

« Art. 4.^ El ministro do marina queda encargado del cumpli- 
miento de este decreto i de comunicarlo al ministro de estado para 
que informe do eu contenido al cuerpo diplomático estranjero. » 

«Madrid, 20 de julio de 1873. i 

• El presidente del gobierno de la república. — Nicolás Salmerón.» 

• El ministro de marina. — J. Oreyro.» 

Comunicado este decreto á los gobiernos estranjeros 
por medio de sus legaciones, fué apreciado por todos 
en el sentido preciso que al espíritu de sus disposiciones 
imprime el derecho publico. El mero hecho de la re- 
belión, aunque punible conforme á la leí interior de 
España en ese caso determinado, como acto de pirate- 
ría, no autorizaba á los demás estados á intervenir en 
las operaciones de dichos buques sino cuando se hicié- 
ran responsables do procedimientos violatórios del de- 
recho de gentes en daño de las personas ó propiedades 
de los nacionales de esas potencias, ó arribasen á puer^ 
tos de estas en la condición irresponsable en que lo» 
constituía la circunstancia de carecer de representación 
legal i haber sido denunciados i reclamados por el go- 
bierno al cual habían sido arrebatados. Pero ese mis- 
mo hecho constituía evidentemente un delito de pírate- 
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ria de derecho interüo conforme á la lei eapañola i asi 
lo definió el citado decreto gubernativo de 20 de julio 
de 1873. 

A fines de 1874 volvió á encontrarse el Perú en pre- 
sencia de una agresión preparada en el estranjero por 
D. Nicolás de Piérola i unos pocos peruanos que lo 
acompañaban. Tan vivos están los recuerdos en la 
memoria de todos, que no kai para que relatar en sus 
detalles los humillantes episodios de esa empresa pro- 
ditoria. Suficiente es recordar sus rasgos caracterís- 
ticos i mas generales. El señor de Piérola i sus ajentes. 
en Inglaterra se proveyeron de abundantes elementos 
de guerra para destruir el réjimen constitucional del 
Perú, i de un vapor denominado Talismán para trasp<)r- 
iai*los á Chile, en donde debiau embarcarse las perso- 
nas destinadas á formar la plana mayor de la revolu- 
ción i continuar luego á los puertos peruanos de ante-, 
mano designados de acuerdo Qón sus copartidarios de 
tierra. Aunque muchos ingleses tuvieron parte en or- 
ganizar !a espedicion en Livei-pool i todos ellos sabian 
el objeto del viaje, i la tripulación entera, de capitán á 
paje, era compuesta de ingleses, se asegura que ocul- 
taron al gobierno británico el objeto pirático de la em- 
presa, declarando ser á Vancouver, haciéndose asi 
reos de gravísimo delito ante las leyes de su patria, cu- 
yo pabellón compromelian en un servicio para el cual 
no habia sido autorizado. 

Esa espedicion que no fué dado á las autoridades in- 
glesas estorbar, segim se ha dicho por falta de una ad- 
vertencia que las condujera al descubrimiento del plan 
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de sus armadores, tuvo la luisma fortuna en los puertos 
de Chile, apesar de haber permanecido algún tiempo en 
ellos el vapor filibustero, de que este hiciera escala en 
lugar para el cual no habia sido despachado i de que en 
ese paraje recibió á su bordo algunas personas que pú- 
blicamente habian partido en dilijencias de Valparaíso i 
otras poblaciones mas distiintes. El hecho es que el Ta* 
lisman llevando á la sombra del pabellón británico á esos 
inmaculados pemanos que no sintieron entonces el bochor- 
no de su lamentable conducta, al mismo señor de Fié- 
rola, autor de ese episodio tristísimo para el país, á 
ese caudillo que ahora ha sido el primero en forjar en 
su proclama fechada en Cobija, una imputación, que 
no quiero calificar, contra los mandatarios de su patria, 
i de la que es de esperarse la misma rectitud de su 
conciencia lo haga arrepentirse algún dia, si ya que 
aspira á rejir los destinos del país quiere suprimir 
con el ejemplo la arma emponzoñada de la calumnia 
de entre los recursos de la oposición política; el hecho 
es, repito, que el Talismán holló la soberanía de la re- 
pública en Pacasmayo haciendo fuego bajo la bandera 
inglesa i en aguas peruanas sobre las autoridades na- 
cionales, aprisionando á estas i arrastrándolas por me- 
dio de la violencia hasta Pacocha, lugar en que logra- 
ron tomar tierra los invasores i fué el buque sorpren- 
dido por el Huáscar que después ha tenido la desven- 
tura de que lo hagan representar el mismo triste papel 
de revolucionario. 

Conforme á las leyes del pais, el Talismán fué juzga- 
do i condenado como buena prosa por los tribunales 
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competeDtes, no por alguno de aquellos crímenes com- 
prendidos eñ la piratería de derecho de gentes, sino por 
haber cometido delitos asimilados á ella conforme á la 
lejislaciou interior del Perú. Ninguno de estos actos, 
ni el apresamiento anterior del Talismán^ ni la sustitu- 
ción del pabellón británico con el de la república, infi- 
rieron agravio á la soberanía de Inglaterra, que jamás 
ha reclamado de esos hechos, porque ella habia dispen- 
sado el uso de su bandera á dicho buque para fines 
comerciales lejítimos i no para empresas piráticas como 
aquella en que habia sucumbido el vapor refractario. 
He aquí la suerte que cupo al Talismán ante las leyes 
del Perú; i si hai algo de estraíio en el asunto, es úni- 
camente que Inglaterra no tomara después cuenta de 
sn conducta á aquellos de sus subditos que á sabiendas 
habían comprometido de tan grave modo su bandera» 
i antes bien les dispensara sus favores durante el jui- 
cio que se les siguió en el Perú, ni Chile manifestase 
en ninguna forma, cuando menos su desaprobación, 
ya que no hiciera sentir el peso de su justicia, á los 
que habiendo conculcado sus leyes se restituyeron á 
las playas de esa república para volver á conspirar con* 
tra el Perú. 

' ¿Para qué fatigar mas aún la atención del lector con 
ejemplos como los que se dejan apuntados, de tfin elo- 
cuente enseñanza ? La historia de todos los tiempos i 
de casi todos los pueblos encierra grande acopio de 
ellos; si se les trajese á la memoria, vendrían á robus- 
tecer la evidencia del principio de que no solo es 
potestativo, sino inherente á la autoridad de cada es- 
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lado, asimilar á la piratería en cuanto al tratamiento 
i á la penalidad, los delitos de infidencia, alzamiento, 
deserción i demás que se cometan en los buques nacio- 
nales i que tan marcada analojía guardan con aquella, 
desde que entrañan la usurpación de los caracteres re- 
presentativos de la soberanía nacional cuyo uso solo la 
lei i únicamente la lei puede autorizar, i la desapropia- 
ción material de dichos buques del poder del gobierno 
i de los jefes i oficiales á quienes están confiados i que 
son sus lejitimos personeros i custodios. 

Pudo, pues, el gobierno declarar piratas á los tripu- 
lantes del Huáscar: tal era el complejo carácter de 8ü 
delito, i tan clara i justificada la autoridad de aquel pa* 
ra hacerlo. Grandes i mui serias fueron las exijencias 
de muchos ciudadanos, honrados i verdaderos patrió* 
tas, que en su anhelo por el inmediato restablecimiento 
de la paz pública, consideraban no solo urjente sino im- 
prescindible esa medida. ¿ Por qué no se adoptó ? He 
aquí la esplicacion franca i sencilla. 

Para el gobierno, el deplorable atentado de los que 
se alzaron en el Huáscar, no podía llegar á comprome- 
ter seriamente el réjimen constitucional de la repúbli* 
ca. 'La causa que proclamaran estaba de antemano 
juzgada por la opinión liberal de la gran mayoría del 
país i castigada severamente con el significativo recha- 
zo que el silencio de la nación entera le atestiguara i 
con las inapelables ejecutorias de Chuculay, Los Anje* 
les, Arequipa, Puruay i Yacango. Abrigaba esa con- 
fianza, porque sabia que un pueblo libre i sensato^ 
aleccionado por tantas i tan infructuosas desventuras. 
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8U posición, i por lo tanto hacerse fácil su asedio 
por la escuadra i mas próxima i segura la rendición ó la 
destrucción de aquel. 

Finalm3nte, mientras que la omisión de la declara- 
toria de piratería no relevaba al Huáscar de la respon- 
sabilidad de los actos de ese género que pudiera practi- 
car, pues, en ese evento i atendida su naturaleza eran 
rejidos por la lei internacional i no por la doméstica del 
Perú, su espadicion i subsistencia podía dar lugar, en 
caso de que fuese apresada la nave por fuerzas navales 
de otra nación en consecuencia de haber ofendido sos 
tripulantes algún pabellón estranjero ó perjudicado las 
personas ó los derechos de sus ciudadanos con violación 
del derecho de gentes, á la pretensión de despojar al 
Perú de la propiedad de su monitor, aunque dicha pre- 
tensión fuese infundada, como lo seria desde luego, 
puesto que la aprehensión pirática no varía el dominio 
de las cosas i de esta índole habia sido el acto por el 
cual se privó al gobierno de la posesión de ese buque. 

Con la misma intima convicción que dejó de decla- 
rarse pirata al Huáscar en consideración á los motivos 
espuestos, habría sido declarado tal, al menos por mi 
parte, si sus hechos posteriores en relación con el pais 
i el mantenimiento incólume de las instituciones pa- 
trias, lo hubiesen exijido. Ni las convicciones funda- 
das ni los deberes sacratísimos que respecto do los de- 
rechos i de los verdaderos intereses de la nación impo- 
ne á los depositarios del poder público el solemne ju- 
ramento que ante Dios prestan, pueden ser . sacrifica- 
dos, por los que abrigan un corazón leal i firme, an- 
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te nioguna consideración humana. Las desgracias 
que los hechos anormales i violentos ocasionan, asi 
como la responsabilidad de los sucesos que la auto- 
ridad nacional no puede preveer ni evitar, pesan fa- 
talmente sobre los que con sus ilegales procedimientos 
someten á su patria á tan grandes amarguras i no so- 
bre los funcionarios que llenan leal i dignamente su 
misioD política en la gobernación del estado. Bepito, 
en conclusión, que al abstenerse el poder ejecutivo de 
colocar á los tripulantes del Huáscar en la condición de 
los piratas faé porque quiso limitarse en vista de las 
circunstancias á ejercitar otro derecho, con la misma se- 
rena conciencia que cambiando aquellas los habria de- 
clarado tales si la salud de la repúbUca hubiese recla- 
mado de su autoridad esa medida legal; i así como hoi 
recaen sobre los perturbadores del réjimen constitu- 
cional las responsabilidades á que sus hechos dieran 
lugar, habrian tenido que arrostrar las consecuencias 
á que una situación distinta pudiera haberlos condu- 
cido. 
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política i actos del gobierno. 



El alzamiento súbito i aislado de un buque de guer- 
ra en nombre de una causa que á no dudarlo sería re- 
chazada por la gran mayoria del país, i la seriedad de 
los deberes que su misión misma imponia al gobierno, 
determinaban con claridad el sentido en que este debía 
ejercitar su acción política i militar para restablecer, á 
la brevedad posible, el imperio de la constitución i de 
las leyes. Someter al Hxmscar é impedir que la corrup- 
tora influencia de la conspiración, sorprendiendo la cre- 
dulidad de los incautos i dando aliento á los que, por 
desgracia del país, en todas circunstancias se manifies- 
tan dispuestos al desorden, produjese una perturbación 
política fuera de la capital i principalmente en elsur, 
eran, como en la precedente ''Esposicion de los hechos" 
se insinuara, los objetos que con ahinco debía perseguir 
el gobierno i á los cuales se consagró en efecto desde la 
misma noche del 6 de mayo, aunque no con ostentación 
ni ruido, indisputablemente — i los hechos estuvieron á 
la vista de todos — con actividad i enerjía escepcionales. 
Solo la gratitud nacional, digna i noble retribución con 
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que los pueblos justos premian á sus buenos servidores, 
podía brindar halagüeña compensación á los desvelos, á 
los infinitos sinsabores i á las contrariedades de un es- 
tado de cosas menos alarmante i odioso para los hom- 
bres del gobierno por la revolución en si misma, que por 
la falta absoluta de recursos i el dolor de los sacrificios 
que una pertinaz ambición imponia á la república en 
medio de las angustias de su deplorable actualidad eco- 
nómica. Para muchos como yo, mas aún que ese estí- 
mulo, desde luego lejítimo i poderoso, daba aliento á 
nuestro empeño en som9ter á los rebeldes la aspiración 
al goce del deber cumplido lealmente ante la leí i ante 
la patria. Venturosos é inmediatos fueron los resulta- 
dos. En veinte i cuatro dias quedó el Huáscar someti- 
do i ahogada en su germen la anarquía. Esta es la 
síntesis de los sucesos : el buen sentido del país i la rec- 
titud i elevación de sus sentimientos han sabido apre-^ 
ciarlos i corresponderlos, rechazando en justicia las 
insidiosas sujestiones con que el espíritu de partido 
prateadiera iufam'ir al gobierno, con la mira de pertur- 
bar la paz pública i easeñorearse del poder que no quie- 
ren loa pueblos confiar á ciertas personalidades. 

No es de esta oportunidad la esposicion de las medi- 
das dictadas para salvar el réjimen constitucional de las 
acechanzas que en el interior pudieran tramar contra 
él los anarquizadores. Los documentos públicos, la 
distribución i movimientos de la fuerza armada, la ad- 
vertida i firme acción de las autoridades políticas i mili- 
tares en todos los departamentos i en todas las provin- 
cias, i mas que esto los frutos obtenidos, revelan cuan 
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eficaces i acertadas fueron aquellas. Motávada esta 
publicación — i ya se ha dicho — por las apasionadas i 
erróneas apreciaciones que el espíritu de partido hicie- 
ra de las disposiciones adoptadas para la persecución i 
el apresamiento del Huáscar^ es indispensable concre- 
tarla á estas, á fin de que no se haga mas dilatiada i pe- 
nosa para todos. 

Ningún esfuerzo de intelijencia era necesario para 
presumir que entre los diversos planes de posible reali- 
zación por parte de los alzados del Huáscar era el mas 
probable, por ser el mas racional, dirijirse al sur con el 
múltiple objeto de organizarse, alarmar con su apari- 
ción en las costas i desparramando falsas noticias en 
aquellos departamentos en que creian tener prosélitos, 
proveerse en los puertos que ellos juzgaban indefensos 
de la gente i de los elementos de guerra i navales que 
hubieran menester, i esperar ó ir en busca de su caudi- 
llo el señor de Piérola, en caso de que este no se les reu- 
niese oportunamente ó de no haberles sido posible ocupar 
i conservar alguna población deFlitoral. Hacíase, pues, 
indispensable atender de preferencia á las hostilidades 
contra el Huáscar i á su persecución por ese lado, sin 
perjuicio de preparar su asedio en el norte para el caso 
de que llegara á aparecer en ese rumbo. Por otra par- 
te, las medidas del gobierno debían referirse á las dis- 
tintas condiciones en que podía encontrarse el buque 
insurrecto respecto de la acción legal de aquel, esto es, 
en aguas peruanas, en alta mar ó en el territorio marí- 
timo de otra nación, porque esa diversidad de situacio- 
nes modificaba naturalmente el ejercicio de los derechos 
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de la república en cuanto á la recuperación del buque. 
Como se procediera con tranquilidad de ánimo i segura 
conciencia de las facultades que debian ejercitarse, todo 
fué previsto i llevado á cabo sin pérdida de momento 
ni vacilación de ningún género. 

En la mañana del 7 de mayo apenas estuvo espedita 
la comunicación telegráfica por el cable submarino i 
por las líneas terrestres, se dio conocimiento á las au- 
toridades de fuera de la capital, del infausto suceso 
ocurrido en la noche anterior, se ordenó á todos los 
prefectos del litoral guarneciesen los puertos de que la 
diminuta tripulación del Huáscar podia intentar apode* 
rarse, i se les previno internaran el carbón que existie- 
se en playa i compraran é hicieran salir á la mar el que 
pudieran tener á su bordo los buques fondeados en di- 
chos puertos. Todas esas órdenes telegráficas, que en 
primera oportunidad fueron ratificadas i ampliadas por 
correo, tuvieron el mas fiel é intelijente cumplimiento. 
Debióse á esto la imposibilidad en que se encontró el 
Huáscar de probar siquiera en su viaje al sur, un de- 
sembarco con los fines antes indicados, si se esceptúan 
de ninguna consecuencia realizado en Quilca, caleta que 
por su situación no pudo ser atendida en veinte i cuatro 
horas por el prefecto de Arequipa, i el de Pisagua que á 
la infatigable autoridad departamental de Tarapacá no 
fué dado evitar por haber llegado á sus manos solo en 
la noche del 8 el primer telegrama de Lima i ocurrido 
en la del 9 el terremoto é inundación de tan triste re- 
caer rio i que embarazó grandemente el desarrollo i el 
cumplimiento de sus disposiciones. 
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La cuestión esencial para el gobierno era definir la 
condición legal de los tripulantes del buque i el carác* 
ter consiguiente de este, porque de esto dependian no 
solo la línea de conducta que en las hostilidades contra 
uno i otro debia seguir, sino la naturaleza i oportuni* 
dad de sus jestiones ante los estados estranjeros á cu* 
yos puertos arribase el monitor sublevado. Nada era 
mas fácil para una autoridad respetuosa á las leyes del 
país i consecuente con las principios del derecho públi- 
co, para un gobierno que no pedía sus inspiraciones al 
acaso sino que obraba en fuerza de arraigadas i since- 
ras convicciones, para funcionarios, en fin, que, juzgue*- 
los como quiera el espíritu de partido, jamás hicieran 
intervenir sus personales afectos en los asuntos políti- 
cos, administrativos ó de cualquier otro orden oficial, 
sometidos á su estudio i resolución. 

Llamado el ministro de relaciones esterióres á pre- 
venir i solucionar los conflictos internacionales que 
pudieran surjir de los actos del Hwascar, i á promover i 
dirijir las jestiones diplomáticas á que hubiere lugar 
ante los gobiernos de los países en que dicho buque se 
presentara, competíale consecuentemente así por sus 
peculiares atribuciones cojno por la misma naturaleza 
de las cosas, escojitar i sujerir en tan delicadas circuns- 
tancias el camino que debia seguirse. Hícelo así, pro- 
poniendo se adoptaran i promulgasen con la sanción de 
la^ suprema autoridad, las tres disposiciones que contie- 
ne el decreto de 8 de mayo, (anexo N.*" 5); i es del 
caso declarar para que lo sepan los que han querido 
suponer otra cosa, que si el doctunento oficial en que 
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constaba el mencionado decreto partió del ministerio de 
gnerra i marina i no del de relaciones esteriiires, no foé 
ciertamente por rehuir responsalnlidades que no exis- 
tían ni podian sofareTenir de nn acto oficial tan sensato 
como lejitimo i necesario, sino en razón, únicamentot 
de ser de la ccHnpeteneia del primero, atendida hk na- 
turaleza primordial del asunto, á naber, un delito miU* 
tar cometido en un buque de guerra, las consecuencias 
que pudieran resultar de los actos de sus tripulantes i 
la recuperación de aquel. 

El decreto aludido t^iia en mira satisfEU^»* estas tres 
imprescindibles exijendas de la situación: — realisar la 
justicia social sometiendo ¿ los culpableb de los delitos 
de rebelión i de infidencia á la acción indeclinable de 
la lei penal: — poner á salvo, con patriótica previsionyla 
responsabilidad del estado por los daños que los suble- 
vados practicasen en violación del derecho de gentes ó 
con perjuicio de tercero: — i facilitar la recuperación del 
buque á fin de evitar ó disminuir cuando menos, los 
males que sobre el pais atraen siempre el choque de la 
fuerza armada, la recrudescencia de las pasiones políti- 
cas i el antagonismo de los intereses empeñados en la 
lucha que toda revolución necesariamente enjendnu 
Los fines del decreto, no podian ser, pues, ni mas be- 
néficos al pais, ni mas respetables i dignos ante la mo- 
ral, ni mas severos i justificados ante la razón i la leL 

¿Podía, en efecto, el gobierno abstenerse de ordei^ 
el juzgamiento i castigo de los que se habían hecho 
reos de graves delitos previstos en el artículo 127 del 
código penal de la república i en las ordenanzas gene- 
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rales de la armada?: ¿debía autorizar con su tolerancia 
i su silencio la relajación de la moral i de la disciplina 
militar, dejando impune la infidencia de los subalternos 
que sustrajeron á su obediencia un buque de guerra 
conñado al deber i al honor de esos oñciales? Esto no 
se discute. Puede afirmarse de un modo absoluto que 
nadie, absolutamente nadie, ni los mismos responsa- 
bles de esos delitos habrian esperado un procedimien- 
to distinto de parte del gobierno, porque no tenian de- 
recho de esperarlo ante la majestad de la lei delibera- 
damente conculcada por ellos. Así, pues, el artículo 
primero del decreto de 8 de mayo i la resolución de 
igual fecha instaurando el correspondiente juicio i que 
figura en el mismo anexo, son de la mas estricta é irre- 
prochable legalidad. Los funcionarios que intervinieron 
eu la adopción de esa medida abrigaban i persisten en 
el convencimiento de que, llevada á cabo con firmeza, 
estaba llamada á producir los fecundos i moralizadores 
frutos que de la realización de la justicia deben espe- 
rarse racionalmente en favor de la rejeneracion social 
i política del pais. 

Preséntase ahora esta importante cuestión. ¿Cual es 
la mente del segundo artículo del decreto? No es nece- 
sario apelar á las reglas de la hermenéutica para espli- 
carla: su tenor literal i el fin manifiesto á que se dirije 
i que cualquier espíritu justificado i tranquilo á prime- 
ra vista descubre, bastan para dejarla establecida de un 
modo incontestable. Apenas se concibe sea posible es- 
presar un pensamiento en términos mas correctos ni 
mas esplícitos que cuando se dice — *'el gobierno decla^ 
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ra no ser de la responsabilidad de la república los ac- 
tos que los sublevados consumen, cualquiera que sea su 
naturaleza;'' — i la verdad es que se corre el riesgo de 
ofender el buen sentido del pais, al intentar una espli- 
cacion de esa fórmula que solo el estravío de las almas 
oftizcadas por la pasión política ha podido someter á 
las mas absurdas i caprichosas interpretaciones. 

Los actos del Huáscar mas que al orden interior que 
del mío al otro confín del territorio no dejó un momen- 
to de reinar después del alzamiento de aquel, ni á la 
segiu^idad de los pueitos atendida la insuficiencia de 
las fuerzas que los sublevados podian emplear en la 
ocupación militar de estos, afectaban i tenian que ro- 
zarse con la navegación i el comercio, no solo en los 
puertos de la república sino en alta mar. La necesidad 
de atender á la movilidad del monitor i á la subsisten- 
cia de sus tripulantes, asi como las exijencias de la lu- 
cha que se intentaba iniciar, tenian forzosamente que 
inducir á los sublevados á procurarse en lugares inde- 
fensos ó en los buques de comercio los recursos que el 
Perú les negaba i que los estados vecinos no podian 
ofrecerles sin faltar á sus mas sagrados deberes inter- 
nacionales. La simple espectativa de las violencias i 
estorsiones á que ese estado de cosas podia dar lugar, 
entrañaba el peligro, á que un gobierno previsor debia 
adelantarse, de que se intentara hacer pesar sobre la 
repúbUca la responsabilidad de esos actos, sí no por el 
derecho ni la justicia que habrian condenado semejan- 
te demasía, evidentemente por las artes i los medios 
que tan buen éxito han surtido en otras ocasiones en el 
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Perú i en muchos estados de América i aún de la mis- 
ma Europa, cuya debilidad ha sido confundida con la 
falta de razón para arrancarles fabulosas é indebidas 
compensaciones á título de reparación de agravios ó re- 
sarcimiento de perjuicios, 

¿De que manera podia el gobierno llenar el imperio- 
so deber que en este punto, delicado i trascendental 
para la fortuna pública i la honra del pais, le impusiera 
la gravedad de las circimstancias? Indudablemente del 
modo que lo hizo, i solo de ese modo, porque era á to- 
das luces el mas digno i el mas elevado i patriótico. 
Para cautelar los intereses nacionales, único jin que el 
gobierno tuviera en mira al espedir esa parte de la reso- 
lución, bastaba recordar sino como precei)to vi j ente al 
menos como saludable doctrina de nuestra jurispruden- 
cia el artículo 9.** de la liberal constitución de 1867, 

concebido en estos términos: — **La nación no es responsa- 
ble de las obligaciones que contraigan ó de los pactos que celebren 
los gobiernos de hecho, aún cuando imperen en la capital de la re- 
pública, á no ser que esas obligaciones i esos ])actos fuesen aproba- 
dos por un congreso nacional;" — doctrina confirmada por la 
lejislacion vijente en diversas disposiciones suficiente- 
mente esplícitas para alcanzar el mismo importante re- 
sultado. Ante las prescripciones del código penal, los 
que se apoderaron del Huáscar se hicieron ¿pw jure reos 
de diversos delitos i como tales no podían obligar á la 
nación con sus actos arbitrarios. Por ministerio de la 
constitución (artículo 10.**) los hechos practicados por 
esos rebeldes en ejercicio de las funciones públicas que 
usurparon, eran nulos cualquiera que fuese su natura- 
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Icza, i consiguientemente no producían responsabilidad 
para el estado. Bastaba, pues, al poder ejecutivo resu- 
mir el espíritu de estas disposiciones como lo hizo en 
el artículo 2.** de que se viene tratando para dejar ase- 
gurados del modo mas amplio i satisfactorio los altísi- 
mos intereses puesfos bajo la salvaguardia de su auto- 
ridad, sin apartarse de la leí ni de los principioB del 
derecho púbUco interno del Perú. 

Si la perfecta legalidad de esa disposición es ma- 
nifiesta, su oportunidad i conveniencia no pueden 
ser objeto de ninguna contradicción fundada aunque 
hayan servido de tema á las mas antojadizas opiniones 
i á los. mas injustificables i pueriles desaliogos. En pre- 
sencia de la sublevación de un buque de guerra, acia- 
go ejemplo para el resto de la fuerza pública, cualquier 
camino que no fuese el de la inacción habría sido bue- 
no para el gobierno. Tres igualmente lejítimos se pre- 
sentaban al alcance inmediato de su acción oficial: de- 
sautorizar el pabellón del Huáscar, declarar piratas á 
sus tripulantes ó Umitarse á declinar de la responsabi- 
lidad de los actos de éstos. . El primero carecía de obje- 
to, porque el hecho de la insurrección en sí misma, pri- 
vaba al buque conforme á los principios reconocidos del 
derecho de gentes i que antes han sido espuestos, de la 
representación del estado i de los privíléjíos é inmuni- 
dades de que solo pueden disfrutar los buques de guer- 
ra mientras conservan la posesión legal del pabellón. 
La declaración de piratería era por el momento incon- 
ducente, como también se ha esplicado ya, tanto por- 
que si se trataba de la de derecho interno en cualquier 
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momento podía hacerse i desde que esta no obligaba á 
los otros estados á atribuirles ese carácter era mas con- 
veniente esperar el resultado de las operaciones que 
debia emprender contra el Huáscar la división de la es- 
cuadra peruana organizada para combatirlo i apresarlo; 
cuanto porque la de derecho internacional no puede ser 
objeto de la resolución de ningún gobierno, sino que 
resulta del carácter de los hechos consumados por los 
tripulantes del buque i queda establecida sin que nadie 
la defina luego que aquellos sobrevienen. El tercero 
salvaba decorosamente i en lo absoluto el único peligro 
cierto i próximo que amenazaba al pais, — el pavoroso 
temor de costosas responsabilidades — que sin la inme- 
diata adopción de aquel i á no haber sido en tan breve 
tiempo sometido el Htuiscar habrían sobrevenido inde- 
fectiblemente, i por esto lo empleó el gobierno sin tre- 
pidar. 

Con ofensa del buen sentido ha querido atribuirse á 
la declaración de irresponsabiUdad, lejitima é impres- 
cindible, el incidente de los buques ingleses Shah i Ame- 
thyst con el Huáscar. Pero; ¿qué fundamento racional 
se alega para esto?; ¿puede probarse que á no haber 
existido aquella habria obrado de distinta suerte el al- 
mirante de Horsey?; ¿se apoyan acaso los documentos 
oficiales de este, en el decreto de la gobernación perua- 
na para proceder contra el monitor rebelde, ó ha espre- 
Bado hacerlo en ejercicio de las facultades atribuidas 
por el gobierno británico á los jefes de sus fuerzas na- 
vales? ¿No es cierto que si el mismo incidente ocurre 
después de espedirse un decreto en diverso sentido, por 
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ejemplo, retirando el uso del pabellón peruano al monir 
tor, se habría supuesto también qne el objeto de esa 
medida habia sido autorizar el conflicto? ¿No es ver- 
dad, finalmente, que si el gobierno declara piratas á los 
insurrectos, se le habría hecho la misma inculpación en 
el caso de que hubiesen tenido alguna dificultad con 
buques de guerra estranjeros? Es, pues, necesario de- 
cirlo muí alto para que ni los propios ni los estraños 
lo ignoren: en la situación política verdaderamente anó- 
mala que existía el 8 de mayo, cualquier acto oficial, 
sin escepcion ninguna, que hubiese espedido el gobier- 
no para determinar la condición ilegal en que se habia 
colocado el Huáscar i deslindar las responsabilidades 
respectivas de sus tripulantes i de la nación, habría si- 
do interpretado i censurado con la misma falta de pa- 
triotismo, con la misma desleal intención, con la mis- 
ma prescindencia de todo respeto á la verdad, á la jus- 
ticia i á cuanto hai de mas noble i sagrado para el país, 
para su gobierno i para las personas que lo componían. 
Queríase dar vida al enjendro fatídico de la revolución, 
haciendo del Huáscar el arca santa de la república, que 
nadie pudiera desviar de la senda de tan {p-andes espe- 
ranzas en que habia sido lanzada, aunque en su marcha 
derrumbase el baluarte levantado por el pueblo peruano 
á sus derechos i á sus libertades en el réjimen constitu- 
cional bajo cuya éjida vive i prospera; i para lograrlo, 
alzóse enfurecida la pasión política i lanzó la calumnia 
por do quiera, pretendiendo anonadar en su delirio 
cuanto pudiera servir de estorbo á sus preconcebidos 
designios. Intento vano i para mí mas digno de com- 
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pasión que de enojo! Habría podido desaparecer todo : 
nada serían ya los hombres de esa situación: el ambicio- 
nado aunque amargo poder estaría en otras manos ; i 
sin embargo, de en medio de las ruinas amontonadas 
por la revuelta, elevaríanse hasta el altar de los nuevos 
ídolos, para espanto de su conciencia, los ecos de la jus- 
ticia herida, las protestas de la verdad ultrajada, ates- 
tiguando que sus víctimas fueron en todas circunstan- 
cias dignas por la pureza de sus actos i por la severi- 
dad de su patriotismo, del amor, del respeto i de la 
gratitud de sus conciudadanos. 

No se ocultaba al gobierno lo que debia esperar del 
partidarísmo desenfrenado i ciego ; pero ni la previsión 
de lo ocurrido ni la posibilidad de mas chocantes desa- 
fueros podían hacerlo vacilar en la espedicion de esa 
medida necesaria, sin echar sobre sí una grave respon- 
sabilidad ante la opinión sensata i ante la leí, i sin ma- 
nifestarse pusilánime ó incapaz de corresponder á la 
confianza que los pueblos habían depositado en el pre- 
sidente de la república mediante una elección espontá- 
nea i éste en los miembros de su gabinete. 

No era por cierto después de que el Huáscar consu- 
mara cualquier atentado, que el gobierno debia desco- 
nocer la vaUdez de los actos de sus tripulantes. La 
oportunidad racional de esa repudiación era antes de 
que los hechos sobreviniesen, porque solo así podia 
eximir al estado de la responsabiUdad que de ellos pu- 
diera resultar. Hacerla después habria sido más que 
singular, estravagante. Cuan airado clamor no habría 
levantado xma demanda internacional provocada por 
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la omisión de esa medida, i llevada á cabo é impuesta 
al pais bajo la ominosa opresión de fuerzas estranjeras! 
Por otra parte, el silencio del gobierno en cuanto á la 
personería de los alzados para obrar á nombre de la na- 
ción i obligar á esta con sus actos, aunque no fuesen 
de violencia, habría sido ruinoso para los buenos prin- 
cipios i para el pais, pues, hasta cierto punto autori- 
zaba ó cuando menos daba pié á enojosas discusiones 
sobre los contratos celebrados por los rebeldes, suponía 
el consentimiento tácito de una doble representación 
del estado sin que en realidad existiese una guerra 
civil, i echaba sobre el fisco el temerario é insopor- 
table cargo de las exacciones, de los empréstitos i 
de los negocios de los revolucionarios para subsistir 
i procurarse los elementos conducentes al logro de su 
empresa ilegal. El ejemplo de un gobierno que admi- 
tiese como válidas i exequibles contra la nación las res- 
ponsabilidades contraidas por una agrupación de pocos 
ciudadanos que en un buque de guerra se sustraen á su 
obediencia i desconocen la autoridad de la constitución, 
sería no solo un escándalo sin nombre, sino la prueba 
irrefragable de la falta de todo título para servir de in- 
térprete á la leí, de tutelar amparo á la sociedad i de 
esperto guía á la nave del estado. 

Ahora bien ; ¿ de que manera ponía fuera de la lei i 
sometía al yugo de la arbitrariedad estranjera á los tripu- 
lantes del Huáscar, la declaración de que el estado no 
respondía de los actos de estos cualquiera que fuese su 
naturaleza? Si esta opinión que ha gozado de favor entre 
la gente animada del mismo lastimoso vértigo de oposi- 
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cion, se examina solo en vista del artículo 2.** del decreto 
de 8 dé mayo, es simplemente un despropósito, porque ni 
la razón ni la lójica pueden deducir del contesto de las 
premisas en el raciocinio^ sino las consecuencias que 
naturalmente se desprenden de su espíritu i de su letra; 
i ya se ha visto que la mente de la declaración era i no 
podía ser otra que deslindar responsabilidades i que 
su texto espresa con claridad ese único objeto, Pero si 
la citada disposición se estudia, como debe hacerlo el 
criterio del hombre de bien para evitar el error i preca- 
ver su ánimo de injustas prevenciones, atendiendo á sus 
antesedentes i consiguientes, esto es, observando el en- 
lace de las diversas partes de que consta el decreto, que 
se aclaran i completan reciprocamente, se reconocerá 
que, mas que un despropósito, aquella opinión es fruto 
de una deliberada intención de dañar estraviando el jui- 
cio público. Así es, en efecto, como de un modo pal- 
pable se vá á manifestar. 

La parte fundamental del decreto aludido, es esta : 
*'C!onsíderando que la deslealtad de unos pocos oficiales 
de la dotación del Huáscar, secundados por otros malos 
ciudadanos, ha sustraído dicho buque de la obedien- 
cia del gobierno nacional. " Enunciase en este con- 
siderando el delito cometido i se establese con per- 
fecta claridad que sus autores no habían privado á 
la nación de la propiedad del buque, sino que lo apar- 
turón de la condición que le tiene señalada la leí, á 
saber, dependiente de la autoridad del gobierno; en 
consecuencia de la cual dispuso este (art. 1.**) que se 
abriese el correspondiente juicio á los autores i cómpli- 
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ees de los delitos cometidos, i autorizó (art. 3."*) la 
aprehensión del Huancar ofreciendo recompensaf á los 
qae lo sometieran ó contribuyeran á someterlo á su autori- 
dad. Mas aún, por la saprema resolaeion de la misma 
fecha, ( anexo K/ 5), nombró al capitán de navio D. 
Miguel Ríos, juez fiscal para la instrucción del sumario 
en que debian esclarecerse i comprobarse los delitos co- 
metidos i descubrir á sus autores, cómplices i encubri- 
dores. Ck>mo se vé, lejos, mui lejos ciertamente de es- 
cluir el gobierno de la comunidad peruana á los tripu- 
lantes del Huáscar i renunciar ó abandonar esta nave 
al arbitrio de quien quisiera intentar apropiársela, 
cuidó escrupulosamente, i aunque hubiese querido no 
estaba en sus facultades hacer otra cosa, de someter las 
personas á la acción de los tribunales i de estatuir lo 
conveniente en su calidad de administrador de los bie- 
nes del estado para el recobro del que le habia sido ar* 
rebatado. ¿ Es así como se pone fuera de la lei á las 
personas i las cosas ? Nadie se hallaba autorizado á 
considerar á los tripulantes del Huáscar j mientras no 
ofendiesen ajenos derechos públicos ó privados, en el 
mar ó en territorio estranjero, en otra condición perso- 
nal que la de ciudadanos peruanos enjuiciados según las 
leyes de su pais por delitos del dominio de estas, ni al 
buque como un bien pro-derdictOy sino como ima pro- 
piedad del Perú cuya recuperación perseguía el gobier- 
no por medio de una división naval i de ofrecimientos 
á los mismos alzados i á los ciudadanos que quisieran 
cooperar á su sometimiento. La concordancia de los 
tres artículos del decreto entre sí i con los fines enim- 
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ciados en su parte considerativa, las operaciones mili- 
tares emprendidas por la escuadra nacional contra el 
Huáscar^ el tenor esplicito de las instrucciones dadas al 
distinguido jefe de aquella, el juicio iniciado contra los 
sublevados, en una 'palabra, todos i cada imo délos actos 
del gobierno i de sus subordinados políticos i militares 
confirman que el genuino sentido del artículo 2.'' del 
decreto tendía esclusivamente á salvar la responsabili- 
dad del estado de las eventualidades á que los hechos 
del Huáscar podían someterla. Ni para qué le habría 
dado otro alcance á esa cláusula, si no le era necesaria 
la cooperación de nadie para luchar con un enemigo dé- 
bil, sin aceptación política én la república, i cuando, 
mas que el temor de ninguna amenaza, la estimación 
de su propia dignidad i de su probado patriotismo no le 
habría permitido consentir en una injerencia estraña, 
siempre mortificante al decoro del país i altamente 
odiosa al amor propio personal de sus funcionarios ? 

La reproducción textual del artículo S."" del decreto 
ejecutivo de que se trata, es conveniente para que re- 
frescadas las ideas con su lectura, juzgue la razón sere- 
na si su redacción ni su espíritu pueden prestarse á las 
inculpaciones que la revolución i sus secuaces quisieran 
desprender de su materia. Dice así : '*E1 gobierno au- 
toriza la aprehensión del Huáscar ; i ofrece recompensar 
debidamente á los que sin pertenecer á la dotación de 
los buques que componen la escuadra de operaciones, 
lo sometan á la autoridad del gobierno ó contribuyan á 
ello-" 

Ante todo, el ofrecimiento de recompensas para faei- 
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litar la recuperación de la propiedad, el descubrimiento 
de los delitos i la aprehensión de los responsables ni es 
ilegal ni es nueva en la práctica judicial, en el servicio 
de la alta policía que incumbe á la gobernación ni en la 
de seguridad local. La lejislacion romana i sus deriva- 
das han admitido la gratificación previamente ofrecida 
como un medio lícito i eficaz do investigación i de des- 
cubrir i aprehender á los culpables. Los estatutos de la 
Gran Bretaña que Blackstone especifica, autorizan el 
empleo de la promesa de recompensa en numerosos ca- 
sos. Dicho autor lo espone así en su famosa obra titu- 
lada "Conunentaries on the laws of England:" Con el fin 

• 

de dar mayor aliento á la aprehensión de ciertos criminales, se 
conceden por diversos actos del parlamento recompensas é inmu- 
nidades á los que los presenten ante la justicia. Los estatutos 4.* 
i 5.® (W. i M. c. 8) disponen que el que aprehenda i ejecute hasta 
probar su crimen á un salteador, recibirá de los fondos públicos 
£. 40, las caales serán pagadas á sus albaceas en caso de que fa- 
llezca en la empresa, por el alguacil mayor del condado, aparte de 
dársele el caballo, montura, armas, dinero i demás efectos toma- 
dos á dicho salteador, salvo el derecho de la persona á quien hayan 
podido ser quitados por este. El estatuto 8.'' (Geo. 11, c. 10) aña- 
dió £. 10 pagaderas por la locaUdad beneficiada con dicha aprehen- 
sión. Por los estatutos 6.° i 7.° (W. UI, c. 17) i 15.*» (Geo. 11, c. 28) 
ías personas que tomen i prueben su delito á cualquier culpable de 
violación de los estatutos relativos a la acuñación de la moneda, 
en caso de que el delito sea calificado de felonía ó traición, reci- 
birá una recompensa de £, 40, ó de £ 10 si la falta solo es de falsi- 
ficación de moneda de cobre. Por los estatutos 10.'' i 11.'' (W. III, 
c. 28) la persona que aprehenda, ejecute i pruebe su delito á un 
criminar culpable de asalto, fractura de puerta, abigeato ó ratería 
prívada por valor de cinco cheliues, de cualquiera tienda, alma- 
cén, cochera ó- establo, será privado de todos los cargos de la par- 
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roquia; i por el estatuto 6.° (Aune, c. 81) la persona que así apre- 
lienda i persiga á un salteador ó violador de domicilio con fractu- 
ra de puertas, tendrá derecho para sí ó sus sucesores en caso de 
morir en su esfuerzo, á una recompensa de £. 40. Por el estatuto 
6.* (Gec. I, cap 23) las personas que descubran, aprehendan i eje- 
caten á un individuo 'que reciba paga por ayudar á otros en el 
robo de efectos, tendrá derecho á Jg. 40. Por el estatuto 14»^ (Geo. 
n, c. 6) esplicado por el l^."" (Geo. U, c. 84) la persona que aprehen- 
da i persiga tales actos como el robo, el asesinato con el fin de ro- 
bar ovejas ó cualquiera otra clase de ganado de los especificados en 
la última parte de dichos actos, recibirá porcada una de esas prue- 
bas una gratificación de £. 10. Finalmente, por los estatutos 16.* 
(Geo, n, c. 16) i 8.* (Geo III, c. 16) las personas que descubran, 
aprehendan i prueben su delito á condenados á muerte ó á esca- 
pados durante el término que se ha ordenado estén deportados, re- 
cibirán una recompensa de £.20.'* 

Las leyes de España autorizan en el día dichas prome- 
sas, especialmente en íos delitos de lesa majestad. En el 
Perú se han acostumbrado siempre i es fácil recordar ca- 
sos en que se ha hecho promesa de recompensas hasta 
de diez mil soles al que descubriese ó pusiera á disposi- 
ción de la policía á culpables de dehtos de homicidio i 
otros, así como algunas de entidad varia para facilitar 
el recobro de objetos sustraídos; i aún se tiene sancio- 
nado en favor del que descubra i facilite la restitución 
al estado de algún derecho ó bien usurpado una gratifi- 
cación igual á la tercera pai*te de la cosa restituida ó 
descubierta. Con motivo del alzamiento de una parte 
de la escuadra en apoyo de la causa del general Vivan- 
co, el poder ejecutivo espidió el 3 de enero de 1857 un 
decreto haciendo promesas de recompensas á los que 
sometieran á su obediencia los buques sublevados. Sin 
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reconocer eu todas sus partes la exactitud i legalidad 
del espresado decreto, i antes bien recordando que los 
buques pertenecientes al general Vivanco no estaban en 
la condición del Huáscar, puesto que aquel era recono- 
cido por una gran parte de la república en armas con- 
tra el general Castilla, tenia un gobierno establecido, 
disponia de considerables fuerzas, en una palabra, re- 
presentaba una de las partes de la nación en una gueira 
civil, mientras que el señor de Piérola no era mas que 
un peregrino en su buque, conviene reproducirlo para 
que se comparen los términos i la estension de las gra- 
tificaciones pecuniarias ofrecidas. Dice así: 

*'E1 libertador Bamon Castilla, presidente provisorio de la repú- 
blir^, etc.*' 

''Considerando:** 

"Que es una de sus mas esenciales obligaciones la conservación 
del réjimen legal i su completo restablecimiento eu los puntos en 
que ha sido turbado: que para este importante objeto debe em- 
plear todos los medios que le son permitidos: que la situación ac- 
tual demanda imperiosamente el cumplimiento del deber que pesa 
sobre el gobierno de recobrar las propiedades nacionales; mui es- 
pecialmente cuando han sido arrebatados por los medios mas pér- 
fidos i destinados al fomento de la rebelión: que es conveniente 
adoptar las medidas que contribuyan á ese objeto, prefiriendo 
aquellas que puedan precaver el derramamiento de sangre i procurar 
los medios de rehabilitación á los ilusos que cooperaron á la criminal 
em presa de arrancar del servicio de la república los buques de guerra 
destinados á la defensa i sostén de sus instituciones; i que el go- 
bierno se halla autorizado por la convención nacional para emplear 
la cantidad de $ 500,000 en la consecución de buques de guerra á 
fin de destinarlos á la conservación del drden constitucional.*' 
"Decreta:" 

''Árt. 1.* Los jefes, oficiales i demás empleados de la armada 



— 169 — 

nacional que realicen la empresa de poner bajo la dependencia 
del gobierno la fragata de guerra, á vapor, Apurimac i los bergan- 
tines de la misma clase Loa i Tumbes, i los que contribuyan á ella 
quedan indultados de su falta si hicieron parte de 1a defección de 
dichos buques, i serán consarvados en sus clases i destinos/' 

"Art. 2.® Los que no concurrieron á la defección recibirán los 
ascensos debidos á una acción distinguida eii función de armas, si 
contribuyen á la honrosa empresa de devolver al dominio de la 
nación i á la dependencia del gobierno los buques espresados." 

'^Art. S."* El gobierno ofrece i garantiza la cantidad de % 200,000 
a las personas de ctuUqiiiera clase que efectúen ó concurran al acto d$ 
poner á las órdenes del gobierno la fragata ^^Apuriniac;'* lade$ 80,000 
á las que restituyan el bergantín **lA>a;'' i la de $ 60,000 á las que 
practiquen lo mismo con el bergantín ** Tumbes," 

'*Dado en la casa de gobierno en el Callao, á 8 de enero de 
1857. — Bamon Castilla. — ^Manuel Diez Canseco/' 

Hecha esta salvedad en cuanto á los títulos i á los 
precedentes en que se fundara el ofrecimiento de dádi- 
vas para recuperar una propiedad nacional como lo es 
el Huáscar, i ahorrar el sacrificio estéril de sangre her- 
mana en una campaña naval que podia llegar á ser tan 
cruenta como era injustificable en sus causas i en sus 
fines el hecho que la provocaba, conviene examinar á 
quienes se referían esas promesas. 

El decreto de 8 de mayo habla en su parte conside- 
rativa de delitos cometidos por peruanos i de la sustrac- 
ción por estos de ima propiedad del estado para em- 
plearla en objetos prohibidos por la lei : en la disposi- 
tiva somete á la acción de los tribunales del pais á esos 
peruanos delincuentes i pone á salvo la responsabilidad 
del estado por los actos de esa mínima porción de pe- 
ruanos. Los elementos que el gobierno empleaba para 
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debelar la insurrección del buque escapado eran todos 
nacionales^ puesto que consistían en las operaciones de 
su propia escuadra, en el asedio de los sublevados por 
las autoridades políticas i militares de los puertos del 
litoral i en el ejercicio por medio de sus legaciones i 
consulados, no de actos suplicatorios ni de favor, sino 
de los derechos inherentes á la soberanía del pais ante 
los gobiernos de los estados á que el Huáscar pudiera 
dirijirse. Juzgando con verdadera rectitud las cosas, 
habrá, pues, de confesarse que el articulo 3.** de que se 
habla, no envuelve una autorización que pudiera alcan- 
zar á los buques ó á las escuadras estranjeras para apo- 
derarse del Huáscar. El mismo artículo contiene dos 
restricciones que confirman este sentido: es la primera 
que la recompensa se ofi*eció a los qm no pertenecieran á 
la escuadra de operaciones , es decir, á los marinos perua- 
nos que no estuviesen embarcados en los buques Inde- 
pendencia, Union, Pilconiayo, Atahualpa i Limeña sino en 
otros buques, destinados en tierra, sueltos ó ABORDO 
DEL HUÁSCAR; i la segunda, que los que recuperasen 
ó contribuyeran á la aprehensión , del monitor, debían 
ponerlo á disposición del gobierno. 

Se esceptuaba espresamente á las dotaciones de los 
barcos que componían la división comandada por el 
jefe de escuadra señor More, porque representando 
aquellas la parte de la fuerza pública que el gobierno 
destinaba á combatir ó apresar la nave sublevada, ni la 
dignidad personal de sus miembros permitía se pusiese 
precio pecuniario á un servicio que tenían la obligación 
xle prestar, ni podia el gobierno establecer el desmora- 
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lizador precedente de anticipar el incentivo de gajes 
estraordinarios á La fuerza militar del estado, que es la 
fuerza de la lei, para que cumpliera debidamente su 
misión. Pero no estaban en este caso los que no te- 
nian el deber especial de combatir, ya por no habérse- 
les comisionado con ese objeto, ora por no disponer en 
sus colocaciones pasivas ó en su condición privada de 
los elementos de escepcional poder material que se ne- 
cesitaban para luchar con el Huáscar. Esas personas 
estaban libres así de todo impedimento legal como de 
todo inconveniente moral para aspirar á una compen- 
sación pecuniaria, si mediante su influencia lograban 
una reacción entre los rebeldes, ó sí por otros medios 
eonseguian realizar un plan audaz que á riesgo de su 
existencia les asegurase la posesión del buque i su so- 
metimiento posterior al gobierno. 

Profundamente sensible es tener que acatar en esta 
ocasión las reservas que al funcionario público impone 
sobre ciertos asuntos el respeto debido al alto puesto 
que ocupara, á su personal dignidad i á la circuns- 
pección que uno i otra imperiosamente exijen. Si asi 
no fuese, conocería el pais en sus mas prolijos detalles, 
los numerosos ofrecimientos que se hicieron al gobier- 
no para producir una reacción en el Huáscar ó apre- 
sarlo por medio de injeniosas sorpresas i múltiples com- 
binaciones, exijiendo todos se garantizase una retri- 
bución á sus esfuerzos i á los gastos que su empleo 
demandaba ; se sabría que una vez publicado el decreto 
se emprendieron muchos de esos trabajos, sin dar co- 
nocimiento al gobierno m de las personas, ni de los 
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medios, ni de la oportunidad en que se proponían obrar 
Hus autores; se asombraría, en fin, la gente seria i hon- 
rada al ver que muchos de los proponentes i ejecutores 
de los planes destinados á la recuperación del Huáscar^ 
figuran en el número de los partidaiios de la causa que 
se quiso simbolizar en ese buque, que indudablemente 
habria sido arrancado por ellos de las manos de sus 
tripulantes á no haber sucumbido estos por su propia 
impotencia. Entre los trabajos iniciados la misma no- 
che del 6 de mayo figuraban, el plan de dirijirse muchas 
personas al monitor para ofirecer sus servicios i una 
vez embarcados procurar la reacción ; la idea de entor- 
pecer la maquinaria echando al mar alguna de las pie- 
zas pequeñas que no pudiera ser repuesta antes de que 
la escuadra lo alcanzara; i otros que sería prolijo enu- 
merar. Esos proyectos sujeridos é intentados, sépase 
bien, por particulares peruanos i no por el gobierno que 
á nadie buscó con tal objeto ni ofreció á nadie determi- 
nadamente ningún premio, se hicieron tan generales en 
Lima, en el Callao i en los puertos del sur, que hasta 
llegaron a perder, en daño de sus autores que aspi- 
raban al lucro de la recompensa, la reserva indispen- 
sable para su éxito, ante los ajentes de la revolución en 
t»8ta capital. Tan cierto es esto que conservó en mi po- 
der una carta dirijida al señor de Piérola por uno de 
los personajes de la conspiración que obraba en Lima» 
i que fué tomada á uno de sus emisarios, en la que de- 
cía á su caudillo con fecha 16 de mayo, cuando no se 
habia forjado aún la superchería del Shah^ lo siguiente: 

>*8ín embargo de decir el gobierno qne el Huancar está perdido 
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porque no tiene carlK>n ni tiene nada, es lo cierto que los princi- 
pales trabajos del gobierno son sobre el Huúscar mismo. Es pre- 
ciso, pnes, tener el ojo mui abierto i estar mui listos." BazOIl 

tendrían los que juzgasen que ha habido esceso de fran- 
queza al hacer tales revelaciones; pero esto era conve- 
niente, i aún es de sentir, ya que tanta audacia ha que- 
rido ostentar la revolución, no poder revelar en esta 
oportunidad los nombres i los trabajos de algunos de 
sus personajes, que leerán estas líneas con no poco so- 
bresalto, en los que corno aliados, directores i consejeros 
de ajenies ingleses ocupados en ajilar la revuelta i a'ear los 
mas serios conflictos al pais suministrando al gobierno brí- 
Mnico falsas noticias i las mas insidiosas sujestiones. Ya 
vendrá la oportunidad de hacerlo; mientras tanto cons- 
te: 1.* que al gobierno sobraron justificados títulos para 
garantizar las recompensas ofrecidas ; 2.** que ellas frie- 
ron solicitadas por ciudadanos peruanos : 3.'' que estos 
pusieron en obra diversos trabajos i se habría produci- 
do indefectiblemente la reacción en el Huáscar á no ha^ 
berse rendido este el 30 de mayo en Iquíque. 

Con estos antecedentes, ¿puede suponerse siquiera 
que estuviese en la mente del gobierno estender la op- 
ción de las promesas de paga á las escuadras ó buques 
de gue)rra de otras naciones ? Tal hipótesis es tan an- 
tojadiza que la simple redacción del artículo basta, 
aunque otras consideraciones no existiesen, para que la 
razón rechace á primera vista el absurdo que envuelve. 
Pero hai mas ; si el gobierno hubiese querido obtener la 
cooperación de dichas frierzas mediante ilícitos estímu- 
los, le habría sido mas fácil alcanzarlo sin que nadie pu- 
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diese objetar su potestad, declarando piratas á los tripu- 
lantes del Huáscar, puesto que de esa suerte conseguia 
el doble resultado de desautorizar la bandera del buque 
i de atribuir á sus tripulantes la esclusíva responsabili- 
dad de sus hechos ilegales. No lo hizo, empero, tanto 
porque esa declaración del gobierno peruano era inne- 
cesaria, como se ha esplícado en pajinas anteriores, pa- 
ra el ejercicio de los derechos de las potencias estran- 
jeras sobre el buque insurrecto, si este incurría en 
violaciones del derecho de gentes en daño de dichos 
estados, cuanto porque abrigaba la segura confianza de 
suprimir en breve la revuelta con la acción de sus pro- 
pias fiíerzas navales i el poder invencible de la opinión 
del pais que resueltamente i sin discrepancia lo apo- 
yaba. 

Por lo mismo que esa inverosímil suposición escan- 
deciendo los ánimos ya enardecidos por las instigacio- 
nes de los revoltosos i sirviendo á estos de arma tan 
eficaz como desleal para herir al gobierno tuviese fácil 
acceso, como todo lo que se refiere á la dignidad del 
I>aís lo alcanza, en el sentimiento de la generalidad, 
cpie por su misma naturaleza no puede ser el mas sere- 
no ni el mas discreto, preciso es examinarla hasta en 
sus mas repugnantes estremos. Las fuerzas navales 
estranjeras que á la sazón se hallaban en nuestra costa 
solo podian emprender la persecución del Huáscar para 
alcanzar la gratificación ofrecida, ó de propia autoridad 
de sus jefes superiores ó por mandato directo de sus 
respectivos gobiernos. La lei internacional que es la 
regla suprema en las relaciones de los estados entre 
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sí, define de un modo preciso los derechos i los deberes 
inherentes á su carácter soberano, asi como las r^las á 
que está sometido el goce de los privilejios que la con- 
veniencia ha aconsejado á las naciones otorgarse mu- 
tuamente i que hacen parte de la lei positiva como crea- 
ciones del derecho convencional. Entre estos últimos 
figura, el que se ha concedido á los buques de guerra de 
conservar su carácter de fuerza pública aunque se en- 
cuentren en el territorio marítimo de otro estado i la 
representación* consiguiente no solo de su soberanía 
abstracta sino de su mismo suelo. En este concep- 
to, los actos de dichos buques son de la responsabi- 
lidad del poder independiente que los ha armado i afec- 
tan directamente el nombre i la dignidad de este. 
Ahora bien ; los jefes militares, hombres serios i alta- 
mente caracterizados que merecen de los gobiernos la 
delicada confianza de comandar sus fuerzas navales en 
todas las estaciones del mundo, conocen mui bien los 
respetos que deben al pabellón que les está confiado, i 
no ignoran las consecuencias funestas que haría pesar 
sobre su reputación personal i sobre su porvenir entero, 
el abuso de esa sagrada insignia por obtener mengua- 
dos provechos. ¿Concíbese como posible que haya 
un miUtar capaz de empeñarse en un intento ó acep- 
tar un compromiso que en cambio de un puñado 
de dinero lo espusiera á perder el buque que le es- 
tá confiado i mas que esto á someter su bandera á 
la humillación de una derrota ? Todos aceptarían el 
riesgo de estas desgracias al cumplir lealmente las ór- 
denes de su gobierno en defensa de los derechos é inte- 
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reses de su patria, pero no puede haber ninguno dis- 
puesto á arrostrar esa terrible continjencia cambiando 
el novilísimo i altivo carácter de soldado de una nación 
por el de mercenario envilecido por el oro. 

I si ningún hombre cuyo espíritu esté libre del yugo 
de las pasiones i que sienta latir en su pecho un cora- 
zón patriota, puede admitir semejante injuriosa supo- 
sición respecto de los representantes militares de una 
nación, ¿habrá alguno que acepte la posibilidad de que 
el gobierno de un pueblo, por abyecto que se le supon- 
ga, llevase su sed de riquezas hasta convertir su fuerza 
pública en instrumento de una especulación desdorosa 
i mezquina ? ¿ Qué halagos i menos los que el Perú 
pudiera ofrecer, bastarían á compensar la vergüenza de 
la empresa i la ignominia que sobre el pabellón de dicho 
estado recaería ? No, no hai, no puede haber ninguno! 
Pero si tal mengua fuese posible, el Perú solo podría ha- 
ber aprovechado de ella estando al frente de su adminis- 
tración los que en 1874 compraron los servicios estran- 
jeros para invadir su patria, que son los mismos que en 
1877 engancharon mercenarios chilenos i boüvianos 
abordo de los vapores mercantes de entre los que huían 
de la catástrofe de las huaneras, i los solicitaron en las 
playas de los estados vecinos para traer la muerte i la 
ruina al hogar de sus conciudadanos, porque solo aque- 
llos han probado ser capaces de semejantes transacción 
nes. Entre los dignísimos funcioDaríos de las poten- 
cías que honran al Perú con su amistad i los que esia- 
ban al frente del gobierno nacional en el pasado mes 
de mayo, que tan relevantes testimonios de lealtad 
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i patriotismo han dado inyaríablemente al pais, no ca- 
bian otras relaciones que las dictadas por la lei, por el 
propio decoro i por las mutuas consideraciones de res- 
peto i de estimación, asi personales como oficiales, sin. 
cuyo mantenimiento escrupuloso se disolverían los vín- 
culos de la amistad i de la paz que aseguran la existen- 
cia de la sociedad de las naciones. 

Aunque causa rubor formular ciertas interrogaciones, 
no queremos escusar de nuestra parte ni este sacrificio: 
¿ consentiría una nación en la impunidad de sus funcio- 
narios militares que hubiesen comprometido su pabellón 
mediante arreglos de interés prívado?: ¿ llevaría á la 
cuenta de sus ingresos, si de su orden se hubiese pro- 
cedido, las sumas obtenidas de una manera tan ofensi- 
va á la dignidad de su patria ?; finalmente, ¿habría go- 
bierno que pudiera disponer de los caudales públicos 
sin que constara la procedencia de ellos i su aplicación, 
i sin que en ese momento ni en cualquier tietnpo pos- 
teríor figurasen esas cantidades en sus libros, en las 
cuentas de sus administraciones, en una palabra, sin 
que ni los documentos, ni los empleados fiscales, ni na- 
die absolutamente tuviese conocimiento de esas ope- 
raciones? Tan repugnante es todo esto á la razón, que 
no hai para qué dar una respuesta. Mejor es seguir 
esponiendo tranquilamente otras consideraciones i otros 
hechos. 

Priviléjio de la verdad i de la buena fé es el de reve- 
larse por si mismas donde quiera ellas existan, i en- 
contrar nuevos testimonios que las hagan resplandecer, 
én cada hecho distinto, en cada manifestación ó fase 
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diversa del asunto en que el eiTor ó los preconcebidos 
designios de la malicia las quieren oscurecer. Esto su- 
cede á los actos oficiales del gobierno en la cuestión del 
Hwiscar: cuanto mas airado es el empeño que se mani- 
fiesta en combatirlos^ la lójica hace brotar, de la misma 
naturaleza de aquellos, raudales de luz que disipan las 
efímeras sombras con que se pretende velarlos ante la 
razón. El análisis del decreto de 8 de mayo demues- 
tra, como se ha AÍsto, el verdadero sentido de sus dis- 
posiciones, de un modo que no puede quedar en pié 
ninguna duda que no sea el triste fruto de mi ánimo 
deliberado en servicio de miras políticas de mala índo- 
le. Pero hai otras pruebas que confirman amplia- 
mente ese sentido i cuya importancia es tanto mayor, 
cuanto manifiestan no ser obra de un interés actual las 
conclusiones derivadas de ese análisis sino que ellas 
existieron en la mente del gobierno al espedir el decre- 
to. Constituye uno de esos testimonios la circular di- 
rijida por el ministeri o de relaciones esteriores eii la 
misma fecha al cuerpo diplomático estranjero residente 
en Lima, basada en los principios é inspirada, natu- 
ralmente, por los mismos saludables i justificados pro- 
pósitos que aconsejaron la espedicion del decreto men- 
cionado (anexo N.*" 6). La suprema resolución espe- 
dida por el ministerio de guerra i marina era un acto gu- 
bernativo referente á personas , hechos i cosas sobre los 
cuales estaba expedita la autoridad del poder ejecutivo 
para hacer cumplir las leyes del pais, i por esto ordena- 
ba la instauración de un juicio para la comprobación i 
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castigo dft ciertos delitos, notificaba la irresponsabilidad 
del estado prescrita por la constitución respecto á los 
actos de los que usurpan funciones públicas, i disponía 
lo necesario á la recuperación de una propiedad nacio- 
nal. Los objetos del decreto i su tenor estaban en re- 
lación con los fines i con el carácter autoritativo de la 
lei, cuando habla á los ciudadanos del estado : precep- 
tuaba, notificaba i garantizaba ante los que como miem- 
bros de la asociación política que forman los peruanos 
están bajo el imperio de su constitución. 

La circular al cuerpo diplomático estranjero es un 
documento que reviste un carácter diverso. Como me- 
dio de comunicación entre poderes igualmente sobera- 
nos sobre acontecimientos que era posible llegasen á 
afectar las personas ó los intereses que las legaciones 
están encargadas de protejer i asegurar, debia espresar 
con fidelidad el juicio del gobierno sobre la gravedad i 
trascendencia que pudieria tener la insurrección del 
Huáscar en la marcha tranquila del pais que tantos in- 
tereses estranjeros encierra, el sentido en que nuestras 
leyes resuelven la cuestión de responsabilidad por los 
actos de los Sublevados, i la confianza que abrigaba en 
el éxito de los elementos propios con que contaba para 
someter al buque escapado. Un despacho diplomático 
destinado á prevenir emerjéncias mui serias i que en la 
eventualidad de cualquier conflicto debia servir de pun- 
to de partida á su solución, no podia dejar de ser tan 
claro i preciso en sus términos cómo sencillo en su 
forma, á fin de evitar las exijencias i los acalorados de- 
bates á que muchas veces dan lugar la mas leve omi- 
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sion ó cualquiera ambigüedad en la espresion de las 
ideas. Por manera, pues, que la circular espedida el 
mismo dia que el decreto, no debia ser mas que la sus- 
cinta esposicion de los fines de este para conocimiento 
de los gobiernos estranjeros. Véase, ahora, que así se 
hizo i consecuentemente se obtendrá la corroboración 
de la esplicada mente de aquel. 

Después de anunciar el hecho de haber sido sustrai- 
do el HxMscar á la obediencia del gobierno por unos po- 
cos oficiales de la armada, declara la circular, en con- 
formidad con las convicciones que abrigaba el gobierno 
en cuanto á la falta de prestijio de la revolución, 
**que aquel hecho no era de consecuencia para el orden 
constitucional del pais," afirmación que este último se 
encargó de ratificar dando muerte á aquella con su esplí- 
cita condenación. El poder ejecutivo llenaba su deber 
participando á. las potencias estranjeras el infausto su- 
ceso ocurrido i tranquilizándolas en cuanto á su éxito; 
i el buen sentido de la nación robustecia su poder moral 
haciendo efectiva la seguridad ofrecida. Pero al mis- 
mo tiempo que abrigaba esa profunda convicción, no 
podia descuidar el deber en que estaba de salvar la res- 
ponsabilidad del estado ante *'la posibilidad de los ma- 
les que el abuso de la fuerza podia causar transitoria- 
mente á la navegación, al comercio i á la propiedad 
particular en las costas i puertos de la república"; i lo 
llenó consignando en la nota estos mismos conceptos, 
como premisas ó antecedentes necesarios para fundar 
estas dos conclusiones que constituyen la parte esen- 
cial i última de la circular, que era la llamada á servir 
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de norma en las relaciones del gobierno del Perú con 
las otras potencias en lo tocante al Huáscar : — que las 
medid|i8 adoptadas por la administración restituirían 
moi pronto dicho buque á la obediencia de la autoridad 
nacional; — i que, mientras esas medidas surtian su 
efecto, consideraba aquella de su obligación precaver 
de toda responsabilidad al estado por los actos arbitra- 
rios de los sublevaílos, i facilitar su sometimiento me- 
diante las recompensas que ofreciera. Tan esplícitas 
declaraciones dirijidas en un documento serio á los re- 
presentantes diplomáticos estranjeros en Lima, no se 
prestan á otra interpretación que la que esos mismos 
ajentes le dieran, á saber, la seguridad abrigada por el 
gobierno de someter por si mismo i mediante su pro- 
pio poder la rebelión, i el desconocimiento de los actos 
ilegales de los sublevados. 

Si se recorre prolijamente la correspondencia de los 
espresados ministros públicos, inserta en el anexo N.** 7, 
se verá que ni aún bajo las primeras impresiones de 
los sucesos, en que el interés que debia inspirarles el 
riesgo á que podían verse espuestos sus nacionales, 
prevaleció otro espíritu ni otra intelijencia de las dis- 
posiciones del gobierno, pues, ninguno las contradijo 
ni se hizo insinuación de considerarse autorizados para 
perseguir al Huáscar. Esta circunstancia examinada 
en vista de los términos de los despachos aludidos, es 
por demás importante i decisiva, pues, ella descubre que 
casi todos se limitan á someter á sus respectivos go- 
biernos las resoluciones adoptadas por el del Perú, des- 
prendiéndose asi de la facultad de deliberar sobre di- 
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chas disposiciones; i debe recordarse que la rapidez con 
que se produjo el desenlace de los acontecimientos hizo 
imposible que ninguno obtuviese, á escepcion quizá del 
representante de Chile, una respuesta con las instruc- 
ciones del caso. 

He aquí la parte pertinente de esos despachos diriji- 
dos al ministerio de relaciones efeteriores del Perú : 

El señor encargado de negocios de Italia: 

^* Tengo, pues, el honor de acusar recibo del decreto en copia 
auténtica anexo á la nota de S. £., el cual ha sido elevado hoi 
mismo por mí al gobierno de S. M." 

El señor enviado estraordinarío i ministro plenipotenciario de 
los Estados Unidos: 

''Tengo el honor de informar á Y. E. que remitiré á mi gobier- 
no copia del decreto á que me refiero." 

El señor encargado de negocios de S. M. británica : 

''Tengo el honor de acusar recibo de la nota de Y. E., con el 
N.® 18, fecha 8 del corriente, i del anexo en que me informa del 
motin que habia tenido lugar abordo del monitor peruano Huáscar, 
i en contestación tengo el honor de asegurar á Y. E. que no dejaré 
de llamar la atención del gobierno de S. M. hacia este asunto." 

El señor enviado estraordinario i ministro plenipotenciario del 
Brasil : 

"Sin embargo de que no sea de ninguna consecuencia para el or- 
den constitucional del pais, no deja, como lo considera Y. E. de 
revestir ese suceso un carácter grave que transitoriamente puede 
causar daños á la navegación, al comercio i á la propiedad parti- 
cular, en las costas i puertos de. la república." 

"Mandando el supremo gobierno procesar á los autores i cóm- 
plices de ese delito militar de tanta trascendencia, declara, por de- 
creto espedido en la misma fecba de 8 del corriente, adjunto en 
copia á la nota de Y. E., no ser responsable la repúbHca por los 
actos que cometan los sublevados, cualquiera que sea su natu- 
raleza." 
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« 

**En dicho decreto se provee al mismo tiempo, por el ministerio 
de guerra i marina, para el sometimiento del Hiuucar á la auto- 
ridad legal." 

' 'Deplorando tal acontecimiento, que me apresuraré á elevar al 
conocimiento de mi gobierno, aprovecho esta ocasión para reiterar 
á V. E. las espreuioues de mi mas alta consideración." 

£1 señor encargado de negocios del imperio alemán : 

'*No dejaré de dar cuenta á mi gobierno, por el próximo correo, 
del espresado decreto." 

El señor enviado estraordinario i ministro plenipotenciario de la 
república de Honduras : 

*'Tengo la seguridad de que con el apoyo de la opinión pública 
i de todos los elementos con que cuenta el gobierno constitucional, 
no podrá la insurrección tomar grandes proporciones, ni ocasionar 
graves dificultades al país." 

El señor enviado estraordinario i ministro plenipotenciario de 
Chüe: 

**Mi gobierno será en breve sabedor de estos acontecimientos, i 
el ñratemal interés de que se siente animado por el bienestar i 
prosperidad del Perú, esperimentará sincera contrariedad. En su 
nombre, pues, apresuróme á o&ecer al gobierno de V. E. el testi- 
monio de sus simpatías i la espresion de su anhelo por el pronto 
restablecimiento del orden legal:" 

El señor encargado de negocios de Costa Bica : 

''Lamentando un suceso que viene á entorpecer la marcha pro- 
gresista del pais i haciendo votos por el restablecimiento de la 
tranquilidad pública, tengo el gusto de reiterar con este motívo á 
Y. E. los sentimientos de mi consideración mas distinguida." 

El señor encargado de negocios de Francia: 

"Me apresuro á someter á la apreciación de mi gobierno las de- 
cisiones contenidas en esta comunicación i en el decreto cuya có- 
pia la acompaña." 

El señor enviado estraordinario i ministro plenipotenciario de 
la república de San Salvador: 

*'En respuesta me es honroso decir, que por la próxima oportu- 
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nidad daré cuenta á mi gobierno del acontecimiento á que se re- 
fiere la comunicación de Y. £., asi como de las apreciaciones i 
providencias á que ha dado lugar." 

''Bien cierto de que aquel deplorará mui sinceramente, como de- 
ploro yo, todo lo que de cualquiera manera tienda á interrumpir la 
paz i el progreso del Perú, que tan viva simpatía inspira al Sal- 
vador, termino este oficio renovando á Y, E. las protestas de mi 
distinguida consideración.*' 

Ni el decreto ni la circular hicieron, pues, concebir á 
los representantes de las naciones estranjeras en el Pe- 
rú las orijinales apreciaciones que otros menos sosega- 
dos é imparciales que aquellos han hecho de tales do- 
cumentos, violentando la razón para atribuirles un sen- 
tido i un alcance que no han podido tener jamás. La 
naturaleza de las cosas, que hizo indispensable comu- 
nicar al cuerpo diplomático residente en esta capital el 
espresado decreto de 8 de mayo i la circular de igual 
fecha en que se esplicaban sus verdaderos i únicos fi- 
nes, aconsejó también como imprescindible, participarle 
la cesación de ese estado de zozobra que resultaba pa- 
ra los intereses estranjeros de la existencia en las cos- 
tas del Pacífico de un buque armado que por haber 
desconocido la autoridad de su gobierno, decHnaba este 
de la responsabilidad de los actos indebidos que aquel 
pudiera consumar. El 29 de mayo tuvo el gobierno co- 
nocimiento, por el telégrafo sub-marino, de la derrota 
que el dia anterior habia sufrido el Htiascar en el com- 
bate á que lo provocaron en el puerto de Pisagua los 
buques del comandante More que en virtud de órdenes 
directas de Lima habían salido de Iquique á buscarlo; 
é inmediatamente se participó este hecho al cuerpo di- 
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plomático, por medio de la respectiva circular (anexo 
N."* 8) manifestándole que las medidas adoptadas por el 
gobierno para el sometimiento del Huáscar habian em- 
pezado ya á producir los felices resultados que de ellas 
esperaba, i que atendida la situación del monitor, que de- 
bía ser crítica desde que no pudo sostener la lucha i se 
vio forzado á abandonar el campo, se abrigaba la con- 
fianza de que en breve quedaría consumada la obra 
de su sometimiento. El gobierno que habia logrado 
todos estos resultados á mérito de grandes esfuerzos 
i de un plan pre-determinado i seguido con perseve- 
rancia i fortuna, no podia absolutamente preveer ni 
impedir que un suceso estraño viniera á interpo- 
nerse en el desarrollo natural de los decisivos sucesos 
iniciados por la resuelta i enérjica acción de la escua- 
dra en Pisagua i que la Providencia permitió siempre 
i apesar de las inopinadas contrariedades, hacer termi- 
nar ante los mismos valerosos i leales marinos en Iqui- 
que. Todo, pues, manifiesta que el gobierno persiguió 
el noble fin de restaurar el imperio de la constitución 
por los únicos caminos que eran permitidos á su deber, 
al decoro i al patriotismo de sus miembros; por las sen- 
das de la honra i de la lei, por las vias de que jamás se 
separan los funcionarios dignos i los hombres de bien. 

La probabilidad, ya insinuada en otra ocasión, de que 
el Huáscar se dirijiese á puertos estranjeros en solici- 
tud tanto de artículos de subsistencia i movilidad, como 
de elementos militares para encender una guerra in- 
testina en el Perú, debia ser i fué en realidad uno de 
los primeros objetos que ocupó su atención. A la luz 
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de los sanos principios la condición en que navegaba 
el Huáscar desde su alzamiento en el Callao hallábase 
claramente definida por el estado político del pais. 
Cuando ocurrió la sublevación del buque i durante el 
tiempo que ella existió, reinaba i no ha dejado de man- 
tenerse la paz interior, prestando la nación entera obe- 
diencia fiel á la constitución del estado i al gobierno 
establecido por ministerio de la lei. Asi es que el mo- 
nitor sustraido á la obediencia de la lejítima autoridad 
del pais, no tenia la reinresentacion legal do este, ni 
la de una parte de la nación ^en una guerra civil, 
puesto que habia perdido la del primero con el alza- 
miento i no habia adquirido la de la segunda porque no 
había estado de guerra. Su condición verdadera ante las 
potencias estranjeras era únicamente la de im buque sin 
representación ninguna i por consiguiente irresponsable, 
cuya navegación no podia ser permitida por los estados á 
cuyos puertos arribase. Su posición revestía mayor gra- 
vedad aún en los países vecinos al Perú por haber cui- 
dado el gobierno de hacer constar sucesivamente ante 
los de aquellos que el orden público se mantenía inalte- 
rable, es decir, que no habia sombra siquiera de otra 
autoridad bajo cuyos auspicios pudieran pretender colo- 
carse los sublevados, i Chile lo sabía ademas por el ór- 
gano directo i propio de su plenipotenciario en Lima. 

Fundado en estos principios que son el resumen de 
los que se han espuesto en la Segunda serie de este libro, 
el ministro de relaciones esteriores obrando como en 
todos i cada uno de sus actos, con acuerdo espreso de 
S. E. el jefe del estado, dirijió en la mañana del 7 de 



— 187 — 

mayo por el cable sub-uiarino, al encargado de nego- 
cios de la república en Santiago, las instrucciones (jut 
después confirmó por escrito, jiara que recabase de ese 
gobierno la detención i entrega del Htiascar en el caso 
de que aníbase á los puertos de esa república» Inofi- 
cioso seria inculcar una vez mas en las doctrinas que 
sirvieran de fundamento i que justifican plenamente la 
acción reivindicatoría de que se hizo uso en nombre ^t 
la república para recuperar esa nave que le habia sido 
sustraída. Su verdad teórica i las peligrosas conse- 
cuencias á que conduciría el principio contrario, han sido 
tratadas ya con reflexivo detenimiento i la estension 
que el interés de actualidad demanda. Pero militaban 
otras consideraciones especiales que hicieron indispen- 
sable interponer desde luego la correspondiente gestión 
diplomática en Santiago. A fin de simplificar su espo- 
8Ícion i de suprimir un debate que hoi carece de objeto 
práctico i útil, será mejor limitarse á recordar en com- 
pendio esas notables circunstancias. 

En primer lugar, el gobierno tenía la segm-idad de 
que los sublevados no encontrarían en el litoral boliviano 
recursos de ningim género, i abrigaba ademas la con- 
fianza fundada en la consecuencia i la firmeza de la po- 
lítica de Bolivia, de que si intentaban tomarlos en tier- 
ra ó pretendían demorarse allí, serinn apresados. Así, 
pues, como al Huáscar no era posible emprender con 
probabilidades de éxito una cruzada contra el Perú, si 
antes no se proveía de gente, ó cuando menos de carbón 
i víveres, i todo esto solo podía adquirirlo en Chile, era 
tan incuestionable que se dirijiría en su demanda á las 

t4 
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costAs de dicha república, como ineludible el deber en 
(}ue estaba el gobierno de denunciar la condición anó- 
mala de ese buque respecto del cual la prestación de 
cualquier auxilio, aún el de la simple hospitalidad, ha- 
bria importado dispensar una ayuda voluntaria para la 
perturbación de la paz i del réjimen constitucional de 
nuestra patria, i esto no era de esperarse ni cabia en la 
rectitud política, en los verdaderos intereses ni en la bue- 
na te i cordial amistarl de nuestra hermana i aliada, la 
nación chilena. 

El derecho de gentes no reconoce el asilo de los bu- 
ques mercantes ni de guerra, que no tienen la posesión 
legal de una bandera 6 de un pabellón: los considera 
sin carácter nacional i todos los estados están obligados 
á impedir que entren ó salgan de sus puertos. Las es- 
cepciones que la jurisprudencia internacional admite eu 
cnanto á los de guerra, se limitan, como lo he esplicado 
antes, á los buques annados por los partidos en una ver- 
dadera guerra civil, sea entre diversas fracciones del 
¡mis, ó entre una ó vaiias de ellas i el gobierno estable- 
ando de heclK> ó de derecho, esté 6 no reconocido el es- 
tado de guerra por las otras potencias; i comprenden, 
para el mero hecho de respetarlos, aún á los buques de 
las simples relx)liones de una parte del pais, mientras 
navegan en aguas comunes ó de su propio estado sin 
ofender á nadie, como sucedió con la escuadra cantona- 
lista en España ; pero recuérdese bien que esas escepcio- 
nes no alcanzan en manera alguna ni pueden alcanzar 
al buque alzado i sustraido á im pais que sé encuentra 
en completa tranquilidad i sigue disfrutando bajo el am- 
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paro de sus leyes de las garantías i de los beneficios 
del orden interior. El reconocimiento de la belijeran- 
cia i los deberes de la neutralidad tienen que basarse 
necesariamente en un hecho, cual es el de la existencia 
real del estado de guerra, en una palabra, la. lucha ac- 
tual entre dos ó mas estados, ó entre las partes en que 
se divida un estado. Luego, para que en Chile se apli- 
casen al Huáscar \€LS reglas que norman la conducta de los 
neutrales respecto de los buques de los belijerantes, era 
necesario inventar una cosa que en el Perú no tenia lu- 
gar, á saber, la contienda armada de una ni de ninguna 
parte de la nación contra su gobierno ni de bandos an- 
tagonistas entre si. Nada indebido se pedía, nada ile- 
gal ni inconveniente se reclamaba al gestionar la de- 
tención i entrega del Huáscar. A la vez que se acataban 
los principios i se buscaba á la sombra del derecho de 
gentes la seguridad de los estados, queríase evitar lo 
que al fin sucedió, el escándalo de que el Huáscar to- 
mando á su bordo, aunque en verdad fuera de Chile, al 
señor de Piérola, viniese á poner en obra el intento de 
realizar lo que no existía ni pudo conseguir en el Perú, 
la insurrecciou de los pueblos contra el gobierno consti- 
tucionalmcnte establecido^ hecho por demás significati- 
vo i que á todas luces corrobora su falta de títulos para 
hablar á nombre de la nación peruana i la ausencia 
de toda representación en el buque arrebatado á la obe- 
diencia del gobierno. 

Hai mas todavía. El señor de Piérola habia hecho 
de Chile, en dos ocasiones anteriores, el arsenal i punto 
de partida de sus empresas contra el orden público del 



— 190 — 

Perú. En sus puertos demoró tranquilamente él TaUs- 
man cargado de elementos de guerra : en la aduana de 
Valparaíso habia tenido largo tiempo un armamento. 
El gobierno sabía que aún conservaba una parte de este 
en los almacenes fiscales de dicha aduana, que un 
corredor de todos conocido en ese puerto se ocupaba 
en hacer nuevas compras de esa clase de ai-tículos, i de 
Europa se le ammciaba la salida de una barca alemana 
conduciendo material del mismo gátiero á las costas de 
esa república, para aumentar los recursos destinados 
jK)r el partido reaccionario del Perú, á anegar una vez 
mas en sangre hermana el desventurado suelo de nues- 
tra patria. Ante el peligro de una tercera agresión que 
tuviese por activo laboratorio los puertos de una nación 
de cuya hospitalidad se abusaba con reincidencia, no 
|)odia vacilar el gobierno peruano en ofrecer al de Chile 
la oportunidad conveniente para poner término á esas 
violaciones de toda lei moral i política, reprimiendo con 
mano íurme á los que se empeñaban en comprometer 
su altísima i acreditada respetabilidad. Jamás se abri- 
gó la menor duda en cuanto á la ^rectitud ni á la since- 
ridad del gabinete de Santiago, tan íntimamente cono- 
cidas por los funcionarios que componían el de Lama, 
como dignamente apreciadas i correspondidas por ellos, 
ni menos existió el ánimo de imponerle una exij encía 
desautorizada i caprichosa en servicio de la política pe- 
ruana. Obróse con la conciencia de ejercitar im dere*- 
cho al formular esa gestión en la cancillería de un 
pueblo amigo, visiblemente animado de un noble inte^ 
res por la paz i por la honra de los estados americanos^ 
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i con la cnal se mantenian asi como con su plenipo- 
tencia en Lima las mas cordiales i gratas relaciones. 

¿Cómo podia, pues^ iaber estralimitacion de nuestra 
parte, ni ofensa para Chile, en un acto oficial lejítimo, 
que reproducido en igualdad de circunstancias entre 
otras naciones no implicaría esa significación ni reves- 
tiría ese carácter? Ambas suposiciones son igualmente 
injustificables i están en abierto divorcio con la regla 
común de las naciones. De tal manera exacto es este 
juicio, que si se coloca á cada una de ellas en situación 
idéntica^ todas la resolverían en el sentido positivo que 
sostenemos. Asi, por ejemplo, si en Brest se rebelase 
un buque de guerra francés i proclamando al conde de 
París como rei de Francia se diríjiera á un puerto de 
Inglaterra, sin que un solo pueblo en toda la estén - 
sion de la república se hubiese insurreccionado en fa- 
vor de esa causa, ¿no es verdad que su gobierno estaba 
en el derecho i en él deber de denunciar ante el de la 
Gran Bretaña el hecho de haberse sustraido dicho bu- 
que de su autorídad, i de reclamar su detención i en- 
trega?: ¿no es cierto que Inglaterra ordenaría inmedia- 
tamente una i otra cosa sin vacilación ninguna? Así lo 
haría indudablemente i nadie vería en ese acto una in- 
jerencia del Reino Unido en los asuntos domésticos del 
pueblo francés, sino, antes bien, se diría, que habia 
llenado un sagrado deber internacional. Un buque de 
guerra brasilero que se alzara en Rio Janeiro en nom- 
bre de la república i se dirijiese á Buenos Aires en so- 
licitud del caudillo invocado ó de elementos de guerra 
para intentar la revolución que aún no se había pre- 
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sentado en el territorio del imperio, sería detenido i 
restituido á solicitud de este como una propiedad usur- 
pada i conducida por la infidencia de sus oficiales á un 
lugar inmune en que las fuerzas navales de la nación 
desposeída no podian ejercer su acción reivindicatoría. 
Que debería hacer el Perú si en su puerto principal se 
presentase uno de los buques de la armada de Chile, 
rebelado contra el gobierno constitucional de esa pro- 
verbialmente pacífica república, en circunstancias de 
haber denunciado esta el hecho del alzamiento aislado 
de esa nave, i acreditando que el orden legal üo habia 
sufrido la mas leve alteración en el pais, reclamara la 
detención i entrega de aquella? A mi juicio, i asi lo 
habría aconsejado yo, estaba en el estrícto deber de 
acceder llanamente á la demanda. Una política contra- 
ria se prestaría á suponer: 1.** que deliberadamente ha- 
bia querido el Perú equiparar en el asilo i en el trata- 
miento un buque alzado i sin ninguna representación, 
puesto que en Chile no existía guerra interíor, con los 
que: dependen de un partido en lucha efectiva contra 
otro ó contra el gobierno nacional, lo cual importaba 
ju-estarle una ayuda moral; 2."* que consentía en la vio- 
lación de su propio territorio que entrañaba la preiien- 
cia de un buque sin responsabiUdad en sus aguas juris- 
diccionales; i 3.'' que había de su parte la ingrata com- 
placencia de ofrecer ocasión, con la estadía ó el ingreso 
sucesivo de dicho buque en sus numerosos puertos, á 
que con el aliento que diera la esperanza de su apoyo, 
sobreviniese en Chile un movimiento revolucionario 
que el barco rebelde, peregrino en las costas del Perú, 
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mvocaria entonces como amparo de su bandera i fuen- 
te de su representación, complacencia nuestra que no 
podia ser eaümada como un acto amistoso, justo ni le^ 
jítimo por el pueblo hermano que tenía que sobrellevar 
his consecuencias. 

Consideradas las cosas bajo este aspecto, único ver- 
dadero, puesto que es la espresion de su propia natura- 
leza i está en perfecta armonía con el derecho de los 
estados, con el bien de los pueblos, con las moraliza- 
doras exijencias de la civilización i con la lei positiva 
de las naciones; consideradas asi, repito, no solo se re- 
conocerá que fué altamente justificada la política de la 
cancillería peruana al sostener los verdaderos derechos 
dé la nación respecto del Huáscar y sino también que en 
todas circunstancias obró con previsión i acierto i bajo 
el influjo de los sentimientos mas cordiales i respetuo- 
sos á los pueblos hermanos á que se diríjía i á las dig- 
ims personalidades que estaban al frente de su admi- 
nistración. Nadd importa que los resultados obtenidos 
en el terreno de los hechos mediante las gestiones de 
nuestro intelijente encargado de negocios en Chile, no 
correspondieran en toda su estenaion al fin que se per- 
seguía; pero agradeciendo cuanto hizo ese gobierno, es 
sin embargo de deplorar que en el campo de los buenos 
principios i de la conveniencia internacional, que en- 
cierra el porvenir de los estados americanos, no hayan 
prevalecido otras inspiraciones ni fortificádose las úni- 
cas reglas tutelares del buen derecho en bien común. 

En el estenso é interesante anexo N."* 9 se encontra- 
rán fielmente reproducidos, el telegrama de instruccio- 
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Unidos de Colombia, cuyos puertos principales, Guaya- 
quil i Panamá, por la distancia en que se encuentran 
de nuestro. litoral del sur en que á los revolucionarios 
convenia obrar, i por otras circunstancias peculiares de 
esas localidades, no podian servirles con provecho de 
base de sus operaciones. Motivo de satisfacción fué pa- 
ra el Perú i de honra para los gobiernos de esos esta- 
dos amigos, la franqueza i decisión con que todos ellos 
acojieron las peticiones de nuestros ajentes diplomáti- 
cos i consulares, i la prontitud con que espidieron sus 
órdenes á las respectivas autoridades, hiriendo así de 
muerte con esa condenación moral i con la espectativa 
de la denegación de todo género de recursos, los planes 
de los anarquizadores del Huáscar. Bajo los números 
10, 11 i 12 se rejistran en los respectivos anexos, las 
piezas oficiales correspondientes á la acción é intelijen- 
cia del gobierno con cada una de lastres aludidas repú- 
blicas. Juzgue la opinión del pais el modo como vela- 
ban por la paz pública i por la salvaguardia de sus 
derechos i de sus verdaderos intereses, los funcionarios 
encargados en momentos tan aciagos de la dirección i 
administración de los negocios del estado, i sus celo- 
sos representantes en Bolivia, Ecuador i Colombia. 

En la introducción de este Ubro declaré espresamen- 
te que su objeto se circunscribía á la esposicion de los 
hechos i al examen de los actos del gobierno con rela- 
ción al Huáscar hasta el 1.^ de junio en que tuvo lugar 
la dimisión del gabinete de que yo hiciera parte. El 
combate del Huáscar con el Shah i el Anuthyst^ laH emer- 
jéncias á que este suceso diera lugar i el sometimiento 
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*.i-ij*?íe úrí ::','\itrrzx. -íri: rucL: ti ij> 2d* -fr» fiesnu- 

Yo L-e pr-xr^a^áo en todas circTcisrsieías serrir leml- 
m^nie lo.^ íu^frrfr^íe^ de mi patria, i he creído siempre 
qne el modo maj^ honorable, mas áigno i mas ¿til de 
alcanzarlo, eni í^a<f;erle conocer la ¿enda Sc^nna amiqiie 
ríjida i |>eno^a de la verdad i de la leí. i aconsejarle 
no se «»e[farase de ella. He cuidado por lo mismo en la 
adminÍHtraA:ion de los negocios públicos de emancipar 
roí espirítn d^:I influjo de toda pasión estrecha i no 
harrer en nin^u caso el sacrificio de mis convicciones, 
de los faeros de la lei, ni de los respetos debidos a la 
justicia ffíí oliseqnío de una aura obtenida á costa de la 
desventura de ese mismo pueblo que no siempre pue* 
de descubrir á primera \ísta el falaz intento con que se 
le e^ítravía. Prefiero que él sea feliz, al bien que yo 
pudiera reportar csplotando su inocencia i su credu- 
lidad. 



— 197 — 

Desde que estalló la revolución hasta su término he 
espresado pública i privadamente mis opiniones en 
cuanto á su carácter, á sus fines i á su impotencia pa- 
ra contrarestar la voluntad del pais. Con igual fran- 
queza i patriotismo he manifestado que el ataque del 
Shah i del Ainethyst al Huáscar por haber sido en aguas 
jurisdÍ4xionales de la república^ cualesquiera que sean los 
motivos que lo determinaran i aunque dirijido conti'a 
un buque sin ninguna representación i por lo mismo 
desautorizado, envuelve una ofensa inmerecida é inmo- 
tivada á la soberanía del Perú, queexije un desagravio. 
La justicia que á este asiste i la confianza que á to- 
dos ha debido inspirar la altísima respetabilidad del 
gobierno ingles i la misma rectitud del almirante de 
Horsey, si como lo ha declarado espontáneamente por 
conducto de la legación británica en Lima, no hubo en 
los móviles de su conducta, ánimo de faltar á la repú- 
blica ni de intervenir en sus asuntos interiores, son 
consideraciones que deben tenerse presentes para domi- 
nar los ímpetus de la susceptibilidad nacional lastima- 
da, i esperar por medio de una intelijencia amistosa 
esa reparación que lejos de conquistar de ordinario ale- 
ja i aún hace imposible la exaltación irreflexiva. 

Pues qué, no ofrece la historia ejemplos de sucesos 
iguahnente desgraciados, en los que no presidiera el 
ánimo de inferir un agravio sino la intención de alcan- 
zar otros fines ó la imposibilidad de evitarlos, i sin em- 
bargo, han dado ocasión á reclamaciones atendidas en 
justicia? Los hai abundantes i de mui alta significación 
que atestiguan cuan grande es ol poder del buen derecho 
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cuando se hace valer con moderación i con firmeza. 
Li^ misma Inglaterra ha dado numerosos testímómoa 
de acatamiento á las demandas de este género, eai ho« 
menaje á la soberanía de otros estados. Notable ñié 
9u conducta en un incidente de igual clase con Portu- 
gal con mijtiyo de haber sido perseguidas i apresadas 
dentro del puerto de Lagos, cuatro fragatas francesas 
por una escuadra de S. M. B. Las gestiones de la cor- 
te de Lisboa conducidas con talento i cortesía indispu- 
tables por el marqués de Pombal, tuvieron el afortxma- 
do éiáto de que Inglaterra enviase un ministro en mi- 
sión especial á satisfacer al rei, i á espresarle, aunque 
rehusando toda compensación por los buques por razo- 
nes que sería prolijo esponer, que las exijencias del 
combate habían conducido al jefe de su escuadra dentro 
de las aguas terrif orí ales, que no había tenido el áni- 
mo de violar. 

Los insuijentes del Canadá se apoderaron en el año 
de 1838 del vapor Carolina i lo destinaron á conducir 
armas ^municiones de guerra i gente del estado de Nue- 
va York para que sirviesen á la insurrección de dicha 
colonia, trasportándolas del lado americano del rio Niá- 
gara á la ríl)era inglesa. Las autoridades del Canadá, 
mandai'on una fuerza con el objeto de apresar ó destruir 
el mencionado vapor, i no habiéndolo encontrado en el 
territorio británico pasó aquella al de los Estados Uni- 
dos i llenó su cometido sin detenerse ante la considera- 
ción del agravio que ÜTOgaba á la vecina república. La 
redamación formulada en consecuencia de este hecho 
por el honorable secretario de estado Mr. Webster fué 
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atendida, declarando Lord Ashburton, después de ad- 
mitir la exactitud de la doctrina establecida por el es- 
tadista americano en cuanto á la inviolabilidad del terri- 
torio marítimo de los estados, que si mas oportunamen- 
te hubiese conocido el verdadero carácter de los hechos, 
se habria anticipado en dar la esplicacion i hacer la 
apolojia que en esa ocasión presentaba por dicho acto, 
aunque^ reconociendo que las autoridades canadenses 
habian obrado no por dañar ú ofender á los Estados 
Unidos, ** sino en fuerza de una necesidad de la propia 
'^defensa, apremiante, abrumadora, que no les dejara 
"elección, ni otro medio, ni tiempo para deliberar." 

En los casos del Savanvah i del Chesapeale persegui- 
dos i apresados por buques de la escuadra de los Esta- 
dos Unidos en aguas inglesas, el gabinete de Washing- 
ton satisfizo plenamente al de Inglaterra por la des-, 
ti'uccion del primero i la aprehensión del segimdo, den- 
tro de su territorio marítimo. Como esos actos no eran 
inspirados por el deseo de lastimar los derechos de la 
Gran Bretaña sino obra del celo en el cumplimiento de 
sus órdenes é instrucciones de parte de los jefes de los 
buques de guerra americanos, el honorable secretario 
de estado, Mr. WilUam H. Seward, por mandato espi-e- 
80 del presidente de la Union, dirijió ima nota, con fe- 
cha 8 de agosto de 1862, al secretario de marina comu- 
nicándole las estrictas instrucciones que debia dar á los 
oficiales de la armada, á fin de que no apresasen nin- 
gún buque dentro de las aguas de mía nación ami- 
ga. Al mismo tiempo escribió á Lord Lyons, em- 
bajador británico, aseguiándole que si se cometiese 
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en adelante cualquier acto de hostilidad ó persecución 
dentro de la jurisdicción marítima de la Gran Bretaña 
sería desaprobado i ampliamente reparado. 

De igual modo i con una sinceridad i altura que hon- 
ra sobre manera al gabinete de Washington, atendió este 
las lejítimas exijencias del Brasil, cuya soberanía ha- 
bía sido violada del modo mas injustificable por la con- 
ducta de la cañonera americana Wachussett que dentro 
del puerto de Bahia atacó i apresó al vapor confederado 
Florida. 

Inagotables son los precedentes que la historia del 
derecho de gentes rojistra en sus pajinas, de la justifi- 
cación i de la buena voluntad de los pueblos cultos en 
el cumplimiento del noble deber de reparar la honra de 
los estados amigos cuando ha sido violada en daño de 
estos la lei de las naciones. No hai, pues, motivo para 
desconfiar de la probada rectitud del gobierno británico 
en un suceso estraño á su conocimiento, como no la ha 
habido para dudar de la honorabilidad de las intencio- 
nes i de los móviles que guiaran al jefe de sus fuerzas 
navales en el Pacífico, cuya primera palabra en home- 
naje á nuestros derechos hiciera oir en el documento 
público á que he aludido i que se reproduce en el anexo 
N^ 13. 

Con la esposicion de los verdaderos principios del 
derecho internacional i con el desapasionado i detenido 
examen que en este libro he hecho de los sucesos 
ocurridos i de los actos del gobierno, creo sinceramen- 
te haber prestado al país el inmenso servicio de salvar 
para la historia i para el nombre i la honra de la repú- 
blica la verdad de las cosas, el crédito de la sana doc- 
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trina i la autoridad de los principios i de la lei, que el 
vértigo de las pasiones ha pretendido mantener envuel- 
to en el mas espantoso torbellino de errores i calumnias. 
Esta obra anti-patriótica fué iniciada en Lima por uno 
de los diarios de la reacción i autorizada después por 
la palabra de su caudillo, en editoriales i documentos 
que se daban á luz casi simultáneamente. Ahí están 
las pruebas de esto en el anexo N°. 14: quiero que se 
perpetúen en la memoria de todos el oríjen i la solidari- 
dad del plan siniestro forjado para dañar á las personas, 
pero que indudablemente causara mas honda herida al 
prestijio i á la dignidad de la república. 

Apesar de todo, los resultados han sido venturosos 
para el pais: la paz pública i el réjimen constitucional 
en que ella descansa quedan salvados. Yo me felicito 
de haber contribuido eficazmente á vencer en su terce- 
ra tentativa los esfuerzos de la reacción. Conservaré 
siempre la memoria de ese difícil periodo de mi vida 
pública, como el recuerdo grato de una ocasión mas en 
que me cupiera la honra de servir á mi patria en con- 
ciencia, con lealtad i sin omitir sacrificio personal de 
ningún género. 

La injusticia lejos de quebrantar retempla los espíri- 
tus sostenidos por la fé i guiados en todas circunstan- 
cias por las mas rectas con\ácciones i por los mas ho- 
norables propósitos. 



-•♦i 



APÉNDICE. 



as 



i 



ANEXO N. 1. 



MINISTEBIO DE GUERRA I MARINA. 

Lima 11 de mayo de 1877. 

Instrucciones que observará el capitán de navio D, 
Juan GJMore, comandante de la fragata blindada inde- 
pendencia i jefe de la escuadra de operaciones : 

1/ En la navegación del Callao á Moliendo tendrá la mayor 
vijilancia observando la costa cuanto sea posible. 

2.' Una vez que la división desembarque en Moliendo, zar- 
pará de ese puerto con dirección á Iquique, recorriendo la costa 
con mucho esmero i cuidado, i si en el tránsito se encontrase con 
el Huáscar, adoptando las precauciones necesarias proenrorñ u>marbt 
á f4)do trance, 

8.' 8i al llegar á Iquique no hubiese novedad alguna, dia- 
pondrá que el monitor Atahualpa fondee en dicho puerto, ordenan- 
do también que se quite del litoral todo el carbón que hubiese de 
particulares, colocándolo de tal modo que nea mui difícil su adqui- 
sición. 

4.' Después de arreglado lo prevenido en el artículo anterior 
zarpará de Iquique con la Indcj^entieMcia i la IJniov, recorrerá todos 
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los puertos, caletas i huaiieras hasta Pabellón de Pica, observando 
las mismas prevenciones que se le hacen en estas instrucciones res- 
])ecto al Huancar. 

5.' Dos son los puntos principales que debe cumplir el co- 
mandante More en la comisión que vá á desempeñar: 1.^ procura- 
rá tomar al Huancar á todo trance batiéndolo ó haciéndole consumir 
el carbón que pudiera tener abordo á fin de quitarle la fuerza de 
que puede hacer uso; i 2." dictar las medidas convenientes para 
poner á salvo todo el carbón que haya en los puertos i caletas 
dpsde Pisagua hasta Pabellón de Pica. 

U.^ Por último, el gobierno confía en que el comandante More 
llenará completamente la comisión que se le encomienda, proce- 
diendo con celo, prudencia i verdadera abnegación. 
Adición — 

Lo prevenido en el artículo 4." so entenderá de esto modo: que 
si no hai inconveniente zarpará de Iquique solo la Union, para re- 
correr todos los puertos, caletas i huaneras que so encuentran en- 
tre dicho puerto de Iquique i Huanülos, quedando el monitor Ala- 
hnálpa i la Ind^'peiuienria para custodiar aquel. 

En conclusión, se autoriza al comandante More para proceder 
spgun convenga. 

Pedro Bustamantk. 



MINISTERIO DE GUERRA I MARINA. 

Lima, 12 de mayo de 1877. 

S<'nor capitán de navio D. Juan G. More, comandante de la fraga- 
ta Independencia i jefe de la escuadra de operaciones. 

Kn nota de esta focha, digo al señor general ministi'O de guerra 
i marina en comisión, lo que sigue: 
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«El capitán de navio D. Nicolás Portal de la corbeta Vnion, ha 
d'vdo cuenta verbal á 8. E. el presidente de la república de la co- 
misión que US. le ha confiado. En vista de la dificultad que 
ofrece el remolque del AtahucUpa^ dispone S. E. que si después de 
los esfuerzos que se hagan el dia de mañana para sistemar la na- 
vegación del monitor, se encontrasen los mismos inconvenientes 
esperi mentados hasta aquí, dispondrá US. que el AtaJiualpa regre- 
se al Callao remolcado por el Gira/a ó algún otro vapor que se 
mandará al efecto; i que el resto de la división continúe su mar- 
cha d%ectamente á Islay i Moliendo reforzada por la Pilcomayo que 
zarpa á disposición del jefe de la escuadra.» 

«Si emprendida la marcha con el niouitor se presentasen mas 
tarde nuevos inconvenientes para la continuación de aquella, se 
dejará al Atahitalpa en el puerto mas próximo, acompañado por el 
(rirafa, i los demás buques continuarán su marcha.» 

•Luego que el Limeña desembarque la división del ejército, re- 
gresará al Callao, salvo el caso de que tenga que pasar á Iquique 
con el Atahual]fa.9 

Lo que trascribo á US. para su debido cumplimiento en la par- 
te que le respecta. 

Debo. prevenir á US. que modificadas como quedan las anterio- 
res instrucciones, por resultado del cambio que sufre la escuadra 
en sus buques, ordena S. E. que luego que la división haya sido 
puesta en tierra, emprenda US. con los buques de su mando una 
activa persecución sobre el monitor Huáscar hasta apresar ó des- 
truir en combate dicho buque. 

Dios guarde á US. 

(Rubrica DE S. E.) 

Juan Buendia. 
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MEXO íí. 2. 



Datos suministrados por las autoridades de fuera i 
por la prensa, sobre los moyimientos del Huáscar desde 
su salida del Callao el 6 de mayo, hasta el 31 del mis- 
mo mes. 



(«Patria»— 8 de mayo.; 

El capitán del vapor Copiapi» de la compañía snd-amerícana, 
avistó ayer, frente de Pisco, al Huáscar ^ con rombo incierto. 
Eso tuvo lugar á las doce del dia. Lo estuvo observando hasta 
que se perdió de vista el monitor, dirijiéndose al este de las islas 
de Chincha. 



TELEGRAMA OFICLAX.. 
(dirijido del Callao.) 
Recibido en palacio á las 11 b. 35 m. a. m. del dia de hoi. 
Señor oficial mayor de marina. 
El capitán del vapor Copinpó llegado en esta mañana, comu- 
nica haber avistado al Huiutcar aver al medio dia en la latitud 
de Pisco, al oeste de las Chinchas, alterando su rumbo mientras 

lo tuvo á la vista desde el SE. hasta el E. 

Haza. 



(• Comercio B — 8 de xnayo. i 

Nuestro corresponsal en el Callao, nos trasmite á las 12. 40. p. 
m., el siguiente telegrama: 
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SS. EE. de "El Comercio." 
El Bimac encontaró ayer al Huáscar á medio dia, en la altura de 
Pisco. No manifestaba dirección fija. El Bimac izó su bandera 
i no le contestó. 

COBBESPONSAL 



Nuestro corresponsal en el Callao nos ba dirijido á última bora 
el siguiente telegrama : 

SS. EE. de "El Comercio." 

La barca francesa Islay procedente de Valparaiso, comunica: 
que ayer á las dos de la tarde avistó al Huáscar a tres millas al nor- 
te de las islas de Cbincba : llevaba rumbo al sur. 

CORBESPONSAL. 



(•Patria»— 9 de mayo.) 

Arequipa 9. 

2 h. 5 p. m. 
Huáscar á la vista Islay. 

SUAREZ. 



(«Comercio» — 9 de mayo.) 

El gobierno ha recibido en la tarde de boi los siguientes telegra- 
mas: 

Moliendo y 9 de mayo. 
2 p. m. 
Excmo. señor presidente. 
Huáscar á la vista, frente á Islay, navegando al sur. 

Capitán del puerto. 



Arequipa y 9 de mayo, 
6. 55 p. m. 
Señor ministro de gobierno. 
Huatcary que estaba á la vista, desapareció. 
Listo á repelerlo. 

SUABEZ. 
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Iquique , mayo 9. 
8 a. m. 



Todo tranquilo. Guarniciones reforzadas. 
Salió Pilconiayo al Callao, sin novedad. 



Bueno. 



(f Patria»— 11 de mayo.) 

A últma hora se comunicó ayer por el cable, que el Huáscar^ es- 
tuvo frente á la caleta de Quilca. 

Desembarcaron treinta hombres, los cuales aprehendieron al ca- 
pitán del puerto señor Alzamora. 

Kii seguida se reembarcó la gente. 



(• Comercio ■ — 11 de mayo.) 

Se comiuiica de Moliendo haberse sabido allí, que antes de lle- 
gar a ponerse á la vista de Islay, el Huáscar habia estado en Quil- 
ca, donde desembarcaron sus tripulantes con el objeto de lanzar 
la noticia de la revolución, exaj erándola estraordiuariamente í 
proveerse de víveres frescos. 

Después de haber sorprendido con su súbita aparición a los 
pacíficos vecinos de Quilca, i de haber apresado i amenazado á la 
única autoridad que encontraron en el lugar, siguieron los suble- 
vados su viaje á Islay, de donde no tardaron, como se sabe, en 
desaparecer sin atreverse á efectuar un desembarco. 



(«Comercio» — 15 de mayo.) 

El Prefecto del departamento de lea ha trasmitido al gobierno 
las siguientes noticias: 



'j 
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Recibido en Lima á la 1 h. 35 m. p m. 
Señor presidente de la república. 

Vapor fondeado en Pisco comunica ; 

Todo el sur tranquilo; muelles i casíis en Arica destruidas; Iqui- 
([ue, ea parte, á causa de las estraordiuarias mareas. 

HuAíBcar estuvo en Písagua; tomó dos lancheros que guardaban 
una lancha, pero la guarnición se retiró á tierra á esperarlos: no 
desembarcaron. 

En Quilca desembarcaron diez soldados i siete marineros á cargo 
de Mariano Alvizuri, pasaron la noche allí i enviarim un propio á 
Camaná, que regresó al dia siguiente. 

Los soldados, descontentos, se embriagaron en la noche i estuvie- 
ron á punto dé darse de balazos entre ellos. Compraron aceite. 

Quilca queda guarnecido por el prefecto de Arequipa. 

Astete enarboló la insignia de jefe de escuadra. 

Este departamento sin novedad. 

J. M. AOUIKBE. 



(«Comercio» — 16 de mayo.) 

Cuando el vapor Amazonas llegó á Pisagua el 12 en la mañana, 
se encontraba allí el Huáscar, 

De abordo del monitor pasó al Amazonas el teniente D. Berna- 
bé Carrasco, i In exijió sus papeles, que se llevó al Huáscar i trajo 
poco después despachados por el capitán de corbeta D. J. M. Car- 
rasco. 

El teniente Carrasco commiicó oxaj eradas noticias del movi- 
miento revolucionario, dando íl la vez muchas completamente fal- 
sas, como la de que Lima se babia pronunciado contra el gobierno; 
i en seguida trató de ganar prosélitos entre los desgraciados del 
Sur, á quienes trataba de convoncor de que la única manera que 
tenian de restablecerse del rudo golpo de fortuna que acababan de 
sufrir, era tomar parte en la empresa del Huáscar. 

Diez de aquellos infelices se dejaron seducir por Carrasco i se 
fueron con él al Huáscar. 

Í7 
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En PbagiiA sapieron los pileros del Amazonas que al Degrnr á 
ene puerto el Huáscar, desembarcó una faerza de cineaenta hom- 
bres; pero como la gaamicion qne habia en tierra no constaiba 
sino de ocho, se paso en faga sin combatir. 

De abordo del Huáscar los vieron tomar el camino de Tarapaeá, 
i eon el objeto de atemorizarlos les dispararon dos tiros de canon. 
La gaamicion se detayo i se entregó. 

El Huáscar encontró carbón en Pisagaa i se provejó de este ar- 
tíealo, lo mismo qae de los pocos víveres qae pndo arrancar á loa 
infortanados moradores de aqael paerto, que estaban á panto de 
perecer de hambre - i sed, por efecto de la catástrofe qae habían 
iiufrido dos días antes. 

£1 teniente Carrasco dijo pablicamente abordo del Amazomás^ 
que el Huáscar se dirijia á Cobija, donde debia encontrar i tomar 
a su bordo á Piérola. 

Cuando el Amazonas salió de Pisagaa, el mismo dia 12, perma- 
necía aún allí el monitor. 



Moliendo 11 dé mayo. 
Señor prefecto : 
Sin novedad. 

Ua llegado un bote de Qailca. Todo tranququilo. Marohao 
dos individuos del Huáscar, los que darán cuenta á US. 

La FuufTS. 



Arequipa, mayo 11 de 1877. 

£1 Huáscar ba seguido su rumbo al sur. 

Todo el litoral está resguardado i no hai temor de que pueda 
introducir gcuto en uiugun puerto, porque escasamente tiene hom- 
bres para su servicio. Oficiales ninguno. 

Tan luego como so sopan mas detalles se publicará otro boletín. 



Kl vierutís de la semana pasada se distribuyó en Arequipa el si- 
IfuitíuUi bulütin. 
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Por telegrama recibido de Moliendo, feolia de boi, se sabe lo 

siguiente ; 

Mullendo, mayo 11 de 1877 

Señor prefecto. 

El mayordomo de cámara i el maestre de víveres del Huáscar 
que saltaron á tierra en Quilca se quedaron, presentándose al go- 
bernador. Acaban de llegar por Islay ; dicen lo siguiente : solo 
vienen 82 de guarnición, 30 de tropa i 16 de máquina, inclusos 
artilleros. No hai mas jefe abordo que Germán Astete que es co- 
mandante actualmente ; no hai segundo; hace de tal el qae entra 
de guardia. TckIo confusión i desorden. 

Larrañaga, un primo de Piérola, Echenique i un Alvizuri, que 
■e titula comandante general, se hallan abordo del Huáscar, 

El teniente 2.® D. Bernabé Carrasco estaba de reten, fué infame, 
entregó el buque i salienron del Callao á las 7 de la noche á vela 
i toparon lijerameute con un bergantin inglés. En este momento 
pasaron á dicho bergantin algunos descontentos del Huáscar, A 
los demás los contuvieron amenazándolos con revolvere. 

Cuando saltaron en Quilca, fué Alvizuri con otro i un guia á 

Camaná i regresaron abordo. 

Benavides. 



Moliendo 11, 
Señor prefecto : 

Olvidaba decir á US. que ninugu jefe ni oficial del Huáscar^ con 
esoepcion de Carrasco, han tomado parte. Todos quedan en el Ca- 
llao. 

Benavidbs. 



Islayj 12 de mayo de 1877. 

( CORRESPONDENCIA DEL COMERCIO. ) 

SS. Editores. 

Por el cable se supo ol 7 que el Huáscar se habia sublevado. 

Sin pérdida de tiempo procedió el prefecto á guarnecer este 
puerto i el de Moliendo, i últimamente el de Quilca; pero, no 
obstante el Huáscar pudo entrar el miércoles 9 á Quilca á las 2 de 
la tarde. 
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Daspues de fondeado el monitor en la bahía do ese puerto, envió 
sil falúa á tierra con dos fines: 1.° comprar víveres i aceite, logran- 
do adquirir do esto artículo 23 galones al subido precio de 10 soles 
galón : i 2.^ mandar un propio á Cainaná, no sabemos con que 
objeto. 

El Huáscar permaneció fondeado en Quilca hasta las once de la 
mañana del jueves 10, i á esa hora zarpó para et-te puerto, ad<>ude 
se avistó á las cuatro de la tarde. Llegó hasta cerca del fondea- 
dero, pero viendo que no salia bote alguno á recibirlo i que en las 
inmediaciones del muelle habia gente armada, se dirijió á Moliendo 
ct)n el fin de comunicarse con el vapor que venia de Valparaiso. 

En Quilca dejó el Huáscar al maestre Seguin i un marinero, que 
habían manifestado su descontento por la revolución. 

El buque es mandado por Astcte ; i han hecho subteniente á uu 
cabo de la guarnición. 

La ti ipulacion llega á 68 individuos, incluyendo la gente de la 
máquina. 

Ademas tienen 32 hombres de guarnición. 

El Huáscar no tiene mas que una falúa i otra embarcación ; ra- 
zon por la cual se apoderó del bote de Quilca. 

Aquí no hai nada que temer. Tanto en este puerto como en el 
de Moliendo la poblacicm est>i completamente decidida por el pre- 
sidente Prado, do lo que se dio una prueba ayer, pues al avistarse 
el Huáscar muchos vecinos se presoutjiron en el muelle armados de 
rifles, para oponerse al desembarco do los revolucionarios, si lo in- 
tentaban. 

En la actuaUdad las fuerzas se hallan distribuidas en las costas 
dfl departamento en esta forma : 

En Quilca 40 hombres mandados por un mayor Romero, que 
ha venido de Arequipa. 

En Moliendo 300, de los que forma parte la Columna de cabos, 
llegada ayer de Puno. 

Aquí 50, al mando de un coronel de caballeria cuyo nombre ig- 
noro. 

Por ahora no tenemos mas que comunicar á UU. 
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( «CotnerciOB — 18 de mayo. ) 

Anoche á última hora se ha recibido un telegrama oficial, anun- 
ciando que la escuadra habia llegado sin novedad á Moliendo, don- 
de desembarcó la división Bustamante. 

£8ta fuerza debia marchar inmediatamente á Arequipa en tren 
estraordinario. 

En el Limeña se han quedado tres compañias de soldados que 
van á reforzar la guarnición de Iquique. 

Jja escuadra ha seguido al sur en persecución del Huáscar, 

Si no lo encuentra, el Atahualpa se quedará en Iquique custo- 
diando el puerto. 



(«ComerciOB — 20 de mayo.) 

De Moliendo se comimica ni gobierno que en la mañana de hoi 
ha fondeado en ese puei-to el blindado Independencia, 

La ünion^ el AUthnalpa i la Pilqomnyo pasaron para el sur. 

Anteayer estuvo el Huáscar en Caldera, de donde salió, sin que 
se set)a con que rumbo. 



P acocha, 11 de mayo de 1877, 
SS. ER. del ** Comercio." 

Lima. 

Desde el 7 en la noche que llegó el vapor á este puerto, con la 
noticia do la sublevación del Huáscar^ estamos en campaña, como 
supongo estarán ii la focha en todas partes do la repúbUca. 

El 9 á las tres de la mañana llegó á esta el comandante Rosello 
con 106 hombros de los 178 que componen la columna del batallón 
Ayncucho ncantoníulo en Torata : horas desijuos se presentó el se- 
ñor subprefecto don Snniuel Barrios, con histrucciones del señor 
prefecto ^íartiiiez, para evitar un desembarque. 

El mismo diu 9 n las ocho de la noche se sintió un temblor sua- 
ve, pero prolongado: poco después se vio retirarse el mar hasta 
dos ó tres metros do la cabeza del muelle, i esto alarmó justamen- 
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te á la gente, por lo que salieron casi todos á pastir el resto de la 
noche en los cerros. 

El 10 pasamos sin novedad. Hoi 11 á las cinco i cuarto de la 
mañana se avistó el Huáscar por el sur : entró al puerto con mar- 
cha lenta é inmediato á la costa, por lo que presumimos un desem- 
barque i nos pusimos en guardia. Permaneció diez minutos mas ó 
menos sobre su máquina á poca distancia del muelle ; en seguida 
viró i saludó al puerto con la bandera de popa i emprendió su re- 
greso al sur con un andar de 9 á 10 millas por hora. 

En Moqucgua está toda la gendarmeria; hai60 i tantos hombres: 
en Torata el resto de la columna Ayacucho que son 70 i tantos, 
fuerzas suficientes para conservar el orden en la provincia. Todo 
el departamento está tranquilo, i no hai exitacion ningima. 



(«La Patriat — 22 de mayo.) 

Pisco, mayo 22 ds 1877. 

Beoibido á las 11 h. 45 m. p. m. 
Señor ministro de guerra. 

Vapores, chileno Itata é ingles lio del sur; comunica el capitán 
del último que Piérola se embarcó en Valparaíso en dicho vapor; 
navegando le manifostiS que iba á Autofagasta. Estaba acompaña- 
ñado únicamente de Billinghurst i una maleta pequeña. Guando el 
Jlo estaba en Mejillones de Bolivia el Huáscar se dirijió al sur. 

En Iquique fue informado el capitán que el Htiascar habia zar- 
pado de Caldera el viernes último en dirección al norte. 

La escuadra navegaba al sur de Moliendo. 

El prefecto de Moquegua remite dos presos, Luis Felipe Rosas i 

Federico Vitaliano, bien escoltados. 

Todo el sur tranquilo. 

Cueto. 



(«Comercio* — 23 de mayo.) 

En la mañana de hoi han fondeado en el Callao los vapores Itaia 
é lio, procedentes de Valparaiso é intermedios. 
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Sus noticias oonfírman las que antes se han recibido^ por telégra- 
fo tanto de Moliendo como de Pisco. 

Acerca del vii^edel Huáscar en busca de don Nicolás de Pierola, 
dice el Itata qae el día antes de su llegada á Cobija, esto es el 17 
del actual, hafaia tocado allí el Huáscar^ dirigiéndose en seguida á 
Caldera. 

Piérola se habia venido en el vapor Ih hasta Antofagasta, de 
manera que al llegar el £lua$ear ¿ Caldera no lo encontró allí i tuvo 
noticia de que habia pasado ya. 

Sabiendo que su destino era Antofagasta se dirijió entonces el 
Huáscar á ese puerto en su busca. 

Según esto, hace ja por lo menos tres ó cuatro dias que el cau« 
dillo proclamado por los revolucionarios se encuentra abordo del 
Huáscar, ignorándose eaal sea el rumbo que en seguida haya toma* 
do édte. 

El vapor Copiapó ao ha sido encontrado por los vapores Itata é ñu. 



(tCoiaercloir-25 de mayo.) 

TELEGBAMA OFICIAL. 

24 de Mayo de 1877. 
Areqaipa 1 p. m. 
Moliendo 2 p. m. 

Excmo. Sr presidente: 
Todo el Eur tranquilo. 

El Huáscar llegó el 20 á Antofagasta. Está sin carbón. 
Piérola en dicho puerto. 
La escuadra en Iquique sin novedad. 

SUAREZ. 



TELEGRAMA ESPECIAL PARA EL •COMERCIO.. 

Iquique, 22 Mayo de 1877 
BS. EE. del t Comercio.» 

Lima. 

La escuadra llegó aquí á las tres de la tarde de hoi. 



i 
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>fo ha teniJo iiova.lal en jíu viaje desls üjllanlo. 
El f I nanear, sej^im vapor «leí sur, qnei ib:i en AntoftigM^tü. 
Pierola se embfurcó en el Htuvtcar en Antofágauta. 
Todo el sur tranqnilo. 

Ci 



(•Comercio* — 26 de naftjfOb) 

Nuentro correnpourtal en el Callao no» commiioaleagaiente; 

26 ds Mayo df 1877, 
SS. EE. del «Comercio.» 

Lima. 

El vapor in^^L^s CoUipajei, procedente de Línspocd é intermedios, 

Jia fondeado WA temprano. 

LaH principales noticias qae nos comniiiM aecsia de la rebelión 

del Iliianrar, son las siguientes : 

F^Hto hii'jii" n.biilJo se encontraba todaTia en Antoíagasta, donde 
habia torriH-lo ú don Nicolás de Piérola. 

\h: allí lu (;ra imposible moverse por la escaees absoluta de car- 
l)on i viveros, i sobre todo por la carencia de recursos pecuniarios. 

VA señor Piérola liiibia salido de Valparaíso, sin nininina clase 
de recursos, i por consi^'^uientc la situación del Huáscar en Antofa- 
f^asta no puede sor sino mui crítica. Esto agregado á la tranqui- 
lidad ab.soluta eu que al fronte de la rebelión h:in conservado todod 
los pueblos de la república, tiene que hacer todavía mas desespe- 
rante la conílieioii en que ha venido a colocarse aquella nave. 

El Cotopa.ri dejó al Shah en Arica, adonde habia llegado mui re- 
<'i»-ntemcnte. 

La escuridra, c:>mo ya se ha comunicado por el cable, habia He- 
^ado sin ningún contrati<impo á Iqui|ue, i allí quedaba fondeada. 

T > lod los puertos del sur i poblaciones de la república quedaban 
:/»»nquíIos i sin asomos de tendencias trastornadoras. 
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(«Coinercio»~28 de Mayo.) 

* 

La noticia que ayer dimos relativa al Huáscar^ fué también reci- 
bida por el gobierno, pero no se confirma. 

El prefecto de Arequipa comunicó por el cable que se le infor- 
maba, probablemente desde Moliendo, que el Hiuiscar habia salido 
el 28, de Cobija, con rumbo al norte. 

Estrañando el gobierno que de Iqnique no se le hubiera dicho 
nada sobre el particular, preguntó al prefecto de Tarapacá lo que 
habia de positivo; i este funcionario ha contestado en la mañana de 
hoi, comunicando que hasta ese momento no habia otra cosa no- 
table que la no llegada del vapor del sur, esperado desde el viernes 
i que debia comunicar noticias sobre el Huáscar, 

La escuadra está con sus máquinas encendidas i lista para mo- 
verse si se presenta el Huáscar. 



El capitán del John Eider llegado á Iquique esta mañana, co- 
munica á su ájente en el Oallao, que diez millas fuera de Pisagua 
encontró al Htiascar con sus falcas caidas en son de combate. 



Iquique ^ 28 de m^yo, 
Becibido á la 1 h. 45 m. p. m. 

El Huáscar ha aparecido en Pisagua. 
Principia á bombardear eso puerto. 
La escuadra salo en su persecución. 
Mandaré detalles mas tarde. 

Cyclop». 



Después de publicada nuestra primera edición de hoi, en la cual 
dimos cabida al telegrama especial dirijidu al tComercioi desd« 
Iquique, relativo al ataque emprendido sobre Pisagua por el Hhm- 
^ar^ solicitamos i obtuvimos del gobierno los despachos que era na- 
tural suponer le hubiera enviado el prefecto de Tarapacá. 

Los insertamos en seguida. 



S8 
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TELEGRAMAS OFICIALES. 

Iquiqui 28 dé majfo. 
1 h. 32 m. p. m. 
Bedlñdo £ k 1 b. 50 m. p. »- 
Excmo. Señor: 

Hoi á las 5 entró el Huáscar á Pisagaa. 

Mandó gente de desembarco en varios botes « 

La gnamicion de tierra defiende bien el puerto. 

£1 Huáscar hace tiros de cañón. 

Hasta la salida del vapor no babia tenmnado el combata. 

Hace ana bora salieron la Independencia^ Vníon i PücomayQ, 

£1 Atahualpa defiende este puerto. 

Bueno. 



Jquiquéy 28 de ma^, 
3 b. 53 m. p. ni. 
Recibido á las 3 h. 55 m. p. m. 
Excmo. Señor: 
Nuestros buques deben estar cerca de Fisagua persiguiendo al 
Huáscar, 

He mandado fuerza de caballería con Espejo paiu cortar la reti- 
rada á los revolncionarios, si logran desembarcar en Pisagua. 
Todo el sur tranquilo. 



(«Patria* — 29 de ntayo^) 

Iquiqne, 28 de ntaya, 

á las 9 h. 55 m. p. m. 

Recibido en Lima á las 10 h« p la. 

SS. EE. de tEl Comercio.^ 

Lima. 

En Pisagua cañonazos á las 6. 

Probablemente combate entre escuadra i Huáscar, 

Fuerzas, aquí, bien. 

Cyclops. 
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Publicamos en seguida los dos principales telegramas recibidos 
por el gobierno, al respecto del combate entre la escuadra i el mo- 
nitor Huáscar^ telegramas que confirman las noticias que dimos en 
nuestra edición de la mañana de hoy: 

TELEGRAMAS OFICIALES. 

Iquique, 28 de mayo. 
9 h. 52 m. p. m. 

Excmo. Señor: 
Ha llegado un bote de Mejillones. Dice que la escuadra entró 
á Pisagua á las seis, sosteniendo un recio combate con el Huáscar. 

Bueno. 



Iquique j 29 de mayo. 
12 h. 50 m. p. m. 
Excmo. Señor: 

Anoche comuniqué noticias traidaR por el l^ote que vino de Me- 
jillones. 

Todavía no tengo ninguna otra. 

Aguardo el bote que mandiá en 1a tarde de ayer á Pisagua, ó 
un expreso por tierra. 

Todo el departamento tranquilo. 

Bueno. 

Hasta las seis de la tarde no se han recibido noticias posterio- 
res á ellas. 



TEIiEGRAMAS OFICIALES. 

Iquique^ 29 d^ mayo, 
6. 20 p. jh. 
Excmo. Señor: 

Acaba de llegar Lwvña escribe More, que después de r^cio 
combate á corta distancia, puso ayer en fuga al Huáscar i que no 
lo persiguió por noche oscura. 

Dentro do dos horas mas fondeará ÍJidtpetidftiria con fJtiion i 
I*ikomayn, entonces daré pormenoreti. 

Rtjbno. 



Swaantr pnesCD ex ñiiZA •ieacn^s ie hcna i zne&h <is iiiiimhaní a 
sm 'ts ridit. 



TELEGRAMA OFICIAL. 

El pnifiscro 6tt«»!Ii: 'isi. ernimiieaiiA} il zoitiaao Ihi mfjffgrif noÜ* 
etsu !{?x« no» ha •3r3:«ni:!riiio anií^crtí ¿Qcre:»üO]zaiiI CttcTiipi et d te- 



El sr^iém- . rcr >ti ptirt»». re^iibi»^ Aí-^píMS ^¿e ji# iicz de Ia iba- 
itxtix \k h «j ii: >i^-rr:E:::» 't-? \^vi'i'i p-i«fr3r»^ íiiicTmÁiidcHO de qiM 



El TBi-T rhiieno /^-a -i* ¡a f^-nrAfLi* fnd-acerMaiui ha fondea- 
úf* en e>u p n*rt.*» rt^rrsi .W Lis 9 a. íes. i nvihi^nte «^ Talparauo 
r hiU"nneli-i<. 

Daino': fi r-^minnA«'«n 1^^ divír^as noticias de qne es portador 
i qne M^»n *^^pjicíiT:va< «le Tarvv? de Ir^ ineidentes del HiMarar. i 
otros. 

I>on Niccia> Pierda se firbarw en Vaipamiso en el vapor /li» 
«oK» LaMa Caldera en oi if.Taf.U de nc ^^ñcr Bnstamanle. 
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A la pasada del Loa tomó pasajes para él i su compañero con 
los nombres de Bnstamante i amigo, con destino á Antofagasta, 
donde seguramente creyeron encontrar al Huáscar; pero no habién- 
dolo obtenido siguió su marcha en el mismo vapor con destino á 
Cobija. 

£1 22 del actual á las 7 de la mañana llegaron á Cobija, donde 
se encontraba fondeada la nave rebelde. De esta se dirljieron 
abordo del Loa para recibirlos, los señores Astete, Carrasco, i Bi- 
Uingburst. Se cruzaron entre eUos muy afectuosos i congratula^ 
torios abrazos. 

A los pocos momentos dejaron el Loa llevando Piérola como úni- 
co equipaje una pequeña maleta, i un cajoncito de madera muy 
pesado. 

En el Huáscar tocaron diana, i al momento de recibir al jefe 
proclamado por eUos, se enarboló en el tope del palo mayor la in- 
signia presidencial. 

El Loa siguió 6u viaje dejando en Cobija á la nave rebelde. 

En la noche viel mismo dia 22, á las 11, fondeó el Loa en Pa- 
bellón de Pica, i allí se encontraba la corbeta Inimí que habia ido 
de Iquique en comisión especial i por pocas horas. 

El 28 en la mañana la escuadra nacional estaba en Iqifique, 
encontrándose también allí los buques de guerra ingleses Shah i 
Opal. 

El mismo dia en la noche entró en Pisngua el buque de guerra 
inglés Amethyst que habia venido de Coquimbo. 

El 24 las naves inglesas Shah i Amethyst llegaron á Arica a las 
doce del dia. 

Estos mismos buques siguieron su marcha al norte, llegaron á 
lio el 25 á las siete de la mañana. 

El Amethyst comunica ese dia á la cnpitnnía del puerto de tilo» 
que el Huáscar habia salido de Cobija tres dias antes, habiendo to- 
mado alh mas de 200 toneladas de carbón. 

El mismo dia 25 á la una de la tarde esos mismos buques de 
guerra ingleses llegaron ú Moliendo. El Amethyst se quedó allí fon- 
deado i el Shah continuó su viaje al norte; i de esta manera se 
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espliea el por qué de U últíma noticim que se ha recibido de ha- 
ber esta nave llegado á Qailca, cuando se la suponía en el sur. 

Por lo demás, comanica el Loa qae en toda la costa el orden se- 
guia afianzado. 



(•Comerciot— 30 de mayo. 

TELEGRAMA OFICIAL. 

Iquique^ mayo 29 dé 1877, 
Becibido en Líbui á Iai 10 h. 50 p. m. 

Han fondeado nuestros buques. 

More confirma las primeras noticias que trasmití. 

Ochenta revolucionarios del Huáscar, bien armadoe, desembar- 
caron en Pisagua, i tomaron la plaza, después de dos horas de re- 
sistencia heroica. 

El comandante ^lori Ortiz graTemente herido. 

Seis revolucionarios muertos i doce heridos. 

Uno nuestro muerto i dos heridos. 

Piérola en el Huáscar con 250 hombres de desembarco. 

Buques nuestros hicieron ataque vigoroso. 

La Indejtemitueia tiene la chimenea bandeada i dos hombres 
heridos levemente. 

No mas averias. 

El combate naval fué al sur de Pisagua. 

El Hita4tcar fugó, por la oscuridad de la nocho« con serias are- 
rias, rumbo al norte. 

Queda Pisagiia por nosotros. 

Mañana temprano sale la Pilcomaiío llevando la columna de gen- 
darmes á Pisagua, coü buenos jefes para estacionarse allí. 

Mando fuerza para guarnecer este litoral. 

Todo tranquilo. 

BlTíJfO. 
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(•Comerc&o»»^l de mayo.) 

Iquiqu€f maya 80 éU 1877. 
Excmo. Señor: 

Vino de la Independencia mi necretario, dice que More Tá cumplir 
orden dada por telegrama. 
HuoMar no esta visible. 
Queda aquí Atahualpa^ 

, Bueno. 

La ¿rdea á que se refiere el anterior telegrama es la siguiente: 

Señor comandante More: 
Intime U. rendición al Huáscar i si no se rinde, bátalo. 

Prado. 



Iqui^ite, 31 de mayo . 
8 h. 35 xn. ft. xn. 

Excmo* Señor; 
Hwuear está rendido á la escuadra: no tengo pormenores. 

Bueno. 



Igidque, 31 de mayo, 
O h. 80 m p. m. 

Excmo* Señor: 
Voi abordo Independencia, á mí regreso daré pormenores. 

Bueno. 



IquiquCf 31 de mayo. 
Recibido á las 12 h. 88 m. p. xn. 

Excmo. Señor. 

Vengo de visitar los buques. En la Independencia están presos 
Piérola con su séquito. 

Huáscar mandado por Gregorio Ferez, está fondeado. 

Piérola entregó el buque, pidiendo garantías para los suyos, sin 
pedir para ¿1. 
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Comaudaute Moro acepta condiciones i recibe Huáscar. 
Mas tarde participará More detallen rendición porque ahora está 
ocupado abordo. 

Bueno. 



Iquiqu-e, 31 d^ niaifo de 1877, 
6 p. m. 

Excmo. Señor: 

Huáscar so entregó auoche. bajo condiciones siguientes: 

Fenecimiento de todo juicio abiei-to ó por abrir después do la re- 
volución del 6. 

Derecho de trasladarse al estranjcro, con seguridad los que quie- 
ran hacerlo. 

Libertad personal á los que quieran quedarse. 

Piérola á disposición del gobierno, sin garantía ni concesión al- 
guna. 

He aceptado condiciones. 

Piérola con séquito resueltos marchar á Lima, á disposición del 
gobierno. 

Mientras recibo contestación quedan presos en el Limeña con 
una fuerte guarnición. 

MOBE. 



ANEXO K 3. 



Actos del Huáscar denunciados por la prensa i por 
las autoridades como violatórios del derecho ajeno. 



(«Comercio»— 7 de mayo.) 



£1 primer injeniero del Hu asear , cuyo nombre sentimos no re- 
cordar, se negó tenazmente á hacer funcionar la máquina de es% 
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buque, después de sublevado, alegando que no debia obedecer ór- 
denes en tal sentido, sino siendo dadas por el comandanta. Se le 
pusieron centinelas de vista, se le amenazó de muerte i se consi- 
guió al fin que reconociera que el oficial de guardia tenia facultad 
para mandarle hacer vapor. El oficial de guardia, teniente Car- 
rasco, que estaba de acuerdo con los sublevados, dio la orden 'áe 
alistar la máquina, i el injeniero pudo cumplirla sin asumir res- 
ponsabilidad. 



(«Comercioi — 12 de mayo.) 

£1 vapor inglés Santa Hona ha fondeado á las siete i media de 
la mañana de hoi procedente de Valparaíso é intermedios. 

Las mas importantes noticias son las siguientes: 

El jueves último á las 4 i media de la tarde, saliendo el i>anta 
Ho»a de Moliendo entraba el monitor Huancar á esa bahía. 

Hizo dos tiros de canon, encontrándose toda su gente en las jar- 
cias i dando estruendosos vivus á 1*u:rohi, 

El señor Juan Martin Echen ique que se trasbordó al vai)or 
Santa Eosa, se dirijió á su capitán Mr. Barber, exijiéndole le en- 
tregara la correspondencia oficial. 

Como es natural Mr. Barber se negó decididamente, aposar de 
las amenazas que el señor Echeniquc le hizo para conseguir su 
propósito. 

La cuestión no pasó de allí, pues el señor Echeuique se conten- 
tó con manifestarle que por esta vez no le haría nada, pero que 
en otra ocasión le daría de cañonazos. 

Estas amenazas no podian naturalmente pasar mas allá de bro- 
mas, porque en seguida el señor Echenique manifestóse tranquilo 
i contó que el Huáscar no se detendría sino por algunos instantes 
en Moliendo, sin desembarcar, porque continuaba su viaje para 
apoderarse de Iquique. 

Terminado el incidente, el Santa liosa continuó su marcha hacia 
nuestro puerto, dejando al Huancar detenido sobre su maquina en 
Moliendo. 
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«•Patria* — 14 de Mavo.i 

Hoi recibió un telegrama otieial S. E. el pre>¡ileiite de la repú- 
blica, en quf se le aiiiiucii qu^ el jueves i'iltinio, aí meilio clia, al 
aproximarse el Huaxtar al puerto de Islay. hizo do> tiros de ca- 
non, con el objeto sin duda de llamar la atención del pueblo. 

Parece que este suceso uo pnKÍujo el resoltado que espembau 
los revolucionarios. por»jue tolo permaneci»'» tranquilo en aquel 
puerto. 

Después enipreudieri^u sn marcha al sur, uo sin haberse diriji- 
do antes al capitán del vapor mercjinte que hacía la carrera á 
Valparaiso, para exijirle la entrej?\ de \nveres i la corresponden- 
cia. Kl capitán se negó á tales demandas. 

TiOs facciosos dejan>u entonces tranquilo al eapitan i siguieron 
•'I rumUí tjue hemos* in«iicado. 



^Comercio. — 14 de mayo.i 

Kl vapor . /»'/#!/ tt/.r. llegatlo ayer al Callao en momentos en 
que entraba en prensa nuestra evliciou estraordinaria, comunica 
que encontró al //Mii.t<vir veinte millas al sur de Arica, el dia 11, 
á la 3 dos de la tarde. 

Ij<\«< hermanos Carrasco pasaron al Jnhu h'Mer i exijieronen va- 
no qne se les entregara la corresiK>udencia oficial: compraron li- 
cor, cigarros i aceite i se regresaron al Huai<air, el que, según 
manifestaron, se dirijia á Iquique, donde creiam hallar á Pierda. 



( *asi todas las principales casas inglesas del comercio de Lima 
han elevado la siguiente representación al encargado de negócioK 
de S. M. H. 

KHÍe ha ido hoi al Callao i cimferenciado al respecto con el al- 
niininte ingles, en el Shah. 
Señor: 

Kl atentado incalificable del Hitctcar, en Moliendo i cerca de 
Ariíii. con el objeto de obligar á los capitanes de dos vapores de 
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la compañía inglesa del Pacífico á que le eiitraj^árAn la corn'^poii- 
dencia que llevaban abordo, la posibilidad de que los procedimien- 
tos de dicho buque puedan poner en peligro las propiedades de 
HÚbditos británicos en el puerto de Iquique, i mas"" que todo, las 
desgracias que han sufrido muchos subditos británicos residentes 
en Iquique, á consecuencia de la catástrofe de la noche del 9 del 
presente, nos deciden á presentarnos ante U. haciéndole presenta 
cuan útil sería que uno de los buques de guerra de S. M. se diri- 
jiera, á la mayor brevedad, á dicho puerto para protojer i auxiliar 
Á los subditos británicos. 

Sabiendo por esperieucia, cuan dispuesto está siempre U. á so- 
correr a los subditos británicos, en cualquier tiempo que lo nece- 
siten, los infrascritos ruegan á U. que se sirva valerse de toda su 
influencia para que se despache inmediatamente á Iquique i los 
puertos cercanos, uno de los buques de S. M. en protección ile b>s 
intereses británicos. 

Los infrascritos tienen el honor de suscribirse de L\ muv hu- 
mudes i atentos S. S. 

Gmo. Gibbs i C.»— Graham Rowe i C.»— Batos Stíiktís i C* - 
Duncan Fox i C — Sawers Woodí?ate i C' — Herbert Griffin. — 
Norman Evans. — VV. Sterling. — F. Isaacs i C.*— -J. Mathison. — 
Banco de Londres. — Banco Anglo Peruano. 



(«Patria» — 15 de mayo.) 

De las islas de Chincha escriben con fecha 11 i dicen: (jiie el 
¡¡Haítcar pasó por allí el miércoles í) á la 1 p. m. i estuvo cerca 
de la isla del sur como una hora, arrió un bote que fué á la bar- 
ca inglesa Mathihle Octavie, que está allí cargando huano, á pedirle 
aceite, lo que se cree fué un pretesto para saber si habia alh' car- 
})on ó víveres frescos. La persona que trasmite estos datos agre- 
ga, que desde que \'ió la velocidad con que andaba este buque, di- 
rijiéndoso á las islas, sospechó que estaba revolucionado, pues, allí 
lio hai recurso ninguno, i todo se lleva de Pisco. 
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Las autoridades de las islas resideu eu la isla del norte, donde 
no tocó el Huancar, 

Parece que hai un error en la fecha i se cree con fundamento 
que fué el liines 7 i no el 9, como se asegura en esta comunica- 
ción, que arribó el Huáscar \x la isla del sur de esas'huaneras. 



(«Comercio» — 16 de mayo.) 

El encargado de negocios de S. M. B. ha contestado la carta 
que colectivamente le dirijieron los principales comerciantes com- 
patriotas suyos, residentes en Lima, pidiéndole que garantizara 
sus intereses en el sur, conti^ las tentativas del Huáscar^ 

El señor Graham accede á la referida solicitud, ofreciendo que 
el buque de guerra Amethysty que actualmente se halla en Coquim- 
bo, vendrá á nuestras costas á hacer respetar las propiedades de 
la reina Victoria, i ofrece que cualquier avance del Hiiaicar no 
quedaría impune* 



(«Comercioi — 17 de mayo,) 

De las noticias trasmitidas hoi del sur, por el cable, no hemos 
podido obtener sino las que constan del siguiente telegrama oñcial, 
que es el único de que se nos ha dado copia á última hora. 

Tacna, 16 de muyo de 1877, 
Becibido á las 6 p. xn. 
Excmo, Señor: 
Tacna, Arica é Iquique sin novedad. — ^El Huáscar salió de este 
último puerto al sur. — Sacó del vapor inglés á Várela i Espinoza. 

Zapata. 
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(•Comercioi — 18 de mayo.) 



Oficialmente se sabe que la cantidad de carbón tomada por el 
Huáscar en Pisagua solo fué de sesenta toneladas. 
Embarcó cuatro lanchadas, de doce toneladas cada una. 



En el telegrama del prefecto Zapata, qae anoche publicamos, 
se dice que del vapor inglés fueron trasbordados al Huáscar los se- 
ñores Espinoza i Várela. 

Para evitar equivocadas suposiciones, á que dá lugar el hecho de 
llamarse Espinoza uno de los que formaron la desgraciada espe- 
dicion del Talismán, debemos decir que los señores Várela i Espi- 
noza, estraidos violentamente del vapor inglós, son dos distingui- 
dos jefes del ejército que iban al sur en comisión del gobierno. 

El señor coronel Marcelino Várela habia sido nombrado jefe de 
las fuerzas de gendarmería del departamento de Tarapacá, i el se- 
ñor comandante Espinoza, jefe de la columna de gendarmes de 
infantería. 

Saheron del Callao el 9, en el vapor Colombia, é iban á tomar 
posesión de sus destinos, cuando han sido capturados por los su- 
blevados del Huáscar, 



(•Comercio» — 19 de mayo.) 

Nuestro corresponsal en el Callao nos dirije el siguiente 

TELEGPwAMA. 

Recibido á la 1 h. 9. m. p. xn. 
SS. EE. del tComercio.i 

Lima. 
El Shah salió anoche poco después de las 7. Hízose mar afue- 
ra: se ignora el rumbo que haya tomado, aunque se presume que 
sea al sur. 



El carbón de que, en Pisagua, se proveyó el Huáscar, no fué to- 
mado en tierra, sino estraido de la barca inglesa Inuncina, que 
estaba fondeada en aquella caleta. 
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Para practicar la estraccion, los sublevados del HuaM-ar cons- 
tituveron cierto numero de soldados abordo de la Inuncina. 

Setenta toneladas de carbón trasbordaron. 

El valor de estas ns fue pagado. 

El capitán de la Inuncina protestó ante su cónsul, señor Xii- 
f;ent, de la violencia cometida por los sublevados del Huasrar, i 
aquel caballero comunicó ayer la protesta al encargado de neijo- 
cios de S. M. B. en Lima. 



TELEGRAMA. 

Plaija de Pisco, 19. 
á las 3. 40. p. m. 

Señor ministro de guerra: 

Vapor Lima comimica que no ha visto al Hua:scar que zari)ü de 
Pisagua después de haber tomado por la fuerza i obligando á lu 
tripulación, 150 toneladas de carbón en diez lanchadas del buque 
inglés Gleiiariff que tenia carbón para el ferrocarril. 

El capitán de puerto de Lomas vio pasar ayer en la mañana que 
doblaba la punta de Lomas la escuadra en número de tres buques. 

No se ha concluido de recibir mas noticias por efecto de la at- 
mósfera. 



Esperamos el dia de mañana para esplicar parte de esta noti- 
cia, lo que no hacemos al momento por lo tardío de la hora tjne 
lio nos permite esperar mas tiempo el final del telegrama. 



(•Comercio» — 22 de mayo.) 

Del CaUao se nos comunica, que im buque llegado anteayer á 
ese puerto, procedente de Pabellón de Pica, cambió señales con el 
buque de guerra británico Shah, el sábado 19, veinte millas al sur 
de las islas de Chincha. 

El Shah navegaba con rumbo al sur. 
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( * Patria »— 23 de mayo ) 

El señor administrador de la aduana principal de Pisagua comu- 
nica á las oficinas fiscales en circular del 15 del presente mes lo 
siguiente : 

"La correspondencia que conducia para esta aduana el vapor 
inglés Colombia, que zarpó del Callao ol miércoles 9 del que cursa 
lia sido tomada por los sublevados del Huáscar J" 
Dios guarde á US. 

Pedro Melgar. 



(«Comercio»— 26 de mayo.) 

Se ignoraba aún lo que el Huáscar Labia ido á buscar á Caldera 
i la manera como ahí fué recibido. 

El documento que en seguida insertamos, dá esplicaciones á este 
respecto. 

Las autoridades chilenas han cumpHdo lealmente su deber. 

( Copia.) 

(Jaldcra, mayo 17 de 1877. 

Señor Intendente : 

En estos momentos ha estado en la gobernación el señor coman- 
dante Astete, del Huáscar, i me preguntó si podia tomar carbón. 

Le contesta, que dadas las circunstancias en que se encontraba 
la nave de su mando i según las instrucciones superiores que tenia, 
no podía permitir que tomara otros artículos que aquéllos que fue- 
ran indispensables para la vida de sus tripulantes. 

En seguida se retiró, habiéndome espresado antes que respetaba 
las resoluciones del gobierno. 
Dios guarde á US. 

N. P. TlRAPEOUI. 



El telegrama oficial que en seguida insertamos confirma las no- 
ticias recibidas antes sobre el Huáscar i la escuadra i manifiesta 
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que las antorídades bolivianas han procedido, respecto á aqnel ba- 
que, tan dignamente como las chilenas. 



Playa de Pisco, 26 de mayo, 
3. 30. p. m. 
Señor ministro de guerra. 
Vapor Ayacucho ha fondeado. 

Su capitán comunica que el domingo pasado á las 2 p. m. que- 
daba el Huáscar fondeado en Antofagasta solicitando carbón, vive- 
res i agua. 

£1 capitán del puerto le habia rehusado todo auxilio por orden 
del señor prefecto del litoral boliviano. 

La escuadra habia fondeado en Iquique el martes último, á las 
f) 1). m. 

Todo el sur, sin escepcion, en completa tranquilidad. 

Cueto. 



( • Comercio i — 27 de mayo. ) 

Nuestro corresponsal en el Callao nos dirije la siguiente carta : 

SS. EE. 

Callao, mayo 27 de 1877 

El vapor Ayaaicho, procedente de Valparaiso é intermedios, lle- 
gó á las siete i media de la mañana de hoi. 

Ue aquí las principales noticias que comunica. 

Al Huáscar, al llegar á Caldera i comunicar con tierra, se le ma- 
nifestó que no podia ser recibido sino como nave sospechosa, desde 
que se sabía iba como insurrecta de su pais. Al efecto se le comu- 
nicó que no podia permanecer allí mas de 48 horas, ni tomar mas 
que aquellos artículos mui indispensables para la vida de sus tripu- 
lantes, como el pan i el agua. 

El Huáscar no hizo observación ninguna i cumplió con aquella 
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dieposicion, poniéndose en viaje, ol 18 del actual, con destino á An- 
tofagabtiK donde llegó el 19. 

Don Nicolás de Piérola estíiba en aquel puerto desde el 16, ha- 
biendo desembarcado, como se sabe, del vapor lio. 

El Ayacucho tocó el 20 en Autofagasta, i recibió á su bordo la 
visita del teniente segundo D. Barnabé Carrasco, pidiendo la cor- 
respondencia oñcial k nombre del jefe supremo del Perú, que se 
encontraba ya en el Huancar, desde el día anterior. Su peticioa 
fué negada. 

En seguida compró una botsUa de burdeos, i se retiró á su bu- 
que. 

Se dice que la oficialidad i tripulación del Huaamr se encuentra 
muí bien vestida. 

Don Nicolás de Piérola se encontraba en Antofagasta, alojado en 
un hotel, con Billinghurst. 

Tan luego como fondeó el monitor, se dirijió á su bordo i allí 
fué recibido con vivas i aclamaciones ; i en el acto se enarboló en el 
tope mayor i fué saludada la insignia presidencial. 

Piérola desde entonces quedaba abordo, i parece que mui disgus- 
tado con las autoridades de aquel puerto, porque no permitían el 
desembarque de ninguno de los tiipulantes, u} aiin la toma de car- 
bón i víveres. 

Sin embargo, se cree que le sea posible tomarlos de una manera 
clandestina, de los buques allí fondeados. 

Dícestí que Piérola se ocupaba activamente en organizar abordo 
la gente, designando los puestos que á cada cua) debía correspon- 
deré. 

La escuadra se encontraba en Iquiquc desde el martes último. 

El 22, á las tres de la mañana, encontrándose el Ayacucho en 
viaje de Pisagua á Arica, fué detenido por el vapor de guerra bri- 
tánico Shah, 

TJn oficial de este buque pasó abordo de aquel, donde conferen- 
ció durante media hora con el capitán del Ayacucho, con el objeto 
de pedirle noticias del sur i tomar su correspondencia. Dicen qu« 

manifestó que el objeto de su viaje ora ir en pos del Huancar, 

no 
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Tales son las noticias que se reñeren á la nave rebelde. 

En cuanto á otras, no las hai mui notables. 

En todo el litoral se conservaba un perfecto orden. 

En Iquique se formaba la guardia urbana para propender á la 
mejor conservación de la tranquilidad. 

Ha sido remitido, por el prefecto de Tarapacá, D. Eduardo Lia- 
non, en calidad de preso político. 

En este puerto ha sido detenido, por sospechoso, nn pasajero, D. 
Ángel Loaiza, venido de Iquique. 

Sabemos que hai despacho telegráfico de sur, anunciando que 
el Huáscar zarpó de Antofagasta en la tarde del 28, con rumbo al 
norte. 



(« Comercio ■ — 29 de mayo.) 

Un pasajero llegado hoi X)or el Loa, á cuyo bordo vino de Antofa- 
gasta á Cobija D. Nicolás de Piérola, nos comunica que en este últi- 
mo puerto existia fondeada una barca chilena, de donde el Huáscar 
tomó de 200 á 250 toneladas de carbón, apesar deque las autorida- 
des bolivianas colocaron en dicho buque un guarda, con el objeto 
do impedir la estraccion del carbón. 

Comunícanos el citado pasajero, así mismo, que Piérola no man- 
tuvo conversación con sus compañeros de viaje, i que al abandonar 
en Cobija el Loa, para trasbordarse al Huáscar, invitó al capitán i 
contador de ese buque á tomar ima copa, en compañía de Astete 
i Carrasco i demás que fueron á recibirlo. 



Livm á 25 de mayo de 1877. 

Señor ministro de estado en el despacho de guerra i marina. 

Tengo el honor de pasar al despacho de US. en f. 2 útiles el es- 
pediente relativo á la violación i sustracción de la corresponden- 
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cía pública i del gobierno, perjjetrada en el puerto de Pisagua, el 
14 del corriente á las seis i treinta minutos a. m. abordo del va- 
por inglés Colombia, por los sublevados del Huáscar, á fin de que 
sus autores sean juzgados también por este nuevo delito, con 
cuyo objeto se servirá US. disponer que se acumule el espediente 
principal. 

Dios guarde á US. 

Manuel G. de La Gotera. 



Iquiquey mayo 17 de 1877, 
Señor director general de correos. 
S. D. 

Para el conocimiento de US. acompaño original la nota del re- 
ceptor del ramo en Pisagua en la que dá cuenta de la violación do 
las balijas practicada por los conspiradores del Huáscar. 

US. con su buen tino en la dirección del ramo, buscará los me- 
dios de evitar quo la correspondencia que conducen los vapores se 
halle espuesta á ser violada por los trastornadores del orden pú- 
blico. 

Dios guarde á US. 

S. D. (;. 

Lorenzo T. Black. 



receptoría de correos de este PUERTO. 

Pisatjua, mayo 15 tif 1877. 

Señor administrador principal de los de Iquique. 

S. A. P. 

Tengo el sentimiento de poner en su conocimiento, que eldia de 
aver á horas 6 i media a. m. i encontrándose en esta rada el mo- 
nitor revolucionario Huáscar i cuando nos proparjibamos para ir 
abordo á recibir i entrogíir las correspondencias que dicho vapor 
inglés llegado en ese mismo dia i hora conducia para este puerto 
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uuo de los botes de ese buque de guerra, se vino á tierra á impe- 
dir que nadie fuese abordo de la nave inglesa, mas eomo á la me- 
dia hora que dejaron el paso franco, el empleado de este ramo don 
Bartolomé Eodriguez, fué abordo en un bote fletoro no habiendo 
podido hacerlo el suscrito por encontrarse en la playa prepa- 
rando una embarcación para hacer lo mismo. Al regreso de abor- 
do el empleado aludido me trajo la correspondencia del norte todai 
abierta i estraidos algunos periódicos i cartas de los paquetes, al 
juzgar por las guias i no habiendo dado recibo al contador de di- 
cho vapor por haber sido él quien entregó la correspondencia á 
un oficial del Huáscar, De todo lo que se ha levantado un acta 
firmada por testigos presenciales dé lá c^onfrontacioü de dichón 
paquetes. 



Dios guarde á U. 



Manuel Oviedo Maturana. 



DIRECCIÓN GENERAL DE CORREOS. 

Lima, mayo 25 de 1877, 

Señor ageiitc general de Irt (Jompañia inglesa de vapores. 

Impuesto S. E. el presideiíte de los oficios del receptor de cor- 
reos de Pisagua i del administrador principal de Iquique, en loa 
que fie dá cuenta do haber sido violada i sustraída, en dicho puer- 
to, el 14 del corriente, la correspondencia pública i del gobierno 
abordo del vnpor Colombia ^or los sublevados del Huáscar ha or- 
denado se manifieste á U. la estrañeza con que ha visto que el 
contador i el cat)itan de dicho vapor se hubiesen prestado á tan 
criminal procedimiento, faltando asi á los deberes que tiene con- 
traidos esa coinj)añift con el supremo gobierno para entregar dicha 
corroMpondencia á los empleados constituidos con tal objeto en los 
l)uertos del litoral de la república. Con esto motivo ha encargado 
también se diga á U. que espera fundadamente de su celo, que en 
lo sucesivo no se repetirán en los vapores de esa compañia, faltas 
tan graves como las de que rae ocu))o. 
Dios guarde á U. 

Francisco de Paila Mr5¡oz. 
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compañía de navegación por vapor en el pacífico. 

Callao, mayo 26 de 1877, 

Señor director general de correos. 

Lima. 

S. D. G. 

Teugo en mi poder su estimable oficio de ayer i es grande el 
pesar que su lectura me ha causado, pues deploro en alto grado el 
sensible é inesplicable acontecimiento á que US. se refiere. 

La estrañeza con que S. E. el presidente se ha impuesto' de lo 
ocurrido es sumamente justa, i yo mismo no he podido menos de 
esperimentar igual estrañeza, en razón de tener los capitanes i 
contadores órdenes terminantes de no entregar la correspondencia 
que condujesen jamás á nadie sino á las respectivas administra- 
ciones de correos, duyas órdenes han sido aún reforjadas por una 
circular especial que con fecha 19 del presente espedí á indicación 
de US. Me permito adjuntar á US. dos ejemplares de dicha circu- 
lar, (dirijida á los capitanes i contadores) cuyo tenor es como 
sigue: 

"Ya están UÜ. impuestos de que toda correspondencia pública, 
ya sea que se halle en balijas ó suelta, debe ser entregada á la Ue- 
gada al puerto de su destino á las autoridades de correos, i tengo 
nuevamente que llamar su mui particular atención sobro esto 
aEunto, pues en las actuales circunstancias es de la mas grande 
importancia que esta disposición sea estricta tuente cumplida." 

** Cualquiera infracción será severamente castigada." 

Creo pues fundadamente poder asegurar áUS. que no ocurrirá 
en adelante ningún ca.«o como el que parece haber tenido lugar 
en el Colombia, que me reservo investigar con la mayor estrictez 
tan luego como regrese dicho vapor de Valparaiso. 

Tengo el honor de suscribirme de US. su mui atento i S. S. 

Noel West. 
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(«Comercio» — 18 de junio.) 
SS. EE. de «El Comercio» 

En la relación que hacen UU. en su acreditado diario N.** 18,522, 
edición estraordinaria del domingo 8 del corriente, sobre el viaje del 
Huáscar desde su salida del Callao, dicen que á su llegada á Pi- 
sagua ''buscaron carbón i exijieron que les fuera vendido parte 
del que existia en un buque inglés de propiedad de un caballero 
peruano D. Juan Loayza. Este al principio se resistió á la venta, 
pero accedió después, recibiendo su valor de S. 22 por tonelada. 
El capitán del buque que recibió la orden correspondiente, le en- 
tregó el combustible con mui buena voluntad i él mismo ayudó 
al trasbordo." 

Aunque esos desgraciados sucesos han fenecido por completo, 
debo sin embargo declarar: que es falso, falsísimo que yo accedie- 
ra á la venta i mas falso todavía que hubiera recibido 22 soles 
por tonelada, pues ni siquiera llegaron á verse conmigo ninguno 
de los revolucionarios, porque, á fin do no proporcionar precisa- 
mente ese combustible para el buque rebelde ni por razón, ni por 
fuerza, preferí ocultarme en compañía de D. Evaristo Brañas i I). 
Tadeo de Loayza en casa de un caballero que en cualquiera cir- 
cunstancia estoi seguro declarará la verdad. 

El carbón estraido de abordo de la barca inglesa Inuncina que 
á la sazón descargaba para mi casa, fué estraido por la fuerza i 
sin que yo tuviera absolutamente parte en eso. Pruébalo asi, )a 
declaración del capitán i la protesta entablada por este ante su 
consulado segim las copias que se verán al pié. 

Concluiré agregando: que antes de haber vendido por ningún 
precio, el carbón á los revolucionarios, habría preferido lo toma- 
ran de' balde i por la fuerza (ya que no habia como impedirlo) pa- 
ra no tenor siquiera de ese modo, ni la mas remota participación 
en actos revolucionarios que sin la menor justa causa, sirven solo 
para escandalizar al mundo i desacreditar nuestro pais. 

8oi de UU. SS. EE. su S. S. 

Juan L. de Loayza. 
Pisagua, junio 12 de 1877. 
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PisatjiMy junio 12 de 187 7. 

Señor Guillermo Grundy, vice-cóusul de S. M. B. 

Presente. 
Muí señor mió: 

Sírvase U. decirme al pié de la presante, si es verdad que los 
tripulantes del Huáscar en su arribo á este puerto el 11 del pa- 
sado, tomaron ó no por la fuerza i sin orden raia ni de mí casa, 
las 60 toneladas m/m de carbón que estrajeron de la barca ingle- 
sa Inuficína i con cuyo motivo el capitán entabló su protesta anto 
el V ice- consulado de la representación de U. 

Soi su afectísimo seguro servidor. 

Juan L. de Loayza. 

Según protesta del capitán de la barca inglesa Inuucína hecha 
ante este consulado, consta que lo tomaron por la fuerza i sin 
consentimiento de los interesados. 

Gmo. Grundy. 
Pro-vice-cónsul de S. M. B. 



(Copia.) 

PhcLgua, junio 12 de 1877, 

Señor capitán de la barca inglesa ilnuucina.» 

Presente. 
Muí señor nuestro: 
Sírvase U. decirnos al pié de la presente si el carbón que tomó 
el Huáscar de su buque el 11 del pasado, fué con orden ó siquie- 
ra con insinuación nuestra. 

Somos de U. sus afectísimos SS. SS. 

Loayza i Pascal." 

(Traducido) 
Yo no he recibido orden de los señores Loayza i Pascal para en- 
tregar caibon al Huáscar. El comandante del Huáscar tomó el car- 
bón bajo su responsabilidad. 

GeORGE GlBB. 

Capitán de la «Inuncina.» 



A 
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(Copia del recibo dado abordo — Traducido.) 
Recibí de la barca iagleaa Inuncina 12ü sacos de carbón por 
orden del comandante del Huáscar, 
Pisagua, 12 de mayo de 1877. 

V. PUENTK. 



(«Opinión Nacional» — 13 de junio.) 

Llam irnos la atención hacia la siguiente carta que nos ha diri- 
jido un respatable caballero, i en que están consignados algunos 
pormenores interesantes de la parmanencia en aquel puerto (Cal- 
dera) del monitor peruano sublevado: 

**E1 17 por la mañana, fondeó en esta bahía el monitor Huáscar, 
con el objeto de tomar carbón i víveres que, según decian sus ofi- 
ciales escaseaban abordo." 

**Como ya nuestro gobierno tenia conocimiento oficial de la suble- 
vación de este buque, impartió orden á las autoridades, tanto ad- 
ministrativas como á las demás que directamente tuvieran que 
entenderse con el citado buque, para que se prohibiera por todos 
los mécUos que estuvieran al alcance de dichas autoridades, el to- 
mar carbón i toda clase de pertrechos de los calificados como de 
guerra." 

*'Esas órdenes fueron comunicadas al gobernador de este puerto i 
ministro de aduana, quienes esperaban de un momento á otro al 
buque sublevado, i daban por su parte las órdenes convenientes 
para privarlo de los elementos ya citados." 

**Luego que la capitanía del puerto lo hubo recibido, espuso su 
comandante don Germán Astetc, quehabian arribado con el obje- 
to de proveerse de carbón i víveres, i que esperaban que ambas co- 
sas se les permitiera tomar en este puerto." 

"Se le contestó terminantemente que le era prohibido hacer car- 
bón i toda clase de pertrechos de guerra, i que únicamente podía 
embarcar lo que fuera necesario para la subsistencia i administra- 
ción de su tripulación." 
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"Por otra parte se mandó noticia al gobierno del arribo á este 
puerto del Huáscar i se pedian instrucciones para arreglar la con- 
ducta que con él debía observarse; mientras tanto se le permitió 
embarcar una res muerta i varias otras provisiones para la subsis- 
tencia de la tripulación." 

**Se nos dijo que en la casa de comercio de Morong i C/, de este 
puerto, habian tratado víveres hasta por la cantidad de 8,000 pe- 
sos; pero que, por la premura del tiempo, á última hora, no habian 
alcanzado á efectuar dicha compra, la que, sea dicho de paso, era 
al crédito." 

"Pasó todo el dia 17 en dilijencias de conseguir carbón, lo princi- 
pal para ellos, i hacer las compras ya mencionadas.*' 

''Llega el dia 18 i recibe el gobernador la orden del intendente de 
Copiapó, por la cual á instancias del ministro peruano en Santia- 
go, se les daba el plazo de tres horas para dejar el fondeadero i ha- 
cerse á la mnr." 

"Esta orden se recibió como á las doce del citado diaé inmedia- 
tamente la comunicó la capitanía al comandante del buque, quien 
contestó que le era imposible irse en el plazo indicado, por lo cual 
pidió próroga." 

"Se comunicó á la intendencia la pretensión del comandante i en- 
contró por conveniente no acceder á su solicitud; notificado nue- 
vamente el comandante de esta última resolución, contestó: que 
puesto que no se le daba la próroga que pedia, él se la tomaba por 
sí solo; i en su consecuencia dejó el fondeadero á las seis de la tar- 
de del ya citado dia 18, cuando debió haberlo hecho á las tres de 
ese mismo dia." 

"Nada mas de lo espuesto ocurrió con el monitor Huáscar mien- 
tras estuvo en nuestro puerto." 

"A lo ya dicho, es fácil agregar los comentarios que se hacían, 
sobre la actitud que asumirían los revolucionarios una vez que se 
les negó tomar carbón." 

"Un buque que se subleva contra su gobierno, que huye esca- 
pando de sus perseguidores, aunque inferiores á él en poder; i que 

para efectuar con mejor éxito sus planes de revuelta, le es indis- 
si 
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pensable de toda manera el carbón, su elemento principal, 1 se lo 
niegan en un puerto en donde él contaba de seguro obtenerlo, ea 
fácil pensar, como muchos lo hicimos, de que lo tomaría á la 
fuerza.*' 

**A8Í pues, durante las 86 horas que permaneció en nuestro 
puerto, creíamos ver por momentos, i sobre todo en la noche, al- 
gún desembarco de fuerzas revolucionarias para apoderarse de loa 
depósitos de carbón. Felizmente nada de eso ocurrió hasta la hora 
en que, echando una inmensa humareda por la chimenea de su má- 
quina, se hizo mar afuera, dejándonos libres de toda culpa.*' 

**£ntonces pudimos oir á un hombre de nuestro pueblo que se 
despedía de él diciéndole: «Dios te lleve por buen camino, oveja 
descarriada.! — (Prooreso.)" 



Pidiéndonos su publicación, se nos ha remitido el siguiente do- 
cumento. 

Repiiblica Boliviana. 

PREFECTURA I SUPERINTENDENCIA DE HACIENDA 
N.» 5. I MINAS DEL DEPARTAMENTO LITORAL. 

Antofuffastay mayo 30 de 2877» 
Al señor vice-oórusul de Bolivia en Iquique, 

Señor. 

En contestación á su estimable oficio sin fecha en el que aseve- 
ra usted haberlo proporcionado esta prefectura treinta toneladas 
de carbón al monitor de guerra peruano Huáscar sustraído á la 
obediencia del gobierno constitucional de esa república, me cabe 
decir á usted que ha sido mal informado ese vice-consulado i que, 
partiendo de una falsa aseveración, se hacen recomendaciones é 
insinuaciones que ya se pusieron en práctica, en cumplimiento de 
los i)riucipios internacionales i en obsequio de las cordiales rela- 
ciones do amistad que existen con esa república. 

Los tripulantes del prciudicado monitor con trasgresion de los 
roglaniontos do todo i>uerto, saltaron á tierra i trataron de en- 
ganchar gente i comprar carbón i víveres; entonces esta autoridad 
les negó rotundamente el que pudiesen cometer ese atentado i to- 
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mó para el efecto, las medidas convenientes, á consecuencia de lo 
cual oficiaron protestando. De todo esto se ha dado parte al go* 
biemo. 

Por el vapor de anoche se ha comunicado á esta prefectura, que 
el monitor Huáscar que se hallaba en Cobija ha tomado carbón, 
empleando la faerza, de una barca que se hallaba surta en las 
aguas de ese puerto, no obstante la resistencia opuesta por las 
autoridades. 

Sobre este acto de piratería he ordenado se levante el corres- 
pondiente proceso, pues no solo se ha abusado de lo indefenso de 
aquel pueblo, sino también se le ha privado de un artículo vital, 
porque el carbón es para destilar el agua de que carece ese pueblo 
sumerjido en la mas deplorable situación. 

Sírvase usted impartir la verdad de estos hechos á las autori- 
dades de esa provincia i no dar fácil ascenso á noticias volan- 
deras. 

Con sentimientos de alta estima soi de usted atento i seguro 
servidor. 

Nabciso de La-Eiva. 



ANEXO E 4. 



(«Opinión Nacional»— 6 de junio.) 

«Shahí en el Callao, mayo 16 de 1 87 7. 
Al comandante del buque de guerra peruano revolucionario Huas- 
car. 

Señor. 

Por las declaraciones de los capitanes i oficiales de los buques 

de la compañia de navegación por vapor en el Pacífico, Santa liosa 

i John Eider f me he impuesto de que el 10 del corriente el primero 

de ellos fué abordado por un bote del Huáscar , i que el 11 del mis- 
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mo el último faé detenido por nn tiro de cañón del Huáscar, i de- 
morado una hora i cinco minatos. 

En ambos casos las declaraciones manifiestan qne se ha exijido 
la mala i despachos conducidos por esos buques, cuya ilegal exijen- 
cia fué, por supuesto inmediatamente negada. 

Se hace de mi deber manifestar á U. que no obr^tante mi deseo 
de observar estiicta neutralidad en todas las disensiones internas 
del Perú, cualquier abordaje ó injerencia con los buques ingleses, 
ó cualquier acto de intervención con los subditos ingleses i sus pro- 
piedades por el buque revolucionario, que obedece á un gobierno 
no reconocido ni estnblecido, no será tolerado; i que, cualquier 
acto de la naturaleza del ejecutado por el Huáscar me oblrgitra á 
que tome posesión de ese buque i lo entregue á la autoridad legal. 

Tengo, ademas, que manifestar á U. que el trabajo forzado de 
cualquier subdito de S. M. B. que hubiese estado abordo del Huás- 
car al servicio del gobierno peruano ó la detención abordo del 
Huáscar de cualquier subdito británico contra su voluntad, será 
considerado como justa causa para la captura de ese buque por 
las fuerzas navales de S. M. B. que están bajo mi mando. 

Tengo el honor de ser, señor, su obediente servidor. 

A. M. DE HOBSBT. 

Almirante i comandante en jefe de las fuerzan 
navales de S. M. B. en el océano Pacífico. 



Al ancla en Cobija^ Mayo 22 de 1877, Monitor «Huáscar». Armada 

del Perú. 
Al señor almirante de las fuerzas navales de S. M. B. en el océa- 
no Pacífico. 
S. A. 
El infrascrito, se ha impuesto penosamente del oficio del señor 
almirante, jefe de la estación naval de S. M. B. en el océano Pa- 
cífico, su fecha 16 del que corre, recibido hoi i que contesta, pues 
es de naturaleza á lastimar las amistosas relaciones que el Perú 
mantiene con el pueblo i gobierno de la Gran Bretaña. 

Establece el señor almirante, la perfecta neutralidad que es bu 
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deseo mantener en las guerras interiores del Perú; neutralidad es- 
trictamente exijida por el derecho inviolable que a este correspon- 
de, i que por lo mismo atribuía el infrascrito, de antemano, á todo 
representante de S. M. B. en la que acaba de iniciarse. 

Consecuencia necesaria de esa neutralidad era tratar al partido 
político á que el Huáscar obedece, como al contrario, con las con- 
sideraciones que se debe á quien ejerce un derecho propio i cuyo 
ejercicio es ajeno al juicio mismo de los neutrales. Deja el que 
suscribe al del señor almirante, el apreciar si esas consideraciones 
han sido guardadas en el presente caso. 

Las fuerzas qne le obedecen conocen bien los derechos i debe- 
res que el código de las naciones i la práctica establecida en nues- 
tra costa les señala; lejos de incurrir en la mas leve violación de 
esos deberes, no han ejercido por el contrario, con la estension que 
podian aquellos derechos, en el caso de los vapores mercantes 
John FAder i Santa Rosa^ pudiendo añadir que son inexactas las 
informaciones suministradas al señor almirante á este respecto. 

En cuanto á la propiedad de los subditos británicos, como de 
cualesquiera otros estranjeros, ella está amparada en el Perú por 
los que en su territorio ejercen autoridad, cualquiera que sea el 
partido á que pertenezcan, i mui especialmente por el á cuyo ser- 
vicio está el monitor de guerra Huáscar. 

Por lo demás, el que suscribe, apoyado en su derecho i antepo- 
niendo á todo otro interés la soberanía i dignidad de la república, 
rechaza con tranquila, pero firme resolución, no solo en su nom- 
bre i en el de los que le obedecen, sino en el del Perú entero, la 
amenaza contenida en el oficio que contesta, declarando al señor 
fllmirnnte, que si, lo que no es de creer, llegase el deplorable caso 
de una agresión por parte suya, sin tomar para nada en cuenta las 
fuerzas con que se consuma, sabrá cumpUr con su deber. 

Tiene el honor de ser del señor almirante, servidor 

L. O. ASTETE. 

Comandante general de la escuadra nacional. 

Fermín Hebnandez. 
Secretario. 
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ANEXO N. 5. 



MARIANO IGNACIO PRADO 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA. 

Considerando : 

Que la deslealtad de unos pocos oficiales de la dotación del moni- 
tor Huáscar^ secundados por otros malos ciudadanos, ha sustraído 
dicho buque de la obediencia del gobierno nacional ; 

Decreta. 

Art. 1.^ Abrase el correspondiente juicio á los autores i cómpli- 
ces de los delitos cometidos en la noche del 6 del corriente, abordo 
del monitor Huáscar, 

Art. 2.^ El gobierno declara no ser de la responsabilidad de la 
república, los actos que los sublevados consumen, cualquiera que 
sea su naturaleza. 

Art. 8.® El gobierno autoriza la aprehensión del Humear, i ofre- 
ce recompensar debidamente á los que, sin pertenecer á la dotación 
de los buques que componen la escuadra de operaciones, lo sometan 
á la autoridad del gobierno 6 contribuyan á ello. 

El ministro de estado en el despacho de guerra i marina, queda 
encargado del cumplimiento de este decreto. 

Dado en la casa de gobierno en Lima, á los ocho dias del mes de 
mayo de mil ochocientos setenta i siete. 

Mariano I. Prado. 
Pedro Bustamante. 



Limay mayo 8 de 1877. 

Por recibido el oficio que precede de la comandancia general de 
marina i los anexos de su referencia corrientes de f. 1 á f. 26 útiles, 
elévese el correspondiente sumario para el completo esclarecimien- 
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to i comprobación de los hechos á que dichos documentos se refieren 
i descubrimiento de sus autores, cómplices i encubridores; instru- 
yendo los procedimientos como juez fiscal, el capitán de navio gra*. 
duadt) mayor de órdenes del departamento de marina, don Miguel 
Ríos, quien queda autorizado para nombrar secretario. En conse- 
cuencia, vuelva á la comandancia general de marina para que im« 
parta fas órdenes del caso, 
Eejistrese, 

BUSTAMANTE, 



ANEXO N. 6, 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERI0RE8, 

Lima^ mayo 8 de 1877, 



Señor. 



Unos pocos oficiales de la marina de guerra, han sustraido de la 
obediencia del gobierno nacional en la noche del 6 del corriente, el 
monitor Huáscar de nuestra armada, surto á la sazón en la bahia 
del Callao. Ese hecho aunque de nmguna consecuencia para el 
orden constitucional del pais, reviste toda la gravedad que lleva en 
si un delito mihtar de esa magnitud, i entraña la posibilidad de 
grandes males que el abuso de la ñierza puede causar transitoria- 
mente á la navegación, al comercio i á la propiedad particular en 
las costas i puertos do la república. 

Las medidas adoptadas por el gobierno restituirán mui pronto 
eso buque á la obediencia de la autoridad nacional. Mientras tan- 
to, ha considerado aquel de su deber i^rccaver de toda responsabili- 
dad al estado por los actos arbitrarios de los sublevados i facihtar 
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sa sometimiento, espidiendo el supremo decreto que tengo el honor 

de remitir á en copia auténtica. 

Reiterando á las seguridades de mi consideración per- 
sonal, me suscribo de mui atento servidor. 

J. A. GabcU i OascIa. 
Al excmo. señor etc. 



ANEXO N. 7. 



Contestaciones del cuerpo diplomático al ministerio 
de relaciones esteriores, sobre la circular de 8 de mavo. 



LEGACIÓN ISfPBRIAL DEL BRASIL, 

Lima á 10 de mayo de 1877. 

Ilustrísimo i escelentísimo señor. 

He tenido el honor de recibir la nota que se sirvió dirijirme VE. 
el 8 del corriente, para comunicarme que algunos oficiales de la 
marina de guerra han sustraido de la obediencia del gobierno na- 
cional, en ía noche del dia 6, el monitor Huáscar surto en la bahia 
del Callao. 

Sin embargo de que no sea de ninguna consecuencia para el or- 
den constitucional del pais, no deja, como lo considera SE. de re- 
vestir este suceso, un carácter grave que puede causar daños transi- 
toriamente á la navegación, comercio i propiedad particular, en 
las costas i puertos de la república. 

Mandando el supremo gobierno procesar á los autores i cómpli- 
ces de ese delito miUtar de tanta trascendencia, declara, por decre- 
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to espedido en la misma fecha de 8 del corriente, adjunto en copia 
a la nota de VE., no ser responsable la república por los actos que 
cometan los sublevados, cualquiera que sea su naturaleza. 

En dicho decreto se provee, al mismo tiempo, por el minis- 
terio de guerra i marina para el sometimiento del Huáscar á la 
autoridad legal. 

Deplorando tal acontecimiento, que me apresuraré á elevar al 
conocimiento de mi gobierno, aprovecho esta ocasión para reiterar 
á VE. las espresiones de mi mas alta consideración. 

Joaquín María Nascentes d'Asambuja. 

A S. E. el señor doctor don José Antonio Garcia i Garcia, minis- 
tro de relaciones exteriores. 



LEGACIÓN IMPERIAL ALEMANA. 

Lima, mayo 11 de 1877, 
Señor ministro. 
He tenido el honor de recibir la nota de VE. fecha 8 del presen- 
te, en la que me informa, que unos pocos oñcialcs de la marina de 
guerra peruana, han cometido un crimen militar, como también 
me remite una copia auténtica del decreto espedido por el supremo 
gobierno de VE. á consecuencia del referido suceso. 

No dejaré de dar cuenta á mi gobierno por el próximo correo 
del espresado decreto. 

Aprovecho de esta oportunidad para reiterar á VE. las segurida- 
des de mi mas alta consideración i respeto. 

Juan Luhrsex. 

A S. E. el señor doctor don José Antonio Garcia i Garcia, minis- 
tro de relaciones esteriores. 



LEGACIÓN DE LOS ESTADOS UNI1M>S. 

Liwa, mayo 11 de 1877, 
Señor ministro. 

Tengo el honor de acusar recibo de la nota de S. E. N.* 8, fecha 
H del presente, incluyendo copia auténtica del decreto espedido por 
SE. el presidente de la república, relativo á la sustracción del mo- 
nitor Huáscar en la noche del 6 de mavo. 

Si 
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Tengo el honor de informar a V£. que remitir^ á mi gobiemo- 
eópia di.'] decreto á que me refiero. 

K^^iuro á VE. mi mas distinguido res]>eto i consideracioii. 

R. GlBBS. 

A SK. el señor ministn» de relaciones esteriores. 



LKGACION BRITÁNICA. 

Lima, matfo 11 de 1877. 
Señor ministro. 

Tengo el honor de acusar recibo de la nota de ^'E. con el N.** 8, 
fecha 8 del corriente, a^fi como del anexo en que me informa del mo- 
tin que habia tenido luprar abordo del monitor peruano Huancar, i en 
c<»ntfst ación, tengo el honor de asegurar á VE. que no dejaré de 
llamar la atención del gobierno de S. M. hacia este asunto. 

Acepte señor ministro las seguridades de mi mas alta considera- 
ción i respeto. 

W. Graham. 

A S. K. el señor iiiinistrt» de relaciones esteriores. — Presente. 



l£GACION DE HONDURAS. 

Lima, maifo 11 dt 1877, 
Señor. 

Me es honroso acusar recibo de la circular en que ^NE. se sirve 
participar á esta legación los sucesos ocurridos el 6 del corriente, 
en la bahía del Callao, i del supremo decreto dictado por el go- 
bienio. 

Tengo la st^guridad de que, con el apoyu de la opinión pública i 
de todoh los elementos con que cuenta el gobierno constitucional, 
no puilrá hi insurrección tomar grandes proporciones ni ocasionar 
graves diíicultades al pais. 

Me t;s grato reiterar á VE. las mas distinguidiis consideraciones, 

fc(usci'ibiéndí»me de VE. atento ser^'idor. 

Domingo Vasquez. 

A S. E. el señor ministro de relaciones esteriores, doctor don Jóse 
.\ntouii» (ítircia i (íarcia. 
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LEGACIÓN DK CHILE KN KL PEBÚ. 

Lima^ mayo 11 de 1877, 
Señor. 

Por el despacho que bajo fecha 8 del corriente, VE, se ha servi- 
do dirijirme, he adquirido información oficial tocante á la insurrec- 
ción militar efectuada en la noche del 6 abordo del monitor Huanrar 
de la armada peruana. 

Muí penosamente impresionado en presencia de acontecimiento 
tan siniestro,- me lisonjeo, sin embargo, como VE,, con la esperan- 
zarle que las medidas adoptadas por su gobierno, no tardarán en 
dar por residtado la sumisión del buque insurrecto á la obediencia 
de la autoridtul nacional. 

Al mismo tiempo he tomado conocimiento del decreto que, con 
la doble mira de precaver de responsabilidad al estado i facili- 
tar la rendición de la nave sublevada, ha espedido con fecha 8 del 
actual SE. el presidente constitucional de la república. 

Mi gobierno será en breve sabedor de estos acontecimientos, i el 
fraternal interés de que se siente animado por el bienestar i pros- 
peridad del Perú, esperimentará sincera contrariedad. En su 
nombre, pues, apresuróme á ofrecer al gobierno de VE. el testimo- 
nio de sus simpatías i la espresion de su anhelo por el pronto res- 
tablecimiento (leí orden legal. 

Tengo con este motivo el honor de reiterar á VE. las scgurida- 
dtís do la distinguida consideración con que soi de VE. atento i S. S. 

JoAgrix (todoy. 

Al exciuo. señor doctor don José Antonio (nircia i (larciu, minis- 
tro de relaciones esteriores del Perú. 



LEGACIÓN I>K <"OSTA RIí'A. 

IjWhi, 1'2 lit' niaijn de lfs77. 
Señor. 

He tenido el honor de recibir la estimable comunicación de VK. 
de 8 del corriente, por la cual se sirve comunicarme que, habiendo 
sido sustraído de la obediencia del gobierno nacional en la noche 
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del 6, el monitor Huwtvar de la armada del Perú i en previsión de 
los males que pnede ocasionar el abuso de la fuerza á la navega- 
ción, al comercio i á la propiedad particular, el gobierno ha creido 
de su deber espedir el decreto que, en copia auténtica, VE. se dig- 
na adjuntarme. 

Lamentando un suceso que viene á entorpecer la marcha progre- 
sista del pais, i haciendo votos por el restablecimiento de la tran- 
quilidad pública, tengo el gusto de reiterar con este motivo á VE. 
los sentimientos de mi consideración mas distinguida, con que soi 
de VE. mui atento servidor. 

LiZANDRo Prieto. 

Al escelen tísimo señor ministro de relaciones esteriores del Perú, 
doctor don José Antonio Garcia i Garcia. — Presente. 



LKG ACIÓN DE FRANCIA EN EL PERÚ. 

Lima, mayo 12 (le 1817. 
Señor ministro. 

He recibido solamente el 10 la nota que me ha hecho VE. el ho- 
nor de dirijirme el 8 de este mes, bajo el número 8 i que trata de- 
la sublevación de la fragata peruana Huáscar, 

Me apresuro á someter j'i la apreciación de mi goljierno las deci- 
siones contenidas en dicha comunicación i en el decreto cuya copia 
la acompaña. 

Aceptad, señor ministro, las seguridades de mi ídta conside- 
ración. 

Conde S. d*Aubiony. 

A S. E. el señor ministro de relaciones esteriores del Perú, doctor 
don José Antonio Garcia i Garcia. 



LEGACIÓN DE ITALIA. 

Lima y moyo 13 de 1877. 
Escmo. señor. 

Tengo el honor de acusar recibo de la nota fecha 8 del corriente, 
recibida por mi el 10, en la que S. E. tiene á bien participarme que 
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unos pocos oficiales de la marina de guerra peruana, han sustraido 
en la noche del 6 el monitor Huáscar de la obediencia del gobier- 
no de la república. 

Tengo, pues, el honor de acusar recibo del decreto en copia au- 
téntica anexo á la nota de SE., el cual ha sido elevado hoi mismo 
por mi al gobierno de S. M. 

Le ruego al señor ministro acepte los actos de mimas alta consi- 
deración i respeto. 

G, Viviani. 

Al excmo. señor ministro de relaciones esteriores. — Presente. 



LEGACIÓN DEL SALVADOR EN EL PERÜ 

Lima, 14 de mayo de 1877. 
Señor ministro. 

He tenido el honor de recibir la respetable comunicación de VE. 
fecha 8 del corriente, por medio de la cual se sirve participarme, 
que en la noche del 6, unos pocos oficiales de la marina de guer- 
ra, sustrajeron de la dependencia del gobierno nacional al moni- 
tor Huáscar surto á la sazón en la bahía del Callao: con cuyo mo- 
tivo el escelen tísimo gobierno de VE. ha espedido el supremo de- 
creto que VE. ha tenido la bondad de acompañarme en copia au- 
téntica. 

En respuesta me es honroso decir: que por la próxima oportu- 
nidad, daré cuenta á mi gobierno del acontecimiento á que se re- 
fiere la comunicación de VE. así como de las apreciaciones i pro- 
videncias á que ha dado lugar. 

Bien cierto de que aquel deplorará muy sinceramente, como de- 
ploro yo, todo lo que de cualquiera manera tienda á interrumpir 
la paz y el progreso del Perú, que tan viva simpatia inspira al 
Salvador, termino este ofiicio renovando á VE. las protestas de mi 
distinguida consideración, suscribiéndome de la mejor voluntad, 

su muy atento S. 3. 

Jorge Tezanos Pinto. 

Al escelen tísimo señor doctor don José Antonio Garcia i Garcia, 
ministro de relaciones esteriores del Perú. 
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A^EXO >'. 8. 



MimSTEMlO DE RELACIOXES SSTSRIORES 

Lima, ma^o '39 d> 1S7T. 



i^ñffT. 



Me <:s '/ruto participar á VE., qoe mi «robiemo acaba de recibir 
un despacho telegráfico animciándole qne la escuadra de operacio- 
nes enviada al sor con el objeto de someter al monitor Huáscar, 
lo encontró en la tarde de ayer en el paerto de Pisagua que Labia 
r>cupado en la mañana después de un serio é incalificable bombar- 
deo, i librándole combate, lo puso en derrota i recobró el puerto, 
habiendo escapado el Huancar á favor de la oscuridad de la noche. 
La división naval continuará en cumphmiento de sus órdenes la te- 
naz persecución del buque rebelde hasta rendirlo. 

£n breve estará, pues, realizada la seguridad que en mi circular 
de fecha 8 del corriente tuve el honor de ofrecer á YE., de que las 
taedidas ado])tadas por el gobierno restituirán mui pronto el men- 
cionado monitor á la autoridad nacional, sin que su alzamiento 
fuese de ninguna consecuencia para el orden político del pais, asen- 
tado como se encuentra sobre ^as sólidas bases de la opinión pú- 
blica i de la lei. 

Acepte ^'E. la respetuosa consideración con que me suscribo 
de VE., 

su obsecuente servidor. 

J. A. García i García. 

A I escmo. seíior. ote 
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ANEXO K. 9. 



TELEGRAMA OFICIAL POR EL CABLE SUB-MARINO. 

Gabcia i García á Zegarra, encargado de negocios peruano. 

Santiago — Chile. 

Linia, 7 de mayo de 1877. 

2 p. m. 
Huáscar sublevado favor Piérola salió anoche del Callao. 
Vijile armamento en aduana Valparaiso. 

Si Huáscar llega esa repúbUca exija oficialmente su detención 
i entrega. 

Atísc movimientos Piérola. 



inNISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 

Lima, 10 de mayo de 1877. 

En telegrama que por el cable comuniqué á US. el 7 del cor- 
riente, ampliado en carta particular que á última hora dirijí á US. 
del Callao el 9, provine á esa legación lo que debía hacer en el caso 
probable de que el monitor Huáscar arribase á las costas ó puertos 
de Chile. El gobierno tiene motivos para creer que el mencionado 
buque se haya dirijido á esa república en busca de D. Nicolás Pié- 
rola i de los útiles de navegación que no ha podido encontrar en 
los puertos peruanos. 

Aunque abrigo la persiiacion de que US. habrá exijido del go- 
bierno de Chile, no solo que prohiba la prestación de toda clase de 
auxilios al buque sublevado, sino que ordene su detención i entre- 
ga al Perú, debo reiterar como en efecto reitero á US. la orden de 
que así lo haga. 

La interrupción del cable sub-marino en Arica no ha permitido 
sin duda á US. participarme el resultado de sus primeros pasos 
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sobre el asunto indicado ni hacerme conocer los movimientos de 
Piérola. Espero todo esto por el correo próximo. 

Mando á Iqaique lo sustancial de esta comunicación para que 
fiea trasmitido á US. por telégrafo, si fuese posible. 
Dios guarde á US. 

J. A. Gabcia i Gabcu. 
Al señor Dr. D. Félix Cipbiano C. Zegabra, encargado de nego- 
cios del Perú en Chile. 



LEGACIÓN DEL PER tí EN CHILE. 

Valparaíso f 9 de mayo de 1877. 
Señor ministro. 

El 7 por la tarde recibí el telegrama de US. anunciándome la su- 
blevación del Huancar i su salida del Callao en la noche del 6; al 
mismo tiempo me ordena US. que pida á este gobierno oficialmen- 
te la detención i entrega del buque para el caso en que toque en 
puerto chileno. 

Tan luego como recibí la noticia, busqué al señor Alfonso, mas 
apesar de mis esfuerzos solo he podido acercármele, darle conoci- 
miento de lo que ocurría, i en fin exijirle oficialmente, como US. 
me lo ordena, que de acuerdo con sus colegas, tomase desde luego, 
pues el caso era urjente, las medidas que tenia derecho de esperar 
el Pertí de un gobierno hermano i amigo. — Aún no me ha contes- 
tado el señor Alfonso, según digo á US. detalladamente en corre.s- 
pondencia particular. 

Mientras tanto, ayer mismo por la noche, después de haber pa- 
Hadü casi todo el dia en el ministerio de relaciones esteriores, me 
trasladé a este puerto para dar cumplimiento á las órdenes de US. 
Permaneceré aqui hasta que juzgue indispensable mi permanencia 
en Santiago. 

Dios guarde á US. 

S. M. 

Félix Cipriano C. Zegarbba. 

Al señor ministro de relaciones esteriores del Perú. 

Lima. 
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LEGACIÓN DEL PERÚ EN CHILE. 

Valparaiso , 12 de mayo de 1877. 
Señor ministro. 

Hasta la fecha ni lia aparecido el Huancar en aguas chilenas; sin 
embargo, desde el 8 están dadas las órdenea necesarias k lo largo 
de toda la costa, para que se le niegue todo elemento de hostilidad. 
Aunque todavía no me liá contestado oficialmsnte el señor minis- 
tro mi demanda de detención i entrega del buque, para el caso de 
que toque en puertos de Chile, sé que basta este n^omento hai re- 
sistencia para accceder á mi solicitud. Mantengo con el señor Al- 
fonso correspondencia particular sobre este pijiito, i quizá lo mas 
que pueda lograr será la absoluta incomunicación del buque, que 
no será poco atendiendo á la urjei^te necesidad de carbón i de ví- 
veres que esperimentará el buque alzado, á su llegada á Chile. 

Continxio activo en Valparaíso, cumpliendo las órdenes de US., 
apesar de considerar conveniente r^x presencia en Santiago. 
Dios guarde á US. 

S. M. 
Félix Cipriano C. Zegakra. 

Al señor ministro de relaciones esteriores del Perú. 



LEGACIÓN DEL PERÚ EN CHILE. 

Santiaffo, mayo 7 d4i 1877, 
Señor. 

Tengo el honor de poner en conocimiento do VE., que por uij te- 
legrama recibido hace momentos de I^ima i suscrito por el señor 
ministro de relaciones esteriores, se me comunica que en la noche 
de ayer, el monitor Huáscar^ de la armada nacional, ha sido sus- 
traído en un momento de inesplicable ofuscación, á la obediencia 
de las autoridades constituidas del Perú i ha abandonado la rada 
del Callao en dirección desconocida i al arbitrio de los amotinados, 
quienes, según parece, reconocen por jefe á D. N. Piérola. 

Aunque es posible que las medidas adoptadas por el supremo 
gobierno hayan dado por fruto el sometimiento del Huáscar á las 
autoridades legales^ sin embargo, es probable que dicho buque se 

88 
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(lii'ija á Chile i esté en alguno de 6iu pueHos eu tres ó cuatro días 
mas. Esta einerj encía me impone el deber de solicitar del supremo 
gobierno de este pais, por el digno órgano de VE., que espida, con 
la premura que exije el caso, las órdenes necesarias á fin de que si 
el Huáscar toca en algún punto del litoral de Chile, le sea negado 
todo auxilio que pudiera habilitarlo para hacer mas graves las 
consecuencias de la incalificable sublevación que lo coloca, hoi, 
que desconoce toda autoridad lejítima, en condiciones para las que 
el derecho tiene un nombre duro aunque justo, que me abstengo 
de pronunciar para no agravar la culpa de un puñado de ciudada- 
nos obcecados. 

Pido á VE., pues, que las autoridades de Chile impidan eficaz- 
mente en el territorio de su jurisdicción, que reciba el Huáscar 
carbón, víveres ó armamento; i que tan luego como aquella nave 
86 coloque bajo la acción de las leyes chilenas, adopte las medidas 
necesarias para que sea detenida í entregada á esta legación. 

Tan desagradable incidente, á la vez que proporciona á VE. 
una favorable oportunidad para hacer prácticas sus espontáneas i 
repetidas manifestaciones de buena voluntad i amistoso interés 
por la prosperidad de mi patria, es para mí ocasión de roitorar á 
VE. los sentimientos de estima i distinguido aprecio con que ten- 
go el honor de ser de VE. 

atento, segiu'o servidor. 

Félix Cipriano C. Zeoakra. 

Al señor ministro de relaciones esteriores de Chile, 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 

¡Santiaijo, mayo 8 de 1877, 
(Circular.) 

El señor encargado de negocios del Perú acaba de hacerme sa- 
ber que, según telegrama recibido ayer, en la noche del 6 del que 
rije el monitor Huancar de la armada peruana ha desconocido al 
gobierno i se ha alejado del Callao en dirección hasta ahora des- 
conocida. 

Por telegrama de esta fecha he participado á US. este hecho re- 
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€omeudándole que me trasmita siu pérdida de tiempo el aviso ne- 
cesario, si aquella uave arribase á alguu puerto de esa provincia. 

Por lo demás, mi gobierno cree que en las condiciones en que 
esa nave se encuentra no debe obtener en nuestro territorio otro 
auxilio que los víveres i el agua necesaria á la vida de sus tripu- 
lantes. 

Becomicudo, pues, a US. que impida el embarque de hombres i 

elementos de guerra, en caso que se intente hacerlo, dándome 

cuenta sin pérdida de tiempo. 

Dios guarde á US. 

J. Alkonso. 

A los intendentes de Atacama, Coqxiinibo, Valparaiso i Concep- 
ción. 



INTENDENCIA DE ATACAMA. 

Cojñapü, mayo 19 de TH77 . 
Señor ministro. 
■ Trascribo á US. en esta nota los telegramas que le he enviado. 
Ayer comuniqué al gobernador de Caldera la orden- telegrama 
de US. i acabo de recibir de él la contestación que copio: 
** Señor intendente: 
*'E1 gobernador maritimo notificó al Huancar la resolución del 
señor ministro de relaciones esteriores, cuyo comandante protesta 
i pide copia certificada como lo verá US. por la notificación que 
dice: 

'^Caldera, mayo 18 de 1877. 
**Con esta fecha i alas 12.18 p.m. notifiqué al comandante 
general señor Luis Germán Astete, abordo del monitor Huáscar^ 
el oficio que antecede i espuso que se dá por notificado de la 
orden que antecede, protestando al propio tiempo de este acto por 
per contrario á la neutralidad que la república de Chile se encuen- 
tra obligada á guardar respecto á la causa política proclamada por 
la escuadra que se encuentra bajo sus órdenes. Al propio tiempo 
pide dicho comandante general copia certificada tanto del oficio 
orijinal cuanto de la presento notificación.- (Firmado) R. T. Wi- 

LLIAUS — Lt'IS G. ASTETK,** 



— 262 — 

**E1 comandante pide que le dé plazo hasta las 6 p. m. porque 
necesita tomar varios artículos, entre ellos frazadas, camisas, jar- 
cias^ aceite i sebo." 

**Esto8 artículos no se permitirán embarcar hasta que US. re- 
suelva, pues á mi modo de ver no son de los permitidos por el se- 
ñor ministro." 

*'¿Doi la copia certificada que se solicita?" 

**E1 oficio es el mismo telegrama del señor ministro." 
'*Dios guatde á US. 

**N. J. TlKAPKGÜIi" 

En respuesta á este telegranla, inmediatamente he dirijido al 
gobernador este otro: 

**En contestación á su telegrama de hoi i respecto á las pre- 
tensiones del comandante del Huáscar ^ digo á US. que se atenga 
estrictamente á las instrucciones del señor ministro de relaciones 
esteriores. No debe proporcionarle mas que **los víveres i el agua 
necesaria á la tida de la tripulación" como él lo ordena i de este 
modo sí que habremos cumplido con la neutralidad que nuestra re- 
píiblica debe guardar para con las otras naciones." 

"Respecto a las copias que exije el comandante, no veo incon- 
veniente en dárselas." 

"Ha tenido US. razón en considerar como artículos necesarios á 
la vida de la tripulación las jarcias, frazadas, etc. que exije el co- 
mandante i por consiguiente no hai i^ara qué prorogar el plazo 
in'licado pcu* el ministro en su orden telegrama," 

"Eoconiiondo á US. toda fidelidad i enerjia en el cuüjpliuiiento 
do estas órdenes." 

Aquí concluye el telegralna dirijido al gobernadcr i creo haber 
inter])vetHdo fielmente las órdenes de US. 
Dios guarde á US. 

GiiLi.KRMo Matta. 

Al señor ministro de relaciones esteriores. 
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LEGACIÓN DEL PERÚ EN CHILE. 

Santiaffo, 18 de mayo de 1877, 
Señor ministro. 

Por mis notas precedentes i especialmente por mi corresponden- 
cia pai-ticular, está US. instruido del curso que han seguido mis 
negociaciones para lograr que el Huáscar fuese detenido i entre- 
gado á esta legación, luego que tocase en inieitos chilenos, como 
US. me lo tenia ordenado x^oi* telégrafo. 

Ya Le dicho á US. que desde el 8 del presente cxijí verhalmente 
del señor ministro que adoptase para con el Huáscar la única ac- 
titud consecuí»nte con las consideraciones dehidas á una nación 
amiga; i desde aquel dia puse en sus manos la nota que en copia 
tengo el honor de acompañar á este oficio. 

Desde entonces, ya por medio de entrevistas, ya por corrcsi)on- 
dencia particular he tratado asiduamente de alcanzar que este go- 
hierno se deteiminase á detener i entregar el buque sublevado, 
pero desgraciadamente, todos mis esfuerzos han sido infructuosos. 

Como he dicho á US ya, habia acordado con el señor ministro 
que no se me contestase mi solicitud hasta el último momento, á 
fin de no hacer dificil ni cerrar la puerta á cualquiera modifica- 
ción favorable que me fuera l)osible conseguir, por medios indi- 
rectos. — También los he empleado, pero sin éxito. 

Ayer, 17, en circunstancias de estar en el ministerio, haciendo 
un último esfuerzo para que íuesen aceptadas nuestras justas exi- 
jcncias, me comunicó el señor ministro que hacia un momento 
habia recibido un telegrama anunciándole la llegada del Hvascar 
á Caldera. — Inmediatamente reiteré en teda forma la demanda de 
detcneicn i entrega í dije al señor ministro que en caso do no acce- 
derse á olla, me vería en la necesidad de protestar, i que pocos 
momentos después le dirijiria una nota en este sentido. 

Me retire en seguida á preparar este documento, i en efecto, á 
las cuatro i media de la tardo \o puse en manos del oficial ma- 
yor do relaciones esteriores. 

Debo advertir á US. que el dia anterior habia recibido un tele^ 
grama del señor prefecto de Iquique en el que me comunicaba que 
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toda la repablioa estaba tranquila; este aviso lo manifesté al señor 
Alfonso llamando especialmente sn atención sobre tan importante 
circunstancia. « 

Mi nota protesta, de que no mando á US. copia hoi, por no 
alcanzarme el tiempo, se reduce á reiterar la demanda de deten- 
ción i entrega del Huáscar, fundándome en que no se trata toda- 
via de guerra cítü ni siquiera de una revolución poHtica en el 
Perú, que está todo en la mas completa tranquilidad, sino de que 
en circunstancias tales, baya sido ese buque aiTcbatado al supre- 
mo gobierno, siendo, una vez en territorio chileno, debidamente 
reclamado á la autoridad local, por el lejítimo representante del 
supremo gobierno del Perú. Hago presente ademas al señor Alfon- 
so que la poHtica de tolerancia que se propone seguir con los amo- 
tinados puede contribuir á encender la guerra civil, que hasta hoi 
no existe en la repiibhca, i que por consiguiente me veo obligado 
á protestar si se persiste en una conducta tan perjudicial para la 
república, i á hacer responsable á este gobierno de las graves con- 
secuencias que puede traer consigo su lenidad. 

Se me asegura que el señor Alfonso está preparando una elabo- 
rada contestación á mi protesta. Por mi parte, me ocupo actual- 
mente en estudiar la' cuestión bajo su aspecto jurídico á fin de re- 
plicar al señor ministro, i al hacerlo, declararé cerrada la discu- 
sión por mi parte, i me referiré á la resolución que con conoci- 
miento de los antecedentes dicte US. cuyas órdenes estoi obhgado 
i dispuesto á cumplir, i cuya aprobación de mi conducta en todo 
este asunto deseo i espero, como espresion de la del supremo go- 
bierno i recompensa de mis esfuerzos. 

Késtame ahora especificar á US. las reglas á que ha resuelto 
sujetarse este gobierno para con el Huáscar; son estas: 

1 .* Será notificado para que no permanezca en aguas chilenas 
mas de 24 horas, saliendo definitivamente de ellas en ese término. 

2.* Se le negará armamento i carbón. 

8.* No se permitirá el embarque á su bordo en territorio d« 
Chile á don N. Piérola. 

4.* Se le permitirá tomar los víveres i aguada indispensables 
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para el mantenimiento de su tripulación hasta el puerto mas inme- 
diato. 

Respecto á mis otras dilijencias concernientes á este asunto, 
debo decir á US. que ínmaAiatamBnte que supe la llegada del 
Huáscar á Caldera, ordené por telégrafo al cónsul accidental de la 
república en Valparaiso hioiosa telegrama á US. dándole la noticia, 
i caso de no estar espedíto el cable hasta Lima, diese la noticia al 
prefecto de Iquique. 

Al mismo tiempo i valiéndome de mis relaciones particulares, 
he escrito á Caldera á persona respetable, pidiéndole me informe 
minuciosamente de la conducta que observen las autoridades i de 
todo lo relativo á la estadía del Huáscar en su bahía. 

Por lo que hace á Valparaíso me consta el sincero interés que 
tienen las autoridades aduaneras por impedir el embarque clan- 
destino de armas i otros elementos de guerra: pero ya presumirá 
US. que no por esto he dejado de tomar por mi mismo las me- 
didas convenientes para evitarlo. 

En primera oportunidad remitiré á US. copia de mi protesta, 
asi como de la contestación que me dé el señor Alfonso, i de mi ré- 
phca, i en vista de estos documentos i demás circunstancias que 
he puesto en conocimiento de US. confio en que S. E. el presiden- 
te á cuyo conocimiento supUco a US. se sirva elevar el contenido 
de este oficio, i US. mismo, se servirán aprobar mi conducta. 
Dios guarde á US. 

S. M. 

Félix Cipriano C. Zeoarba. 

Al señor ministro de relaciones esteriores. 



LEGACIÓN DEL PEBÚ EN CHILE. 

Santiago^ 17 de mayo de 1877. 
Señor. 

En este momento ha llegado á mi noticia i VE. no lo ignora, 
que el Huáscar, buque perteneciente al Perú, que desconoció á las 
autoridades constituidas, haciéndose á la vela de la rada del Callao, 
como comuniqué á VE. en mi nota de fecha 7 del presente, acaba 
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íle f'mlear en Cai».l-?ra. E-ta ocirrciiciii ya prevista m3 impone el 
<l*'h.'rr «le nritemr á VE. lii petición que tuve el honor de dirijirle 
en mi clt^ulü nota, n saber: qne al Hna<rar le sea negado todo auxi- 
lio dtí arina.s. víveres, cHrb«>n i tolo otro elemento que pueda con- 
tribuir directa ó indirectamente ú encender la guerra civil en el 
Perú; i a<lemas, que ese buque sea detenido i entregado á esta 
lí'gacion, como propiedad arrebatada ilejítimHmente á mi gobierno. 

Eii la nota va citada me abstuve de fuudar mi dfmania al ^o- 
biiTuo de VE. i)or considerar suiuámente claro i evidente el dero- 
cbo que me asistía para formularla: pero como p )r desgracia, en 
las repetidas entrevi -Jtas que be tenido con VE. i en correspon- 
dencia particular sobre el asunto, me ba revelado VE. que su go- 
bierno no se creia autorizado para accedi.*r á todas mis exijencias, 
atlmi tiendo tan solo aquellas que se referían á la negación de ar- 
mamento i combustible, me veo en el impiesciudible deber de es- 
poner á VE. someramente las consideraciones que manifiestan de 
un modo evidente el derecho incontrovertible que asiste á mi go- 
bierno para esperar del de Cbile la entrega de esa nave amotina- 
da i demíístrar á VE. que cualquiera otra conducta no guardaría 
armonía con los deberes internacionales de estepais i le impondría 
responsabilidadííH a todas luces justificadas. 

Sabe VE., desde el 8 de estemes, que el Jiuaxrar^ buque de la 
armada peruana, se sublevó el G en el Callao, haciéndose á la mar 
inmediatamente; sabe VE. también que la república toda del Perú 
hasta el dia de ayer permanece tranquila, i que ni una sola voz ha 
secundado el escandaloso i desmoralizador atentado del Huáscar, 

En estas circunstancias entra este buque en un puerto de Chile 
i se coloca bajo la acción de la lei territorial. El gobierno de Chi- 
le, según me lo lu dicho VE., no quiere intervenir en las con- 
tieuíbis civiles de las naiúones estrañas, i por consiguiente no pue- 
de tomar otra actitud respecto del Huáscar que negarle elementos 
de hostilidad, suministrarle víveres para el sostenimiento de su tri- 
pulación, sin llegar en ningún caso hasta detenerlo i entregarlo. 

Debo á mi vez hacer presente á VE. que al adoptar esta deter- 
minación, el gobierno de VE. asume como existentes circunstan- 
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cías que no están realizadas todavia. No existe hoi una «guerra 
civil en el Perú. YE. sabe por un teleg» ama del prefecto dv Iqui- 
que. que he comunicado á VE. hace un momento, que todo el pais 
está tranquilo, i por consiguiente desaparece la base en quu VE. 
funda la tolerancia con que se propone tratar á los amotinados dol 
Huáscar. La cxiestion que he presentado a VE. no es una de esas 
desagraciadas contiendas dinnésticas que di\'iden á menudo á las na- 
ciones: no se trata por ahora, señor ministro, de dos entidades mas 
ó menos análogas que comparten la administración del país: st^ 
trata de un simple motin, se trata de una nave que ha sido arnv 
batada á las autoridades lejítimas. á la única autoridad existent<' 
lioi en el Perú, i que tan luego como se coloca bajo la acción d(í 
las leyes de ('hile, es reclamada i su detención i entrega exijidas 
por el representante autorizado del gobierno al que (ísíi nav(! per- 
tenece. 

Sería impertinente de mi parte entrar por ahora en largas con- 
sideraciones sobre la natiuraleza de la guerra civil, sobre las dis- 
tintas responsabilidades que ella impone a las naciones estranjeras, 
sobre el reconocimiento, en fin, de hi bolijorancia á favor de los re- 
beldes. De nada de esto se trata en el caso presente, ninguna de 
estas cuestiones esta en discusión por el momento. He dicho ya 
que hasta ahora no existe guerra civil en el Perú: pero observando 
el gobierno de Chile la conducta que VE. me ha indicado verbal- 
mente, creariji esa contienda, asumiendo ante mi gobierno una po- 
sición de parcialidad para con los rebeldes i haci<*ndose responsa- 
ble de los naturales efectos de un acto voluntario i deliberada- 
mente llevado á cabo. 

Kenuevo, pues, en toda forma mi demanda de detención d«l 
Huáscar, hoi en aguas chilenas, i su entrega á esta legación, i exijo 
de VE., en cumplimiento de órdenes terminantes de mi gobierno, 
que por telégrafo se sirva espedir las disposiciones necesarias a fin de 
que estas diligencias se lleven á debido efecto con la mayor breve- 
dad. I en el caso inesperado de que el gobierno de VE. persista, 
como tengo fundados temores, en la política de tolerancia é inde- 
bida benignidad para con los rebeldes que hoi intentan turbar la 
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tranquilidad pública en el Perú, en el caso de que fuesen vanos to- 
dos mis asiduos esfuerzos por alcanzar de VE. una resolución con- 
sonante con los deberes de amistad i recíproca consideración que 
ligan á este pais con el mío, protesto, señor ministro, ya que solo 
este severo arlntrio se me deja, contra semejante política, que al 
mismo tiempo que impone á Chile serias responsabilidades es tan 
manifiestamente confcrana á los principios del derecho de gentes. 
Ofrezco al señor ministro, con este motivo, las seguridades de 
aprecio i estimación distinguida con qne soi de YE. atento, segu- 
ro servidor. 

Félix Cipriano C. Zegasjeul. 

Al señor ministro de relaciones esteriores de Chile. 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 

SantiagOy mayo 18 de 1877. 
Señor. 
Acaba de serme entregada la nota que US. me dirijió ayer, 
destinada á protestar de los procedimientos que mi gobierno se ha 
creido en el caso de observar respecto de la nave de guerra de la 
armada peruana Hiwacar^ la cual, después de rebelarse contra el 
gobieruo constitucional del Perú, ha entrado ayer á uno de núes* 
tros puertos. Insiste US. en que mi gobierno debe aprehender 
aquella nave i entregarla á US. i exije que por tdégrafo se im- 
partan á Caldera las órdenes conducentes á dejar á la brevedad po- 
sible satisfechas sus pretensiones. **I en el caso inesperado, US. 
aftgrega, de que el gobierno de VE. persista, como tengo fundados 
temores, en la poHtica de tolerancia é indebida benignidad para 
con los rebeldes que hoi intentan turbar la tranquilidad púbUca en 
el Perú, en el caso de que fuesen vanos todos mis asiduos esfuerzos 
para alcanzar de V. E. uoa resolución consonante con los deberes 
de amistad i recíproca consideración que ligan á este pais con el 
mió, protesto, señor ministro, ya que solo este severo arbitrio se 
me deja, contra semejante política que al mismo tiempo que impo- 
ne á Cliile serias respousabihdades es tan manifiestamente contra» 
ria á los principios del derecho de gentes.'' 
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S. E. el presidente de la república en cuyo coüoci miento he pues- 
to la nota de US., no ha podido escuchar sin el mas alto desa- 
grado las aseveraciones tan temerarias como infundadas que aque- 
lla contiene. Por consideración al puesto que US. desempeña i 
mas que todo en obsequio á la simpatía que le liga al Perú, ha cui- 
dado mi gobierno de acallar los sentimientos que parece destinada 
á sublevar la nota de US. i ha resuelto contestarla en los térmi- 
nos siguientes: 

No ha menester mi gobierno de grandes esfuerzos para acreditar 
que ama la paz i tranquilidad de los estados vecinos casi tanto co- 
mo la suya propia. Basta considerar para comprenderlo que los 
intereses comerciales de nuestro país se hallan tan estrechamente 
ligados con los del Perú, que la suerte ó desventura que allí se es- 
perimenta hace sentir hondamente sus efectos en Chile. Pero hai 
consideraciones mas elevadas aún que le harán mirar siempre con 
ingrata tristeza esta serie de revueltas i trastornos internos que 
por desgracia se están sucediendo en las secciones americanas, con 
daño de las instituciones que nos rijen i con grave detrimento de 
la respetabilidad continental á que aspiramos. Mas. aún cuando 
no existieran las consideraciones anteriores, siempre habria basta- 
do á alejar de cualquier espíritu desapasionado el cargo de estimular 
á los perturbadores de la tranquilidad del Perú, que US. consig- 
na, las adhesiones, no desconocidas para US. que cuenta en este 
país el ilustre ciudadano que allí dirije sus destinos. 

Pero cualesquiera que sean las razones de conveniencia propia i 
particular simpatía que un gobierno cifre en la estabilidad i subsis- 
tencia de otro, no le es lícito separarse de las reglas que las nacio- 
nes han establecido en sus relaciones recíprocas, i Chile se ha 
ajustado á ellas, como paso á demostrarlo recordando los anteceden- 
tes del incidente que nos ocupa. 

En la mañana del 8 del que rije US. me hizo saber, por nota 
del dia anterior i verbalmente en conferencia que US. obtuvo con 
ese objeto, que el 6 de dicho mes el monitor Hucutcar de la armada 
peruana, había desconocido la autoridad lejítima, i abandonando la 
rada del Callao habia tomado un rumbo que se ignoraba i al arbi- 
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fño le lo-i ümoúnulo'i, quienes ijeiran parecia re^on-x-ÍAu por jefe 
á dosi N. Píér^v<4. Pr-neul-j US. qne ajuelia nive podía dirijirse 
« iin»*slr'i"» a:^ 1 is. pidi'í U.S. «la- iiueítras aat^ñiades impúlie¿«n 
eñcaziQ ?!ite, 11 -galo el cavj. que le fu^fssii suininUtraios arinauien> 
to, i:a bm ó vív^rre;»; pi'liú a k-inai qui; mi i^jjbijrrao adopUi^e Jes Je 
hir'^/t l;iíí rue<li'las uc-crsaria-» para que tan pronto como dicluí nave >e 
cí^yjHSj al alciüce Je uuestri juri-ili^ciou f.i?ra apreheudila i en- 
ir»?*^?iJH á c-.-ia 1. -pación. Insinuaba US. que s'i Jemanla era perfec- 
taiiif-ntíí jiistificrruli por cuanto Jo^con^^KrienJo el Huáscar toda au- 
t'»ri'liJ l'-jílimH. debía ser considerado i trataJ3 como pirata. 

Era natural que mi jifobierno se neí»:íra des le luego á aceptar el 
«•ritério con que US. calilic-ibíi la comlic'.on del buque rebelde, cri- 
t*'rio que pujona en este caso con los principios mas elementales 
del derecho internacional, i que se ne<]^ára también en consecuencia 
jí satisfacer todas las exijencias «de su demanda. 

Kn efecto, no se podia sostener sin calificar impropiamente los 
hechos i sin desnattiralizar las tendencias, culpables si se quiere, 
del comandante i tripulación del Hnamrar, que esta nave se sustraía 
al mando de su gobierno para buscar en el mar un campo exento 
«le peligros en que ejercitar la depredación i hostilizar iü comercio 
inofensivo; no podía aceptar mi gobierno que el de US. hubiera 
puesto abordo de su nave mas po lerosa oficiales capaces de faltar 
H su honor en cambio de la espectativa de presas piráticas que so- 
lo pueden hacerse en los mares de la Lid»)-China, puesto que solo 
allí no ha alcanzado á destruir esos crímenes la reprobación uni- 
versal. 

Si US. hubi(íra logra lo persuadir á mi gobierno de que los tri- 
¡mlantes del Huáscar habían obedecido á móviles i ejecutado actos 
que imprimen carácter pirático, no habría aguardado quizás la 
exitacion estraña, para adoptar en amparo de su propia seguridad 
las providencias que el caso exijía. 

Pero l«:^jos de ello, de la misma esposicion de US. se deja ver que 
los amotinados obedecían á miras políticas desde que procedían, a 
juicio de US. en connivencia con el señor Piérola, cuyo nombre no 
es desconocido en las luchas internas do su país. 
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Mi gobierno no tenia para qxie inquirir mas. Estaba demostra- 
rlo, a su juicio que el Huáscar no era pirata, es decir, que no se 
había constituido en perseguidor de su comercio. Creyó en conse- 
cuencia que no había derecho para asumir contra él una actitud 
hostil, empeñando una lucha dolorosa que forzosamente habria 
tenido que preceder á su captura ; consideró además insólita la 
pretensiím de US. que nos exijía que tercinramos en una cuestión, 
ajena i que nos obligaba á comprometer nuestros elementos marí- 
timos sin que ello fuera exijido por la defensa dj nuestra dignidad 
ó de nuestros intereses. 

Empero, si mi gobierno rehusó desde el principio, como rehusa 
ahora, la adopción de aquellas melidas, por que no las encontró 
justificadas, no i)or eso dejó de dictar las órdenes que reclamaban 
su prescindencia absoluta en los sucesos á que dieron lugar la rebe- 
lión del Huáscar i la condición especial en que esta nave se habia 
colocado según el derecho internacional. 

Teniendo en vista una i otra consideración, mi gobierno impartió 
el mismo dia 8 del presente á los intendentes de Valparaiso, Co- 
quimbo, Copiapó, Atacama i Concepción, las instrucciones que de- 
bían observar en caso do que el Huancar arribase a alguno do nuestros 
puertos. Según esas instrucciones dcbia negarse á aquel buque todo 
auxilio que pudiera aifmentir sus elementos de hostilidad ó dejar- 
lo en mejores condiciones para ponerlos en ejercicio; dobcria por 
tanto impedírsele el embarque de armamentos i do hombres ; debia 
tauíbion negársele carbón, i mantener una activa vijilancia sobre 
todos sus movimientos; debia, en una palabra, cortarse toda comu- 
nicación con él. Una sola escepcion admitía esta regla absoluta, i 
era, la dd que no le fueran negados el alimento i cd agua indispen- 
sables á la vida d»* los tripulantes. 

Estas fueron las instrucciones claras i precisas que se impartie- 
ron el dia 8 i que se han mantenido sin vacilación hasta el dia 
de ayer, en que un telegrama del intendente de Valparaiso me parti- 
cipó que el Huáscar acababa de entrar en el puerto de Caldera. Sin 
pérdida de tiempo reiteré al intendente de Copiapó la estricta ob- 
servancia de las instrucciones anteriores, agregándole que hiciera 
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noti£car al comandante del Huáscar que no podía permanecer en 
aguas chilenas mas de veinticuatro horas. Supongo que la notifi- 
cación haya sido hecha i obedecido el mandato por el comandante 
de aquella nave. 

Quiero ahora consignar aqu{, ya que US. parece no haber alcan- 
zado á comprenderlos, los fundamentos que han servido á mi go- 
bierno para mirar este incidente bajo un punto de vista mui dis- 
tinto del de US., pero mas conforme, según creo, con los principios 
del derecho de gentes. 

El aviso que US. me dio el 7 me hizo comprender que podia lle- 
gar á uno de nuestros puertos una nave que no reconocía naciona- 
lidad algima: esto solo planteaba la cuestión, respecto de mi go- 
bierno, de una manera mui sencilla i deslindaba las obUgaeiones 
i deberes que de allí se derivaban. 

US. debe saber que una nación tiene perfecto derecho para cerrar 
sus puertos á toda comunicación esterior, si á su juicio ella envol- 
viese alguna amenaza á su seguridad. 

US. no ignora tampoco, que para alejar todo temor á este res- 
pecto, las naciones civilizadas han convenido tácitamente en re- 
vestir á las naves de ciertos signos que simbolizan la nacionalidad 
á que pertenecen i afectan la responsabilidad directa ó indirecta 
de los gobiernos respectivos. De aqui nace que en los tiempos mo- 
dernos los puertos de un estado dejan franca la comunicación á to- 
da nave que lleve la bandera de una nación, siempre que no haya 
motivo para creer que la usa ilejítimamente. 

En el caso del Huáscar sucedía esto último. Los actos de esta 
nave no afectaban al gobierno del Perú, de cuya jurisdicción se ha- 
bla sustraído, ni comprometían tampoco la responsabilidad de na- 
ción alguna. Carecía, si así puede decirse, de un fiador solidario 
ante el cual pudiéramos reclamar de cualquier ultraje que hiciera 
á nuestros derechos. 

Una nave en esa condición no era, pues, acreedora á que se le 
tratara con la franqueza i miramiento acostumbrados. 

Debia observarse á su respecto i mientras no infrinjiera nuestras 
leyes, una conducta reservada, negarle todo genero de recursos. 
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cortar en una palabra, toda comunicación con ella i ordenarle qne 
se alejase de nuestras costas eu nn tíTmino pradencial. 

Esto fué lo que en principio hizo mi gobierno atendiendo solo á 
consideraciones legales. 

Pero hai, como US. sabe, sentimientos de humanidad que miti- 
gan el rigor de las leyes i que atraen siempre la aprobación gene- 
ral para aquellos que los aplican. Sabe US. que esos sentimientos 
tienen cabida aún tratándose del enemigo mas encarnizado. ¿ Que- 
ría US. que mi gobierno desoyese i negara el alimento i el agua 
indispensables para la vida de unos cuantos de sus compatriotas ? 
Esto es lo único que ha dicho mi gobierno, i no se arrepentirá de 
ello porque esta seguro de que si esa medida no cuenta con la apro- 
bación de US. hallará sincera aceptación en la nación i gobierno 
que US. representa. 

Espuestos asi los procedimientos de mi gobierno i las razones 
que los justifican, no puedo menos que rechazar con desagrado la 
protesta i responsabihdades que US. quisiera hacer pesar sobre él. 
Piensa mi gobierno que si por desgracia llega á encenderse en 
el Perú la guerra civil, bastará á destruirla las adhesiones con que 
allí cuenta la actual administración, sin que nosotros hayamos em- 
pleado nuestros elementos, como US. lo ha pretendido, para sofo- 
carla en su principio. 

Aprovecho esta ocasión para manifestar á US. los sentimientos 
de consideración con que soi de US. atento i seguro servidor. 

J. Alfonzo. 

Al señor D. Félix C. C. Zegarra, encargado de negocios del Perú. 



MINISTERIO I>E BELACIONES ESTERIORES. 

Lí//m, maijo 30 de 1877, 

La nota de US. fecha 18 del corriente, signada con el N." 78, 
esplica el curso i el resultado de las gestiones que en cumplimiento 
de órdenes de este ministerio ha seguido US. ante el gobierno de 
esa república, con motivo de la posible i después efectiva llegada 
del monitor sublevado Huáscar al puerto chileno de Caldera. 
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Ante tndo, debo manifestarle la complacencia con que el gobierno 
liít vi>to la actitud Jilijente i firme asumiila por US., i la acertada 
iutí*rpretacion que di«^ra á sus tTilenes desde el primer momento en 
qiK* le fueron ti-a>mitida3 por el cable. SF^. me encarga mani- 
fe.star a US. la aprobación que su conducta le La merecido, i yo 
nu- compbizco en Henar t>u deseo, que es el mió i el del gobierno. 

Iv^pt-ro por el corre<> de hoi, «jue aún no ha llegado, la copia que 
US. me ofrece de su protesta i de la contestación del señor Alfon- 
zo al despacho con que la remitió. — Mientras llego á tener conoci- 
miento de dichas piezas i atentlido el carácter, a mi juicio decisivo, 
de los sucesos ocurridos con relación al Uitaarar, suspenda US. toda 
discusión con el señor ministro de relaciones exteriores de esa re- 
pública. 

Dios guarde á US. 

José A. García y García. 
Al señor i'Ucai'gadi» de negocios de la república en Santiago. 



LKO ACIÓN DEL PERÚ EX CHILE. 

Satititmti, nuiífo 29 de 1S7T. 
S. M. 

por comunicaciones anteriores he tenido el honor de poner en 
cohocinúento de US. lo sucedido aquí con motivo de la arribada 
di»I lina¡*rar a Caldera el día 17. 

Sabe US. que recibí oportunamente el telegrama de US. del 7 
i que inmediatau»ente cmnuniqué á este gobierno lo ocurrido, pa- 
Hiiiidole una nota, de la que he remitido a l'S. copia legalizada 
ron mi oficio N/* 7H. 

MmIíí US. asi mismo instruido de las disposiciones del señor Al- 
ínti/n i de este gv)bieruo, dirijidas á no det.»n?r ni entregar el bu- 
qiii' Hiihlevudo. aunque sí á negarle totlo elemento de hostilidad i á 
limiiiir sil estadía en estas «guas. 

Apenar ele verme obligado á partir, como en efecto partí, á Val- 
piiniiho, el dia H en la noche, he dicho ya á US. que contiimé por 
inrilio de cartas mis gestiones con el señor Alfonzo, pero sin re- 
huitiido irvorable. 
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El 14, regresé á esta ciudad c inmediatamente reanudé con e.ste 
íieñor ministro de relaciones esteriores mis conferencias verbales, 
en las que manifestaba yo mayor exijencia a medida que pasaba el 
tiempo, pues era para mi de todo punto cierto que los rebeldes to- 
carían en puerto chileno, i estrañaba ya que hubiera llegado el 10 
i no hubiesen aparecido, 

Al fin el 17 á medio dia, estando con el señor Alfonzo, ocupado 
en insistir sobre la detención del Huáscar i habiéndole manifestado 
un telegrama del prefecto de Iquique en que me avisaba la comple- 
ta tranquilidad de la república, i al terminar la conferencia, cuan- 
do me retiraba desalentado i completamente convencido de que 
nada teniamos que esperar de este gobierno, el señor Alfonzc me 
comunicó la noticia que acababa de .recibir hacia un momento, de 
la llegada del buque rebelde á Caldera, 

Sabe US. a^i mismo, que en seguida me retiré i que poco des- 
pués dirijí la protesta que en copia tuve el honor de acompañar á 
mi oficio N.^ 80, Para que US. pueda medir el alcance que fué mi 
intención dar á este documento, es indispensable que US. se sir- 
va recordar que mi protesta fué puesta en manos del señor minis- 
tro, estando el Huáscar anclado en Caldera y cuando habia tiemjw 
todavia para resolver su detención y entrega. Esa nota fué el últi- 
mo y supremo esfuerzo para lograr que fuesen satisfechos los 
justos deseos y esperanzas del supremo gobierno, y fue redivctado 
bajo la fuerte impresión que naturalmente sufrió mi espíritu al 
presenciar la impasibilidad de ente gobierno ante nuestras desgra- 
cias y el completo olvido de sus obligaciones para con una nación 
amiga. 

Esperaba desde un principio que mi protesta no agradase á 
este gobierno, y por lo mismo, no me sorprendió la viveza de 
lenguaje á que se aventura el Sr. Alftaizo en su contestación, de 
que tengo el honor de acompañar á este oficio copia legalizada 
bajo el N." 1. US. notará como noto yo, la ausencia eu la nota 
del Sr. Alfonzo, de todo argumento serio, de todo fundamento ra. 
cional para haber observado la conducta que han seguido con no- 
sotros en este asunto, y traslucirá en medio de los pretestos ale- 

85 
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gados por el señor ministro y de la abundancia de seguridades 
cerhale^ de amistad con que ha adornado su nota, que no ha existido 
mas razón para la indiferencia observaila con el Huáscar que el 
deseo de evitar un choque y de emplear los buques de Chile en ha- 
cer cumplir con algún riesgo un deber de la mas alta importancia. 

Tan luego como me fué posible repHqué estensamente al señor 
Alfonzo en los términos que verá ÜS. por la copia que acompaño 
bajo el N." 2. En mi replica, ante todo, trato de aclarar hasta don- 
do OH dable la cuestión; esplico con franqueza cómo no habia moti- 
vo fundado de queja por mi lenguaje, pues, su sentido natural i je- 
nuiuo ora mui inocente é inofensivo; en seguida procuro colocar la 
cuestión en su verdadero punto de vista, probando al señor ministro, 
á mi juicio, de una manera cojicluyente, que este gobierno no ha 
tenido fundamento legal ninguno pjira haber observado con noso- 
tros en este caso, una conducta de neutrahdad i de *^*prescindencia 
al>Koluta,'* como aqui la llaman, concluyo, en fín, declarando termi- 
nada la disi'usion por mi parte i esperando las determinaciones 
(U»l supremo gobierno. 

Kspero que el señor AJfonzo me contestará largamente, i aunque 
no seguiré discutiendo, hasta esi>erar nuevas órdenes de US., cui- 
daré de comunictvr á US. los últimos argumentos de este gobierno 
asi como la corta contestación que les daré, ümitándome á repetir 
quo espero óiilenes de US. 

ita quedado asi terminada mi gestión respecto de la an-ibada de 
los rebeldes, pues, casi tengo seguridad de que no volverán á estas 
aguas, á no sor que viniesen á entregar espontáneamente el buque. 

Al liacer á US. esta lijerísima reseña de mis procedimientos, i al 
poner a su disjH)sicion todos los documentos relativos á ellos, espe- 
ro que SK. el presidenta) á cuyo conocimiento mego á US. eleve 
t»Mt<» oticio i l'S. mismo, se servirán aprobar mi conducta i no me 
harán sino la mas estricta justicia si ci^et^n que be hecho cuanto 
ha estado á mi alcance pi>r oorres|x>nder á la confianza que sin me- 
HM'erlo tiene en mi depositada el supremo gobierno. 

l>ios guarde á US. — S. M, 

Fkux Cipwano C. Zeoarra. 
Al señor ministro ile i*olaoioues esteriores. — Lima. 



— 277 — 

LEGACIÓN DEL PERÚ EN CHILE. 

Santia<jOy mayo 22 de 1877. 

Señor. 

Ha sido recibida en esta legación, la respuesta de VE. a la nota 
que crei de mi deber diiijirle con motivo de la actitud que el go- 
bierno de VE. acordó observar respecto del Huancar, buque de la 
propiedad del Perú, arrebatado á las autoridades lejítimas por 
medio de un escándalo i de una sorpresa, i que en una condición 
profimdamente anormal se presento en un puerto de esta repú- 
blica. 

VE. pone en mi conocimiento que S. E. el presidente de Chile, 
impuesto de la protesta de esta legación, de fecha 17 del presen- 
te, ha escuchado con el mas alto desagrado '*las aseveraciones 
tan temerarias como infundadas que ella contiene," i que **pür 
consideraciones al puesto que desempeño i mas que todo en obse- 
quio á la simpatía que le liga al Perú ha cuidado el gobierno 
de VE. de acallar los sentimientos que x^arece destinada á su- 
blevar.*' 

VE. continúa manifestando las simpatías de Chile para con los 
estados vecinos i los múltiples intereses que le inclinan á desear 
la paz i tranquilidad de ellos, i la consolidación de las institucio- 
nes políticas del continente, i añade, que. apcsar de estas consi- 
deraciones, el gobierno de VE. no podia separarse de las reglas 
que las naciones han establecido en sus relaciones reciprocas, cre- 
yendo que en el caso presente han sido vstas respetadas i cum- 
plidas. 

Para demostrarlo, después de un» reseña de los antecedentes, 
VP3. se esfuerza en combatir mi insinuación sobre el carácter pirá- 
tico del Huáscar é insistiendo en los móviles políticos de su alza- 
miento deduce VE. que no siendo pirata esa nave, no habia dere- 
cho para asumir contra ella una actitud hostil ni para emplear los 
elementos marítimos de Chile en una lucha no exijida por su dig- 
nidad ó intereses. 

Continúa VE. diciendo que no por estas consideraciones dejó el 
^jobierno de VE. de adoptar las medidas que reclamaba su **pres- 
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cindencia en los sucesos k que diera lugar la rebelión del Huancar 
i la condición especial en que esa nave se habia colocado según el 
derecho intern.icional." 

Enumera VE. estas medidas, reducidas á la prohibición de to- 
mar armamento, hombres, carbón i al mantenimieato de una acti- 
va vijilancia sobro todos sus movimientos: en una palabra, á la 
interrupción de todo acceso al buque. El gobierno de VE. solo ha 
permitido el euibarque de los víveres i agua indispensables á la vida 
délos tripulantes. VE. añade que estas medidas claras i precisas 
fueron comunicadas á las autoridades litorales i que VE. ordenó se 
notificase al jefe del Huáscar, que no j)odia permanecer en aguas 
chilenas mas do veinticuatro horas. 

Pasa VE. á consignar, ya que parece según lo dice VE. que na 
he alcanzado á comprenderlos, los fundamentos que han servido A 
su gobierno paní proceder como lo ha hecho en todo este inciden- 
te. Estos fundamentos que VE. cree mui conformes con los prin- 
cipios del derecho de gentes, consisten en que teniendo derecho 
perfecto las naciones para cerrar sus puertos á toda comunicación 
estprior **si a su juicio ella envuelvo alguna amenaza á su seguri- 
dad," i sabiendo VE. que podia arribar á Chile **una nave que no 
reconocía nacionalidad alguna" i carecía de aquellos signos que 
VE. asegura han acordado tácitamente las naciones para simbo- 
lizarla i para m ircar la responsabilidad directa ó mdirecta de los 
gobiernos respectivos, la actitud del gobi-^no de Chile, en concep- 
to de VE. era clara i sus obligaciones para tal caso estaban per- 
fectamente delineadas. 

'*En los tiempos modernos," dice VE. **los puertos de un esta- 
do dejan franca la comunicación á toda nave que lleve la bandera 
de una nación, siempre que no haya motivo para creer que se la 
use ilejítimamente." Este era el caso del Huáscar, cuyos actos no 
afectando al gobierno del Perií ni comprometiendo la responsabi- 
lidad de nación alguna, carecian por decirlo así de un fiador soli- 
dario ante quien reclamar en caso preciso. Por estas considera- 
ciones VE. ha ordenado se observe ima conducta reservada res- 
pecto del Hu ajuar, negándole todo recurso i cortando toda comuni- 
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cacion cou esa nave, escepto la necesaria para suministrar el 
alimento i el agua indispensables á la vida de los tripulantes. 

Concluye VE. rechazando con desagrado mi protesta i las res- 
ponsabilidades que son su natural corolario, i manifiesta VE. la 
opinión do que si llegase á encenderse la guerra civil en el Perú, 
bastarán á sofocarla las adhesiones con que alli cuenta la actual ad- 
ministración, sin que el gobierno de VE. liaya empleado sus ele- 
mentos en combatirla en su principio. 

Profundamente sensible me ha sido que SE. el presidente de 
Chile, dando tal vez á mis palabras mayor alcance que el que na- 
tnralmente teuian i ha sido mi intención que tengan, haya escu- 
chado con desagrado que yo llamara política de tolerancia i benig- 
nidad la observada por el gobierno do VE. respecto del Huáscar , i 
que VE. á su vez califique de temerarias é infundadas mis aseve- 
raciones á este respecto. Vá á ver VE. cuantas i cuan sóüdas ra- 
zones me asiaiten para considerar la actitud de VE. para con los 
rebeldes como mucho menos severas que lo que el derecho de gen- 
tes cxije, i cuan distante ha estado de la que mi gobierno esperaba, 
i VE. sin duda me justificará si al calificar los resultados positivos 
que en realidad estaban llamadas á dar sus resoluciones, i sin de- 
cir una palabra sobre los propósitos i deseos de VE. que considero 
i he considerado siempre como estraños á aquellos resultados. Ha- 
mo tolerante é indebidamente benigna la política observada. 

VE. puede haber procedido en este asunto guiado esclusi va- 
mente por las exijencias que en concepto do VE. demandaban los 
intereses de Chile?: por mi parte no he podido desconocer ni dejar 
de declarar que el efecto práctico de esas resoluciones era desgra- 
ciíidamentc favorable á los rebeldes, i no veo porque VE. i yo no 
podamos sostener cada uno su respectiva posición sin que dejen 
de acompañarnos recíj^rocamente la mas perfecta lealtad i entera 
buena fé. Mui lejos he estado de deducir un cargo de deliberada 
protección por parte del gobierno de VE. á los trastornadores de 
la tranquilidad pública del Perú, ni creo que se pueda sacar de 
mis palabras semejante im2)utacion, i los únicos sentimientos que 
mis exijencias estaban destinados á sublevar eran los de justicia 
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estricta para con mi patria, de consideración i respeto á sus de- 
rechos é intereses, i eu fin, de indignación i merecida reprensión 
para el grave delito cometido por un puñado de rebeldes. 

He dicho que son muchas i sólidas las razones que me hacian 
esperar que VE. accediendo á mi demanda formal, ordenase la 
detención i entrega del Huáscar á esta legación, i en efecto, paso 
á espresarlas, examinando antes los principios sentados por VE. 
eu la nota que tengo el honor de contestar. 

Dos partes tiene la argumentación de VE. Sostiene VE. en la 
primera que el Huáscar no es pirata: que nada tiene que temer de 
ese buque el comercio de Chile i no habria en consecuencia de- 
recho de asumir en este caso una actitud hostil. 

Este razonamiento que VE. desarrolla estensamente está diri- 
jido contra una simple insinuación mia, hecha el dia 7 del pre- 
sente en mi primera demanda i cuando hacia solo un momento 
que me habia llegado la noticia oficial del suceso del Callao. Na- 
tural i mucho era que no encontrando otro calificativo para un 
buque armado que flotaba sobre los mares entregado á las pasio- 
nes de sus tripulantes, sin responsabilidad de ningún género i des- 
pués de haber cometido un crimen gravísimo, le hubiese atribuido 
yo carácter pirático; pero no apoyé espresa i esclusivamente en 
esta circunstancia mi demanda, i en mi segunda nota no hice ab- 
solutamente mérito de ella. Sin embargo, si no es pirata un bu- 
que en semejantes circunstancias, confieso á VE. que no sé que 
nombre darle; navega sin comisión de gobierno alguno, no reco- 
noce autoridad territorial i para precisar mas su posición, ha de- 
tenido en alta mar á un paquete comercial, obligándole bajo la 
presión de la fuerza á entregarle la correspondencia confiada á su 
custodia. Si no es pirata semejante nave, al menos se ha coloca- 
do por completo fuera del derecho internacional; la bandera que 
ostenta no le pertenece. 

Abandonar el fondeadero en el puerto principal de la república, 
alzarse con una nave de guerra de su pais, ejerciendo actos juris- 
diccionales en su propio nombre i presentarse en aguas i puertos 
de esta república, sin patente de gobierno, como lo haría un ver- 
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dadero pirata, no son, por cierio, tampoco actos que constituyan 
ante el derecho de gentes un mero delito político, cometido por 
un desgraciado desvalido, digno de recibir asilo i consideraciones 
humanitarias. 

Pero, ya lo he dicho, el carácter pirático que como vé VE.,, 
hai fundados motivos para atribuir al Huáscar, no es la circuns- 
tancia que constituye la base de mis exijencias; ellas están funda- 
das en otras consideraciones someramente espresadas en la nota 
que tuve el honor de dirijir á VE. en 17 del presente; considera - 
cioneiS que VE. no ha conceptuado dignas de ser tomadas en cuen- 
ta. Pasándolas en silencio, sin abordar directamente los especia- 
lísimos caractere.-j del incidente, VE. formula un argumento gene- 
ral, que á mi juicio, lejos de resolver la cuestión, la ha dejado en 
pié con todas sus dificultades i todas sus incertidumbres. 

Dice VE. que avisado el gobierno de que podia llegar á los puer- 
tos de Chile una nave **que no reconocía nacionalidad alguna," 
esta circunstancia * 'planteaba la cuestión de una manera sencilla 
i delineada." I en efecto, añade VE., que teniendo una nación de- 
recho para cerrar sus puertos á toda comunicación esterior, "si á 
su juicio ella envolviese alguna amenaza á su seguridad," i ha- 
biendo VE. considerado en este caso al Huáscar , nave que no 
tenia gobierno alguno que se hiciese responsable de sus actos i usa- 
ba, por consiguiente, ilej ítimamente su bandera, VE. ha creido 
que todo lo que su gobierno estaba obUgado á hacer era cerrar sus 
puertos al buque rebelde. 

Este argumento deja en pié, ya lo he dicho, todas las dificulta- 
des de la cuestión. 

Estamos de acuerdo en que **en los tiempos modernos los puer- 
tos de un estado dejan franca la comunicación á toda nave que lle- 
ve la bandera do una nación, siempre que no haya motivo para 
creer que la use ilejítimanieiite;" pero VE. asienta que en esto 
último caso basta con la clausura de los puertos, i yo me permito 
decir á VE., que el uso públicamente ilejítimo de una bandera so- 
bre el mástil de la nave, exije algo mas que la interrupción de 
comunicaciones con esa nave. La única razón que VE. alega es el 
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derecho nacional de clausurar los puertos, derecho nbsoluto que 
jamas se ha ejercido, que jamás se ejercerá siu tomar en cuenta 
los derechos que pueda injustamente vulnerar, sin dar plazos, sm 
proveer, en fin, á las exijencias de la equidad. Creo que no sos- 
tengo nada cstraño, nada nuevo, al mantener que ninguna nación 
civilizada, hasta el dia, ha dejado pasar con indiferencia por sus 
puertos, limitándose á cerrárselos repentinamente, á una nave que 
usase pública i conocidamente sin derecho la bandera de cualquier 
país, i sobre la cual nave hubiese un reclamo formal i autorizado. 

Tratándose de naves de comercio, permítame US. decir que es 
una novedad no pequeña el principio sentado por VE., no siendo 
tampoco realizable, pues el representante de la nación de cuya 
bandera se abusaba, no dejaria de reclamar i con justicia, desde 
que habria en la indebida ostentación de esa enseña nacional cuan- 
do menos las presunciones de un delito, de un delito grave, opues- 
to á lejitimos intereses i oríjen de responsabilidades tales, que á 
ninguna nación culta le seria dado abstenerse de esclarecer. 

Tratándose de buques de guerra, toda\ia es mas clara la incon- 
gruencia del principio de VE., porque el uso ilejítimo del pabe- 
llón nacional afecta, en tal caso, no ya mtereses particulares do 
mas ó menos entidad, sino la dignidad de un gobierno i el res- 
peto de una nación, i entraña un crimen que no sería justo, que 
lio sería equitativo, que no sería político que mirasen con indife- 
rencia ó con frialdad las demás naciones amigas de la vubierada, 
pues que á ellas también se les burla ostentando en su territorio i 
al amparo de sus leyes, falsos signos de honradez i de regula- 
ridad. 

I la verdades, señor, que el argumento de VE. supone un caso 
imposible, un caso que no se ha realizado, que no podrá realizar- 
se jamás. VE. supone que X)uede llegar un buque con simulada ó 
falsa bandera i en navegación lícita, lo cual implica una contra- 
dicción tan manifiesta que no sé como haya escapado á la ilustra- 
da penetración de VE. El empleo de una bandera sin derecho 
para ello, siempre entraña un doble delito; es un insulto á la na- 
ción de cuya enseña se abusa, i es nn agravio para aquella ante 
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la que se tiene la audacia de ostentarla. Esto es evidente i YE. 
reconocerá que sería una dura prueba para la justicia universal i 
para los principios salvadores del derecho, si llegase á ser adop- 
tada por las naciones la teoría de abstención i de indiferencia á 
que VE. parece inclinado. Nó señor, en ningún puerto del mundo 
civilizado se dejaría libre el paso, con reservas ó sin ellas, á naves 
que llegasen maniñesta i reconocidamente en un estado de profunda 
irregularidad. Cuando mei^os se esclarecería su condicioi^ atendien- 
do á los reslamos que se hiciesen. La razón es clara; todas las na- 
ciones están igualmente interesadas en que no se viole impune- 
mente el derecho, i cada una de ellas debe contribuir por su parte 
i en la esfera que le es propia, á la consecución de un $n tan ne- 
c3sario cjmo elevado, 

Casualmente corrobora este principio fundamental un hecho que 
pasa en estos precisos momentos. VE. conoce i se preocupa de 
los irregulares procedimientos del vapor Georgia^ en puertos de 
Chile, i de las responsabilidades en que ha incurrido. Este vapor 
ha llegado al Callao i el representante de Chile, según dice la 
prensa, con el njas perfecto derecho ha pedidp i sin duda habrá 
obtenido allí, el arraigo de esa nave. lyos elementos de mi go- 
bierno se emplearán, en caso necesario, en hacer efectivo el arrai- 
go i la' fuerza pública lo hn-rá respetar. Sin embargo, señor, los 
actos del Qeor/jía en ng,da **han afectado la seguridad del Perú/' 
i, mi país, **ha terciado en una cuestión ajena" i estaba dispuesto 
á "comprometer sus elementos marítimos sin que clip sea exijido 
por la defensa de su dignidad ó de sus intereses," porque ese es 
su deber i asi lo demandan los principios cardinales que dejo es- 
puestos. 

Si VE. creia que con Ja clausura de los puertos de Chile al 
Huáscar estaban plenamente cumplidos los deberes internaciona- 
les' de este pais; si VE. croia'queera esto tan solo lo que exijian 
los vínculos de amistad i altas consideraciones por el país vecino, 
allí debió cesar la acción del gobierno de VE. Pero no ha sido 
así. 

VE. ha ido mas lejos. VE. ha prohibido el embarque en el 
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Hiiastcar de armamento, hombres i carbón. ¿Con qne objeto es- 
tendía VE. la acción de su gobierno basta el estremo de hacer otras 
[HTohibiciones? No puedo creer, ni por nn momento, que VE. abri- 
gase el temor de qne ese buque envolvia una amenaza para la 
seguridad de Chile; la seguridad de este país tiene mui sólidos ele- 
mentos, me complazco sobre manera en declararlo, i no podria 
zozobrar ni afectarse en lo menor por la arribada á sus playas 
de un buque de guerra, cualesquiera que fueran su poder ó sus 
condiciones especiales. La seguridad de Chile no exijia en mane- 
ra alguna las precauciones que ha tomado \'E. respecto del Huat- 
car; el objeto de VE. ha sido mui distinto; VE. mismo se encar- 
ga de declararlo. VE. ha tenido en cuenta **la3 circunstancias que 
orijinaron la venida del Huáscar, VE. ha querido evitar qus su 
gobierno terciara en una cuestión ajena; VE. se propuso conservar 
''prescindencia absoluta en los sucesos á que diera Ingar la rebe- 
lion del Huáscar,'' i negar por consiguiente al buque "todo aque- 
llo que pudiera aumentar sus elementos de hostilidad ó dejarlo en 
mejores condiciones para ponerlas en ejercicio.*' 

En una palabra i para decirlo todo de una vez, los pro)>Ó8Ítoa 
cardinales de VE. han sido mantener neutralidad en el incalifica- 
ble suceso del Callao i prescindir hasta donde posible fuese de lo 
que ocurria en el pais vecino i amigo, para el que VE. tiene, sin 
embargo, palabras de tanta amistad i decidida adhesión, como son 
simpáticos i halagüeños los recuerdos que hace VE. del ilustre ciu- 
dadano que hoi rije sus destinos. 

Esta es la cuestión verdadera que discutimos, señor ministro; así 
queda planteada, desnuda de todo^detalle inútil, de toda equivoca- 
ción que pudiera oscurecerla. Asi en toda su realidad esperaba que 
VE. la discutiese á fin de definir perfectamente la pohtica de este 
gobierno i las razones que han normado su conducta, i bajo este 
aspecto inicie la cuestión en la nota que tuve la honra de dirijir á 
VE. en 17 del presente. 

Dados los antecedentes del motin realizado abordo del Huáscar; 
tomando en consideración la importantísima circunstancia de que 
en níngtma parte del Peni habia encontrado cómplices ni hpoxo 
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ese buque hasta el dia en que anibó á Chile i yo exijí por órdeues 
termiDanies i reiteradas de mi gobierno su entrega á esta legación, 
¿estaba obligado el gobierno de YE. á acceder á la reclamación del 
representante del Perú deteniendo i entregándole esa nave? .VE. 
sostiene que nó; por mi parte, creo absolutamente injustificable en 
principio esa negativa. 

I en efecto no se necesitaba hacer un esfuerzo para comprender 
que en el caso presente no habia lugar para la neutralidad, pres- 
cindencia, ó llámela VE. con cualquier otro nombre, del gobierno 
de Chile en la sublevación del Huáscar. Se comprendería i sería 
justa hasta cierto punto esa actitud, tratándose de beUjerantes i no 
de un puñado de amotinados que sin apoyo en el pais, como esta- 
mos -viéndolo, habian sustraido por medio de la traición i de la 
violencia, la propiedad de un gobierno amigo; se comprendería esa 
actitud si desgraciadamente hubiese surjido en el Perú una guerra 
civil, una revolución, encontrándose ya establecida en alguna por- 
ción del pais siquiera alguna autoridad de hecho, alguna sombra 
administrativa; se comprendería esa actitud si figurasen en la de- 
serción del Huáscar pueblos ó partidos políticos i no fuese todo 
aquello un tristísimo motin militar en que hacen primer papel unos 
cuantos subalternos desleales é incautos jóvenes pervertidos. 

¿De qué prescinde el gobierno de Chile, en el escándalo da<lo 
por el Httascnr? En qué contienda doméstica es neutral"? ¿Qué 
sucesos observa con indiferencia? Los únicos acontecimientos que 
se han realizado, los únicos en que el gobierno de VE. ha resuel- 
to guardar **la mas absoluta prescindencia" son la traición i sor- 
presa del Huáscar, su deserción del Callao, su detención de un pa- 
quete comercial, al que bnjo la presión de la fuerza obligó á exhi- 
bir la cori'espondencia que se le habia confiado. 

Estos son los sucesos realizados hasta el momento de la arriba- 
da del Huáscar, 

Reconocerá VE. que era importante manifestar algunas razones 
para fundar la prescindencia en hechos tan profundamente irre- 
gulares, (i hasta ahora no hai otra cosa) que afectaban á un país 
amigo i hermnno, i cunn indispensable era abordar directamente 
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la po»iciou que asumí en mi uota del 17 del presente, reclamando 
una propiedad de mi gobierno ilegalmente arrebatada i que indebi- 
damente era conducida i colocada bajo las leyes de esta república. 

VE. cree que el carácter político del movimiento del Huaccar lo 
justifica todo, i es esta en realidad la razón cardinal, la única en 
que Y£. se funda con alguna apariencia de justicia, para haber ob- 
servado con ese buque una ecuducta tan escepcibnal, i es esta por 
lo mismo la que me voi á permitir examinar. 

Ciertamente, señor, que es un principio que no admite discu- 
sión el que establece la neutralidad de las naciones estrañas en las 
contiendas políticas internas que se realizan eñ un ^ais. Pero á la 
vez VE. no ignora que el derecho de gentes, toma en cuenta, al 
ocuparse de ese género de contiendas, su carácter i su importan- 
cia. Estas dos circunstancias sirven para normar las relaciones 
internacionales en estos Casos; El Carácter político de un movi- 
miento debe constar de una manera evidente, debe ser real; porque 
repugna que la sola voluntad de un criminal, que su sola palabra 
pueda dar a su delito este earácteri 

La imi)ortancia del movimiento político es la otra i la mas no- 
table circunstancia á que debe atenderse; porque según sea ma« 
ó menos estenso, mas ó menos aceptado por el país en que se rea- 
liza, así cambiará la conducta de Ins demás naciones. Un solo 
soldado que se desertase con su arma, invocando principios políti- 
.coK, no podría desnaturalizar, por mas protestas que hiciese, su 
grave delito; un solo buque que abandonase la senda del deber i 
de la lealtad, presa de un grupo de rebeldes díscolos, aunque ale- 
gase para ello, causas políticas, si no encuentran el menor apoyo 
en el país, no constituirá jamás una revolución, una guerra civil, 
i no tendría derecho para que so le tratase como buque inocente i 
para que so prescindiese por completo de su posición criminal. 
Tan cierto es esto, que es un hecho repetido en la historia del de- 
recho de gentes, el miramiento i la eircunspecci<m observados por 
lak primeras naciones del mundo, siempre que se ha tratado de re- 
conocer la existencia en un pais de una autoridad de hecho, al lado 
de I a de derecho. 
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Aun concediendo al gobierno de YE. que no le concedo, el de- 
recho de permanecer neutral en sucesos en que por una parte figu- 
ra un buque alzado, i nada, absolutamente nada mas, señor mi- 
nistro; i por la otra, un gobierno constituido i obedecido en todos 
los ámbitos de la república, difícilmente era posible observar neu- 
tralidad respecto del Huáscar, Las consideraciones con que ha sido 
mirado, la estadía tranquila do treinta horas bajo el amparo de Jas 
leyes locales, son, apesar de los contrarios propósitos de VE. é in- 
dependiente de sus deseos i voluntad, circunstancias mui propias 
para infundir aliento á los rebeldes. 

Era tan irregular la condición en que arribó el J-hiattcar á estas 
playas, que reconozco la dificultad de acordar el tratamiento que 
habia de recibir, una vez que el gobierno de VE. no se considera- 
ba autorizado para detenerlo i entregarlo, como lo exijian á mi 
juicio el derecho de gentes al par que los altos respetos que recí- 
procamente se deben las naciones amigas. 

En efecto, el tratamiento que ha recibido el Huáscar, ¿en qué se 
ha diferenciado del que merecia un belij erante? ¿En qué del que 
habría alcanzado en los puertos de Chile la desgracia inocente? 
En nada; i esto manifestará á VE. que las condiciones en que »e 
presentó el Huáscar, exijian una actitud distinta, una conducta di- 
versa, que no es otra que la de haber detenido el buque, entregán- 
dolo al que lejitimamente lo reclamaba. Esa nave se habia colo- 
cado por completo fuera del derecho, i la única acción que cabia 
de parte de una autoridad i de un gobierno era restablecer la» 
condiciones normales, criminalmente perturbadas, reconstituir la 
posición anti-jurídica, pero de ninguna manera reconocerla esten- 
diéndole con .sideraciones i miramientos á que de ningima manera 
era acreedora.' 

Creo que he manifestado suficientemente cual era el deber de 
Chile, no ya tratándose de un pais vecino, amigo i hermano, de 
un país para el que VE. siempre ha tenido palabras de la mas 
perfecta adhesión, sino para con cualquier otro, i teniendo en 
vista los principios del derecho estricto. Ahora, no soi dueño, por 
cierto, ni me asiste derecho alguno para indicar los medios que ha- 
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brian sido precisos para llenar ese deber, ni los sacrificios que su 
cumplimiento habria impuesto á su país. Me basta dejar estable- 
cido que existe un deber, i un deber que hondamente afectaba á 
una nación amiga. 

Por lo demás, no he opuesto ni podia oponer resistencia á que 
VE. llenase para con los obcecados tripulantes del Huáscar ^los de- 
beres de la humanidad; pero naturalmente esperaba que ante todo 
fuese detenida i entregada la nave, pues no concibo que se pueda 
socorrer á un desvalido, que á ciencia cierta continuará en crimi- 
nales empresas, i que se suministren auxilios á gentes empecina- 
das en el crimen; pues, en tal caso, los socorros i auxilios que se 
dan esclusivamente para el sostenimiento de la vida, se convierten 
á despecho de la voluntad del benefactor i contra sus reconocidos 
propósitos, en medios de aliento i de perpetración de hechos i ac- 
tos, sobre los que no pueden existir dos opiniones, sin que ante 
la conciencia peligre la imparcialidad del juicio i la moralidad de 
los sentimientos. 

No crea VE. que al entablar esa jestion en virtud de órdenes 
terminantes i reiteradas de mi gobierno haya pretendido que el 
gobierno de VE. emplease sus elementos para sofocar en su prin- 
cipio la guerra civil en mi pais. Nó, señor; no ha sido este mi ob- 
jeto. El Perú ha dado pruebas de que se basta á sí mismo para 
restablecer el imperio del derecho, dentro de su territorio, i de 
que le sobran brios para luchar con éxito, en guarda no solo de 
su tranquilidad doméstica sino de todos los que con él mantienen 
identidad de intereses i de aspiraciones, i casualmente debe á est-a 
circunstancia los mas gloriosos recuerdos de su historia contem- 
poránea. No, señor; no era ayuda estraña para debelar un motiu 
insignificante lo que yo queria i lo que esperaba. Debí acudir al 
gobierno de VE. porque es la única autoridad que lejítimamente 
se ejerce en esta nación, i lo que necesitaba era un acto formal, 
emanado del poder local: francamente tenia confianza en lograrlo, 
pues entendía que entre paises rejidos por instituciones análogas, 
animados por el mismo espíritu, existía cierta solidaridad i comu- 
nes miras que les inclinan á obrar de acuerdo i hasta rehusar es- 



— 289 — 

pontáneamentc todo auxilio material i todo acto qne pudiera cous- 
tituirse por ánimos injustos como la mas leve sombra de apoyo 
moral á la fuerza que se alza contra el derecho. 

Por todo lo espuesto, siento decir á VE. que no veo en las ra- 
zones alegadas por VE. motivo qua me induzca á variar de opi- 
nión i á retirar la protesta que me he visto obligado á dirijir 
á VE. 

El supremo gobierno del Perú apreciará mi conducta; él juzgará 
si he cumplido ñelmente sus instrucciones, si he defendido, cual te- 
nia derecho de esperar, los mas caros derechos é intereses de la na- 
ción i si he cumplido, en ñn, los austeros deberes que el honroso 
puesto que transitoriamente ocupo me imponía en el deplorable in- 
cidente de la arribada del Huáscar. 

Puedo sí asegurar á VE. desde luego, que tal vez mi gobierno 
cree, como creo yo, que lo ocurrido con este motivo en Caldera, no 
sea lo mas á propósito para asegurar i mantener la permanente 
armonía de los derechos é intereses de ambos paises. 

En conclusión, como los hechos están ya consumados i ningún 
resultado práctico tendria la prolongación de este debate, declaro 
terminada esta discusión, por mi parte, i me refiero á lo que de- 
termine mi gobierno, á cuya consideración someto los anteceden- 
tes de la cuestión i mi conducta como representante suyo en 
Chüe. 

Renuevo á VE. las consideraciones de estima i aprecio con que 
tengo la honra de suscribirme de VE., atento i seguro servidor. 

Félix Cipriano C. Zegarba. 
Al señor ministro de relaciones esteriores de Chile. 



LEGACIÓN DEL PEEÜ EN CHILE. 

Santiaíjo, S de Junio de 1877, 

S. M. 
Tengo el honor de acompañar á este oficio para conocimiento 
de VS. en copia bajo el núm. 1. la contestación que me ha dirijido 
el señor ministro de relaciones esteriores al oficio de esta legación 
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de 22 del mes próximo pasado; bnjo el núm. 2, acompaño así mis- 
mo copia de mi contestación. 

Son estos los últimos documentos que se han cruzado con moti- 
vo de la arribada del Huáscar á Caldera: i con ellos tiene ya VS. 
á su disposición todos los datos necesarios para juzgar el inci- 
dente. 

Por lo demás, mo abstengo de entrar aquí en el examen de las 
ultimas razónos alegadas por el Sr. Alfonzo, pues VS. conocerá á 
primera vista todas las observaciones fundadas á que se prestan. 

Los diarios no han comentado editorialmente la interpelación 
Cerda, i en general no se ha dado gran importancia en este pai-í 
al as'.mto. — La opinión dominante de los círculos políticos que he 
procurado conocer es, que la cuestión es de aquellas para las que 
el derecho ofrece argumentos contrarios de mas ó menos igual 
fuerza, i que pudiendo por consiguiente este gobierno optar por el 
partido mas seguro ha hecho bien en abstenerse de comprometer 
una lucha con el Huáscar, Ni es de cstraüar semejante opinión 
en Chile, donde como YS. no ignora todas las cuestiones interna- 
cionales han sido miradas siempre bajo el pimto de vista chileno, 
con esclusion de cualesquiera otras consideraciones. 
Dios guarde á YS. 

Fklix Cipriano C. Zegarra. 
Al señor ministro de relaciones esteriores. 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORSS. 

Sautiar/o, maifo 30 de 1877, 

Señor. 

He tenido la honra de recibir la nota que US. se ha servido di- 
rijirme con fecha 22 del presente, en contestación á la que por mi 
parte envié á ÜS. el 18 del mismo mes, relativa al incidente que 
provocó la entrada á nuestras aguas del buque de guerra Huáscar^ 
rebelado contra el gobierno del Perú. 

Insiste US. en creer que la conducta observada por las autorida- 
des chilenas respecto de aquella nave, no guarda conformidad con 
las reglas del derecho internacional i me asegura que su gobierno 
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juzp^ará, quisas oomo US., qne lo ooarrído en Caldera no es lom/is 
apropósito para a8egn**ar i mantener la permanente armonía de los 
derechos é intereses de ambos paises. 

Concluye US. sigí lineándome que como los hechos están ya con- 
sumados i ningún resultado práctico tendría la prolongación de 
este debate, declara terminada esta discusión por su parte ó se re- 
fiere á lo que determine su gobierno, á cuya consideración somete 
los antecedentes de la cuestión. 

Cree mi gobierno, como US., de escasa oonvenieucia práctica la 
continuación de esta controversia i en ente sentido no estaña dis- 
tante de dai'la por terminada si no considerara de su deber acen- 
tuar, aún mas si le es posible, la Convicción qne le asiste de que su 
conducta ha sido en este incidente perfectamente regular i correc- 
ta. No entraré por ahora sino en lijeras consideraciones, reser- 
vando el desarrollo tranquilo de ellas para el caso inesperado de 
que el gobierno peruano no haga justicia h la rectitud de sus pro- 
cedimientos. 

Pero, antes de todo, séame permitido consignar aquí, la compla- 
cencia con que mi gobierno ha visto la forma templada que en esta 
vez ha servido de espresion á los conceptos de US., i merced á la 
cual la discusión no se hace ingrata ni peligrosa. 

Mi gobierno ha prestado una atención detenida á aquellos con- 
ceptos; pero ellos, siento decirlo, lejos de debilitar las apreciacio- 
nes que consignó en el despacho que diríjió á US. el 18 del pre- 
sente, no han hecho otra cosa que robustecerlas i afirmarlas. 

Empieza US. manifestando cierta estrañeza de que mi gobierno 
se haya empeñado en demostrar á US. que el Huáscar no es pirata, 
i agrega US. que si insinuó ese calificativo en su nota del 7, fué 
solo porque la demanda contenida en ella fué formulada por US. 
nn momento después de recibida la noticia oficial del suceso del 
Callao. 

A US. no puede ocultársele qne cualesquiera que fueran los mo- 
tivos i circunstanciiis que indujeron á US. á dar un calificativo, á 
juicio de mi gobierno, impropio á la nave en cuestión, éste se ha- 
llaba en la necesidad de aceptar ó rechazar aquel calificativo, por- 

91 
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que de ahí debían forzosamente arrancar las obligaciones diversas 
qne el caso le imponia, Ese fué el motivo que lo impulsó á esplayar 
algunas consideraciones tendentes á plantear de una manera olara 
i precisa la cuestión suscitada, á objetar los fundamentos en que 
US. apoyaba su demanda de aprehensión ó entr^^ del Hfiascar i á 
señalar los móyües á que obedecían las órdenes impartidas á las 
autoridades de cuatro de nuestras provincias para el caso en que 
arribase aquella nave á nuestros puertos. 

Tenia mi gobierno motivo para esperar que demostrando á US, 
que la nave sublevada no se sustraía á la jurisdicción peruana pa- 
ra perseguir i hostilizar el comercio del mundo, sino que obedecía 
á miras políticas, relacionadas con el orden interno del país, US« 
no podría insistir en que mi gobierno tomara la parte activa i di- 
recta que US. le señalaba en aquella contienda. I ahora noto con 
pesar que no he acertado á llevar á US* aquel convencimiento, 
porque US, permanece en las mismas dudas é inoertidumbres que 
parecen haberle asaltado desde el principio. En su nota del 7, 
US. me insinuaba que el Huáscar era pirata, i al mismo tiempo 
me espresaba la idea poco compatible con aquella insinuación de 
que el suceso del Callao no era ajeno á los planes de trastornos 
políticos que alimenta el señor Piérola. En la comunicación de 
que ahora me ocupo, US. ha creído necesario consignar por vía 
de escusa 1 as circunstancias premiosas en que, careciendo de ante- 
cedentes precisos, consideró al Huáscar como pirata, i no obstante, 
poco después agrega: *'Sin embargo, si no es pirata un buque en se^ 
mejantes circunstancias, confieso á US. que no sé que nombre darle.'' 

Apenas comprendo como US. ha podido acojer tales dudas é in-» 
certidumbres, tratándose de un caso que no reviste siquiera carac- 
teres de novedad. Es una nave de guerra, que con miras crimina^ 
les ó patrióticas, circimstancía que mí gobierno no debe calificar, se 
alza contra el orden político de un país i abandona su fondeadero 
para operar contra ese orden. Es el priucipio evidente i conocido 
de una lucha civil cuyas proporciones se aumentarán ó debilitarán 
en rnzon de las adhesiones ó reprobación que ese acto despierte 
entre las personas con derecho de juzgarlo. 
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* 'Abandonar el fondeadero," dice US. **eu el puerto principal de 
la república, alzarse con esa nave de guerra de su pais, ejerciendo 
actos jurisdiccionales en su propio nombre i presentarse enaguas i 
puertos de esta república, sin patente de gobierno alguno como lo 
haría un verdadero pirata, no son, por cierto, actos que constitu- 
yen ante el derecho de gentes nn mero delito político, cometido por 
un desgraciadlo ó desvalido digno de recibir asilo i consideraciones 
humanitarias." 

En las palabras anteriores US. mismo se encarga de demostrar- 
me la verdadera tendeuci;i del buque sublevado; i recorre en él uno 
á uno los caracteres que acompañan á toda convulsión política. 
Parece que US. neo hubiera fíjado su atención en el órijen i desen- 
volvimiento que de ordinario tienen esas desgraciadas contiendas, 
porque si asi no fuese, US. habría encontrado lójico i natural todo 
lo que, dadod esos antecedentes, ha hecho hasta ahora el Huáscar. 

US. no acepta la pohtioa de prescindencia que mi gobierno ha 
adoptado é insiste en creer que *'en ningún puerto del mando 
civiUzado se dejaría libre con reservas ó sin ellas á naves que lle- 
gan manifiesta i reconocidamente en un estado de profunda irregu- 
laridad. Cuando menos," dice US., "se esclarecería su condición 
atendiendo á los reclamos que se hicieren. La razón es clara, to- 
das las naciones están igualmente interesadas en que no se viole 
impunemente el derecho, i cada una de estas debe contribuir por 
su parte i en la esfera que le es propia, á la consecución de un fin 
tan necesarío como elevado," 

Según esa teoría, mi gobierno habría debido, á la entrada de la 
nave, ordenar que se instruyese una información que diese por re- 
sultado el esclarecimiento de los hechos que hablan producido su 
rebelión; como consecuencia forzosa habría tenido que oir á los 
jefes i tripulantes de nquella nave, para pronunciarse en seguida 
acerca de su culpabilidad ó inocencia. ¿No vé US. hasta dónde 
pueden llegar las consecuencias de su doctrina? ¿No vé US. que 
de esa manera nos arrastraría á tomar una injerencia indebida en 
asuntos que no nos con ciernen, lastimando con ello hondamente 
la dignidad de. su patria? Dudo que nación alguna adoptase el 
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temperamento que US. parece indicar, á no ser que abrigase el pro- 
pósito de acreditar que estimaba en poco la amistad i la honra del 
gobierno del Perú. 

US. tratando siempre de -impugnar la política de abstención de 
mi gobierno, me asegura que el üucLscar ostentando indebidamente 
sobre su mástil la bandera peruana en aguas de Chile infería una 
burla i un agravio á esta república. 

Mi gobierno disiente enteramente de la opinión de US. á estti 
respecto. El Hua$car enarbolando indebidamente aquella insignia 
ha podido faltar á las leyes del Perú; pero no por eso quedan in- 
frinjidas las nuestras. I si US. creia que esa nave se habia hecho 
culpable ofendiendo la dignidad del país, ¿no vé US. que hacia 
mas inaceptable todavía la pretendida captura de la nave i su en- 
trega inmediata á US? Si Chile hubiera participado de la opinión 
de US., se habría creído en el deber de capturar al Htuucar, pero 
para someterlo al conocimiento i sanción de nuestras leyes, en 
desagravio de la ofensa que US. supone inferida. 

US. ha pretendido también asimilar el caso del Huáscar al del 
Gtorgia para deducir de ahí, que el gobierno de US. no ha adopta- 
do la actitud prescindente que US. combate en el de Chile. 

Por mi parte, temerla ofender la ilustración de US. si me detu- 
viese á manifestar la disparidad absoluta que existe entre uno i otro 
incidente. Basta recordar que lo que habia orijiuado aquí la de- 
tención del Georgia, buque mercante, era una contienda civil entre 
partes. Para amparar derechos particulares, el juez de comercio 
de Valparaiso ordenó el arraigo de esa nave, arraigo que fué mus 
tarde burlado i reagravado con el plagio ó conducción forzada de 
las dos personas que estaban abordo para exijir su respeto. Como 
quiera que se miro este asunto, US. no podrá dejar de notar que el 
capitán, ademas de la responsabilidad crimmal le afectaba respon- 
sabiUdad civil que podia hacerse v:iler á donde quiera que fuere i 
cualesquiera que fuesen los tribunales á donde acudiesen los per- 
judicados. Por eso no alcanzo á esplicarme bien cómo es que tra- 
tándose del sencillo incidente que acabo de mencionar, en el cual 
han intervenido nuestras autoridades á petición de parte i para de- 
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terminar responsabilidades dvilea, materia en que como US. sabe, 
son competentes ]os tribunales de cualquier país, i tratándose vuel- 
vo á repetirlo de una nave de comercio, US. ha oonsiderado opor- 
tuno consignar la siguiente declaración: "Los elementos de mi go- 
bierno se emplearán en caso necesario en hacer efectivo ese arrai- 
go, i la fuerza pública lo hará respetar. (1) Sin embargo, señor, 
los actos del Georgia en nada **han afectado la seguridad del Perú,*' 
i mi pais *'ha terciado en una cuestión ajena," i estaba dispuesto 
'*á comprometer sus elementos marítimos sin que ello sea exijido 
por la defensa de su dignidad ó de sus intereses,'* porque ese es su 
deber i asi lo demandan los principios cardinales que dejo espues- 
tos.'* Confieso á US. que no alcanzo á comprender, dados los an- 
tecedentes de uno i otro caso, la oportunidad con que US, ha para- 
fraseado las anteriores palabras de mi nota del 18. 

Siguiendo á US. en la esposicion de sus argumentos, veo por £n, 
que US. plantea la cuestión en una forma concreta. Recordando 
US. las medidas adoptadas por mi gobierno en este incidente, dice 
US.: **En una palabra i para decirlo todo de una vez, los propósi- 
tos cardinales de YE. han sido mantener neutralidad en el incalifi- 
cable suceso del Callao i prescindir hasta donde posible fuese de lo 
que ocurría en el p:iis vecino i amigo, para el que VE. tiene sin 
embargo palabras de tanta amistad i decidida adhesión, como son 
simpáticos i halagüeños los recuerdos que hace VE. del ilustre 
ciudadiino que hoi rije sus destinos.** 

Después dice: **D:idos los antecedentes del niotin realizado abor- 
do del Huancar, tomando en consideración la importantísima cir- 
cunstancia de que en ninguna parte del Perú liabia encontrado 
cómplices ni apoyo ese buque hasta el dia en que arribó á Chile, i 
yo exijí por órdenes reiteradas i terminantes de mi gobierno su en- 
trega á esta legación ¿estaba obligado el gobierno de VE. á acceder 
a la reclamación del representante del Perú deteniendo i entre- 
gando esa nave? VE. sostiene que nó; por mi parte creo absoluta- 
mente injustificable en principio esa negativa.** 



(1) Fué neccBario constitair i se coDstitnyó en efecto, la fuerza pública dol 
Perú abordo del Georgia para hacer efectíra la orden de detención. 
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US. entra en seguida en algunas consideraciones para manifes- 
tar que la neutralidad de las naciones en las contiendas internas 
de otras, exije ciertos caracteres que no se han presentado en esta 
ocasión. Es preciso, dice US., atender subre todo á la importan- 
cia del movimiento político. Tan cierto es esto agrega US. que es 
un hecho repetido en la historia del derecho de gentes el miramien- 
to i la circunspección observados por las primeras naciones del 
mundo, siempre que se ha tratado de reconocer la existencia en un 
país de una autoridad de hecho al lado de la de derecho. En efec- 
to, dice mas tarde US. el tratamiento que ha recibido el Huáscar, 
¿en que se ha diferenciado del que mereciera un belij erante? 

Es mui sensible que US. incurra en confusiones de esta natura- 
leza, i que no haya fijado bastante su atención en que todo movi- 
miento ó convulsión política de un pais recorre, por regla general, 
dos fases que imponen obligaciones diversas á las demás naciones. 

Estalla ima revolución en un estado: los otros no tienen por qué 
ni para qué injerirse en las causas que la han producido. Se limi- 
tan al papel de simples espectadores i á observar su desarrollo. 
Las relaciones con el gobierno establecido se mantienen bajo el 
mismo pie, pero se niegan esas relaciones á la agrupación civil que 
lo combate. 

Esto es lo que ha hecho Chile en el caso actual. 

Ahora bien, la rebelión toma desarrollo formal i adquiere los 
elementos necesarios para acreditar que posee en el hecho los ca- 
racteres constitutivos de un estado. 

Esta circunstancia, que constituyo la segunda faz i que impone 
obligaciones distintas á las potencias estrañas, es lo que las prime- 
ras naciouetj del mundo, como recuerda US., han mirado siempre 
con marcada circunspección. 

Este segundo estado á que parece llegó la guerra civil de los 
Estados Unidos de Norte América i que provocó las declaraciones 
de neutralidad de la Gran Bretaña, Francia y España en los pri- 
meros meses de 18G1, no se ha presentado aún en el caso que dis- 
cutimos, por eso es que US. sufre un error notable, cuando supo- 
ne que hemos tratado al Huáscar, como behjerante lejítimo. 
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El tratamiento del Huáscar^ ¿ en qué se ha diferenciado, dice 
US., del que se dá á un belij erante? 

No esperaba, lo confieso, tener que contestar á una interroga* 
cion de esta naturaleza; porque US. debe saber que las limitacio- 
nes que hubiéramos impuesto al Huáscar, dada aquella condición, 
se habrían hecho estensivas á todas las naves del gobierno de US. 
No ignora US, que lo que constituye principalmente la neutrali^ 
dad de un estado respecto de dos belijerantes, es la igualdad en 
el tratamiento que se dá á uno i otro. ¿Se imajina US, que si la 
escuadra peruana llega 4 nuestro puerto sería privada de todo re- 
curso, con eseepcion de los víveres indispensables á la vida de los 
tripulantes? Estoi persuadido de que US, no podía jamás supo- 
ner en mi gobierno tal pensamiento. 

US. debe saber también que si mi gobierno hubiera considera^ 
do como belijerante al Huáscar, no le habría obligado á abandonar 
en un plazo perentorio nuestras aguas, mientras no hubiera temor 
de que quebrantase sus obligaciones: si mi gobierno le hubiese 
considerado en aquella condición, no habria debido tampoco prí* 
varíe de varíos de los artículos que solicitó i que no eran de los 
que se consideran contrabando de guerra. 

Pero mi gobierno no podia dar al Hnascar un carácter distinto 
del que tenia. Ha tenido que considerarlo como una nave 'que se 
levanta contra el gobierno de su pais i aphcarle los principios de^ 
sarrollados en mi nota del 18 que mantiene en todo vigor. 

Escúseme US. de hacerme cargo de las últimas reflecciones que 
contiene su despacho, i acepte las consideraciones de estimación 
con que soi de US. atento i seguro servidor, 

J. Alfonzo, 
Al señor don Félix Cipriano C. Zegarra, encargado de negocios 

del Perú. 



CONSULADO DEL P^RÜ EN LA SERENA, 

Serefia, viayo 18 de 1877. 
Señor. 

Tan pronto como el infrascrito se impuso de haber llegado el 

monitor Huáscar á Caldera, i asegurado del hecho, lo comunicó á 
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SE. el presidente por el cable, i al señor encargado de nego- 
cios de la república en Santiago, por la linea del sstado, dirijién- 
dose inmediatamente en dilijenoia especial á puerto- Coquimbo, á 
fin de dirijir á YS. la nota reservada de fecha 17, pues ya la mala 
en esta había sido despachada. 

A mi regreso, vi al señor intendente de la provincia para infor. 
marme de las medidas que tomaría, caso de llegar el Huáscar á los 
puertos de este distrito consular, i saber las instrucciones que o\ 
supremo gobierno de esta república hubiese dado al señor in- 
tendente de la provincia de Atacama, 

El señor intendente en contestación, me impuso, de haber re- 
cibido instrucciones de su gobierno, para no permitir al Httancar 
mas de veinticuatro horas en puerto, i de no suministrarle ma« 
que los víveres indispensables para la tripulación, caso de que ma- 
nifestaran su imperiosa necesidad; que las mismas instrucciones 
hablan sido dadtis al intendente de Atacama i las que él ya había 
comunicado a los tenientes ministros de las aduanas de los puer- 
tos menores de Totoralillo, Serayacan, i Yungay, como al gober- 
nador de Coquimbo, asegurándome se tendría la mas estricta v^i- 
lancia. 

Sabiendo hoi á las dos de la tarde que aún permanecía el 
monitor en Caldera, no obstante haber pasado ya las veinticuatro 
horas de su arribada, me dirijí oficialmente al Gobernador de ese 
puerto, por la línea del estado, (telegrama sin contestación) pa- 
ra obtener confirmación de la noticin, la comuniqué por la mis- 
ma línea al señor encargado de negocios, D. Félix C. Zegarra, 
y como se aproximase la hora en que se cierran las oficinas tele- 
^áfícas, me dirijí personalmente al citado señor intendente para 
imponerlo do lo que ocurrí 'i, manifestándole el sentimiento de no 
poderle presentar nna prueba de oríjen oficial, por no haberla ob- 
tenido aún del mencionado gobernador, i le pedí que tomara las 
medidas que creyera convenientes i estuvieran en sus facultades 
o instrucciones. En contestación el señor intendente telegrafió á 
(Jaldera, i me aseguró la imposibilidad de que el referido buque 
permaneciera en las aguas de ese puerto. 
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Tarde ya i sin haber obtenido confirmación de lo espuesto en 
la última parte de mi oficio, cierrro la presente comunicación, ofre- 
ciendo á VS. escribirle mañana del pnerto Coquimbo. 
Dios guarde á VS. 

Tito Melgar. 

Al señor ministro de estado, D. D. José Antonio (iarcia i (larcia. 



CONSULADO DEL PERÚ KN IJV SERENA. 

Se relia, 19 fie mayo de 1877, 
Señor. . 

En este momento nueve de la mañana, recibo del jefe de la ofi- 
cina telegráfica de la Hnea del estado en Caldera el parte que tras- 
cribo á VS. 

**E1 Huáscar salió ayer á las seis por orden de la autoridad, ha- 
ciendo ruúibo al Norte — No se le ha permitido tomar ni luia sola 
libra de carbón, ni artículo ninguno á escepciou de una res que em- 
barcó — Clandestinamente tampoco ha podido tomar uada por ha-, 
ber estado mui vijilado — Sr. Piérola pasó al norte el martes en el 
vapor lio — Durante la permanencia del Huáscar aquí solo ha en- 
trado el Anuihi/st buque de guerra ingles, que llevaba víveres a Pa- 
bellón de Pica, saliendo veinte minutos después de llegar. Solo 
se comunicó con dicho buque la capitanía i el vice- cónsul de esa 
nación — Estuvo el Huáscar treinta horas por no serle posible salir 
inmediatamente, necesitando caldear. Salió exactamente á la ho- 
ra que prometió hacerse á la mar — Refirió un marinero de ese bhn- 
dtido, que la tripulación estaba descontenta porque habían sido 
engañados i que solo tenían carbón para seis dias — Quién esto dijo 
es un marinero chileno." 

Hago todo lo posible por proporcionarme fondos, á fin de tras- 
mitir á SE. por el cable lo mas importante de estas noticias ó 
por lo menos al prefecto de Tarapacá. Están ya trasmitidas al 
encargado de negocios en Santiago. 
Dios guarde á VS. 

Tito Meluar. 

AI señor ministro de estado, D. D. José Antonio (Iarcia i Garcia. 

es 
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ANEXO íí. 10. 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES^ 

Lima, 12 de mayo de 1877, 

El 6 del actual unos pocos oficiales de marina secundados por al- 
gunos particulares, aprovechando de la ausencia del primer coman- 
dante del Huáscar, se apoderaron de este buque proclamando la 
revolución i por caudillo de ella á D. Nicolás de Piérola. Cuando 
las autoridades de marina tuvieron noticia de este acontecimiento, 
el buque sublevado se habia hecho á la mar i pocos momentos des- 
pues desapareció de la rada del Callao. 

Tan escandaloso atentado ha escitado una general reprobación i 
todos los círculos sociales se apresuran á rodear al gobierno para 
prestarle su simultáneo concurso, á fin de ahogar en su oríjen la 
nueva rebelión que se levanta. Con tal objeto se han dictado la» 
medidas mas prontas i eficaces, siendo las principales el envío de 
una división al sur, al mando del general Bustamante ministro de 
la guerra, i la salida de la escuadra, comx)uesta del monitor Ata- 
hualpa, de la fragata Independencia i de la corbeta Union, Estos 
buques que resguardan al Limeña que conduce la división men- 
cionada, deben, una vez desembarcada esta, buscar á la nave re- 
belde para rendirla i capturarla. 

Como hasta la fecha el movimiento revolucionario no ha sido se- 
cundado en parte alguna, es de esperarse que terminará mui pron- 
to. Esta esperanza se robustece con la tranquilidad que reina en 
toda la república, de cuyos departamentos se recibe diariamente la 
noticia de que el orden se mantiene inalterable. 

A fin de precaver al estado de toda responsabilidad por los actos 
arbitrarios de los revolucionarios, el gobierno ha espedido el decre- 
to que adjunto en copia á este oficio, el cual ha sido comunicado á 
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— sol- 
los representantes diplomáticos residentes en esta capital para co- 
nocimiento de sus respectivos gobiernos. 

En ausencia del general Bustamante se ha encargado del despa- 
cho de guerra i marina el general Buendia, que ya en* otra vez i en 
ocasión análoga desempeñó dicho puesto. 
Dios guarde á US. 

J. A. García i García. 

Al ministro residente de la república en Bolivia. 

La Paz. 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES 

Lima, 12 de mayó d/' 1877, 
Señor. 

Tengo el sentimiento de anunciar á US. que el 6 del actual, unos 
pocos malos peruanos han sustraido de la obediencia del gobierno 
nacional el monitor de guerra Huáscar, proclamando un movimien- 
to revolucionario en favor de D. Nicolás de Piérola. 

Como los rebeldes de dicho buque, que se dirije al sur, pueden 
llegar al litoral boliviano i cometer actos infractórios de las leyes 
de ambos paises é incompatibles con la buena armenia que entre 
sus gobiernos existe, creo conveniente trasmitir á US. para su co- 
nocimiento i demás ñnes, copia del decreto que se ha espedido por 
el ministerio de guerra i marina, declarando la irresponsabilidad 
del Perú por los actos de los tripulantes del Huáscar, cuyo docu- 
mento encargo en esta fecha á nuestro representante en La Paz 
sea puesto en noticia del gobierno de Bolivia. 

Aprovecho esta oportimidad para ofrecer á US. los sentimientos 
de distinguida consideración con que soi su atento i seguro ser- 
vidor. 

J. A. García i García. 

Señor prefecto del departamento Htoral de Bolivia. 

Cobija. 
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T^E6ACIO!4 DEL PERC EN SOLIVIA « 

Lii Paz, mayo 24 de 1877. 

Señor ministro. 

Tengo el honor de acusar recibo á US. del oficio circular fecha 
12 del actual N.° 47 por el cual me confírina la noticia de la su- 
blevación del monitor Huáscar de que me ocupé en un oficio espe- 
cial en el correo anterior. 

. Participo de la esperanza de que el movimiento revolucionario 
termine mui pronto. Confio para ello en el buen sentido del pais i 
en la acertada dirección del gobierno. 

Incluyo en copia á US. la contestación que del ministro de rela- 
ciones esteriores de esta república he recibido al oficio en que le 
comunicaba la circular de ese despacho al cuerpo diplomático es- 
tranjero residente en Lima i el decreto supremo de 8 del actual. 

Reiterando á US. mi profundo sentimiento por el lamentable su- 
ceso que me comunica, me suscribo de US. 

atento seguro servidor. 

Miguel San Román ^ 

Al señor ministro de relaciones esteriores del Perú. 

Lima. 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES DE SOLIVIA. 

La Paz, á 22 de mayo de 1677. 

Señor* 

Tengo el honor de acusar recibo de su despacho, al cual han 
venido adjuntos el supremo decreto espedido en 8 del corriente mes, 
por el escelentísimo gobierno del Perú, i el oficio dirijido al cuerpo 
diploniiítico residente en Lima, por el honoraWe señor ministro de 
relaciones esteriores, doctor don José Antonio Garcia i Garcia. 

Por el correo de mañana me hago un deber en remitir al prefec- 
to del litoral, tanto el decreto, como la circular que há tenido la 
bondad de remitirme US. H., además de que mandaré publicar por 
la prensa de esta capital los dos documentos indicados. 
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Aprovecho de esta oportunidad para reiterar á US. H. las con- 
sideraciones de distinguido aprecio con que tengo la honra de sus- 
cribirme su servidor mui atento. 

Jorge Oblitas. 

Al honorable señor ministro residente del Perú en Bolivia. 

Presente. 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 

Lima, 25 de mayo de 1377. 
Señor. 

El honorable señor San Román habrá informado á YE. del de- 
lito militar cometido por unos pocos oficiales del monitor Huancar, 
sustrayendo este buque de la obediencia del gobierno nacional en 
la noche del domingo 6 del corriente. — La deslealtad de esos malos 
servidores de la nación lejos de haber encontrado eco en el país, 
ha sido patrióticamente condenada por todos los pueblos que sin 
escepcion ninguna manifiestan su firme adhesión á las institucio- 
nes i al gobierno establecido al amparo de ellas. 

Los amotinados del Huáscar han recorrido la costa de nuestro 
litoral en busca de adhesiones á una revolución en favor de don 
Nicolás de Pi eróla, i, como era de esperarse, no han encontrado un 
solo eco que responda á su llamamiento. Esta lección tan justa 
como severa los indujo á encaminarse á las costas de Solivia i 
Chile en solicitud de los elementos de subsistencia i de movihdad 
del buque que absolutamente les faltan. Previendo e^te resultado i 
atendida la dificultad que las distancias ofrecen para que el go- 
bierno de VE. pudiera impartir inmediatamente sus órdenes al 
prefecto del departamento del litoral, dirijí á este funcionario con 
fecha 12 del corriente la nota de que adjunto copia; i aunque no 
dudo de que esa autoridad en respeto á los principios del derecho 
internacional i en cumplimiento de los especiales i recíprocos de- 
beres que entre el Perú i Bohvia existen, impedirá que en los puer- 
tos i radas de su jurisdicción se provea el Huáscar de gente, car- 
bón, víveres i demás recursos que ha menester para ponerse en 
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aptitud de dirijir una agresión contra nuestro territorio, juzgo del 
caso llamar la atención de VE. á esta necesidad, tanto mas seria 
en estos momentos cuanto mi gobierno sabe que el monitor rebel- 
de se encuentra entre Cobija i Antofagasta desprovisto de los ele- 
mentos que dejo enunciados. 

Abrigo la persu ación de que VE. se servirá impartir por telé- 
grafo las órdenes conducentes al fin indicado i aprobar las que el 
señor prefecto del litoral haya espedido con tal objeto. Debo hacer 
constar en este despacho que obligado por la urjente naturaleza 
del asunto he anticipado á VE. por d cable esta gestión. 

Me es grato renovar á VE. las seguridades de mi estimación per- 
sonal i ofrecerme de VE. 

mui atento servidor. 

J. A. García i García. 

Al escmo. señor ministro de relaciones esteriores de la república de 
Bolivia. 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORKS. 

Lima, 24 de mayo d€ 1877. 



Señor. 



El señor don Eduardo Villena que pondrá la presente en manos 
de US., ha sido nombrado cónsul general del Perú en Bolivia con 
residencia en ese Utoral. La patente que lo acredita en tal carác- 
ter la remito en esta fecha al gobierno de La Paz en demanda del 
exequátur respectivo, para que ambos documentos lleguen con el 
menor retardo á manos del señor Villena. 

Mientras tanto, espera mi gobierno que US. atenderá al señor 
Villena en las importantes gestiones de que va encargado, á fín de 
obtener de las autoridades de ese departamento las medidas mas 
eficaces para que el monitor Híiascar, hoi rebelado contra el gobier- 
no nacional, no pueda proveerse en ese litoral los recursos i medios 
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de movilidad que indudablemente pretende, en daño de la tran- 
quilidad de esta república. 

Dios guarde á US. 

J. A. Gabcia i García. 
Señor prefecto del departamento del litoral de Bolivia. 

Cobija. 



PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO LITORAL DE SOLIVIA. 

AiUofagasia^ 27 de mayo de 1677. 
Señor. 

Tengo el honor de dirijirme á US. manifestándole que recien 
por el vapor de ayer se ha recibido en esta prefectura su estimable 
oficio de fecha 12 del actual en el cual se sirve VS. comunicar 
haberse sustraido de la obediencia del gobierno constituido de esa 
república, el monitor de guerra Huancar, proclamando un movi- 
miento revolucionario en favor de D. Nicolás de Piérola, y adjun- 
tando ademas una copia del supremo decreto espedido por el mi- 
nisterio de guerra y marina, declarando la irresponsabilidad del 
estado por los actos de los tripulantes del espresado monitor. 

En contestación á su referido oficio, pongo en su conocimiento 
que el precitado monitor fondeó en esta bahía la noche del 19 del 
actual como á las dos de la mañana del dia 20. Sin esperar la vi- 
sita oficial de la capitanía saltaron á tierra un señor M. Echeni- 
que, un coronel Larrañaga i otros tripulantes mas: el primero de 
estos señores se apersonó á la prefectura i pidió permiso para'com- 
prar carbón; mas la prefectura en obsequio de las buenas ' relacio- 
nes de ambas repúbhoas, de la neutralidad del territorio, de los 
principios del derecho internacional, i sabedora de que dichos se- 
ñores trataban de euganchar gente i con proceder inusitado habian 
violado los reglamentos del puerto, dio la orden terminante de po- 
ner en interdicción el monitor con tierra i con los buques surtos 
en la bahía. En consecuencia oficiaron á esta autoridad protes- 
tando á nombre del gobierno del Perú representado por el presi- 
dente señor Piérola contra la medida preindicada i zarparon por 
la noche del mismo dia 20. 
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Tiene conocimiento esta autoridad de que en la actualidad se ha- 
lla surto en la rada de Cobija el monitor Huáscar i he comunicado 
las órdenes convenientes acordes con las que se declaran en este 
puerto. 

Este motivo me proporciona la satisfacción i honor de retribuir- 
le los sentimientos con que soi de US. 
atento, seguro servidor 

S. M. 

Narciso de La Riva. 
Al señor ministro de relaciones esteriores de la república del Perú. 



PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO DE AREQUIPA. 

Arequipa, 30 de mayo de 1877, 
Señor ministro. 

Habiéndose recibido los telegramas que, en copia adjunto á US., 
é interrumpida como se halla la linea férrea de esta ciudad á Mo- 
liendo, la prefectura consultando la mayor brevedad posible i pro- 
curando que fueran conocidos por las autoridades bolivianas, los 
trasmitió por telégrafo al capitán del puerto de Moliendo para que 
éste, por el primer vapor i con la nota respectiva, los remitiese á su 
destino, ofreciendo á la espresada autoridad boliviana que en su 
oportunidad se le enviarían los orijinales; i comunicó también á 
Iquique el mismo despacho como la autoridad mas próxima á ese 
litoral. 

No dudo, pues, que US. en vista de las actuales circunstancias, 
^^e dignará deferir su aprobación á la preindicada medida que con- 
cilia la puntualidad del servicio, hoy tan necesaria. 
Dios guarde á US. 

S. M. 

Belisario Süarez. 

Señor ministro de relaciones esteriores. 
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PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO DE PUNO. 

TELEGKAMA OFICIAL. 

Señor prefecto de Arequipa. 

En este momento 7. 30 p. m. acaba de fondear el vapor «Ya- 
pará» procedente de Chililaya, trayendo los dos telegramas que 
trasmito á continuación. Reservándolos orijinales para remitir- 
los por el próximo correo, US. se servirá darles la dirección con- 
veniente. 

Quimones. 



TELEGRAMA OFICIAL. 

LEGACIÓN I^EL PERC EN BOLIVIA. 

La Paz, mayo 25 de 1877. 

Excmo. señor. 

He satisfecho pleuan^ente i sin pérdida de tiempo los deseos de 
VE. 

Dios guarde á YE . 

Miguel San Román. 

Señor presidente de la repúl^lica. — Lima. 



MINISTERIO DE GOBIERNO. 

La Paz, mayo 25 de 1877. 
5. 13. a. m. 
Al señor prefecto del litoral. — Antofagasta. 

Hoy por segunda vez prevengo á US. que al Huáscar le niegue 
en lo absoluto todo recurso, sin permitii* que ninguno de su bordo 
desembarque. No permitirá que en ningún jíunto de la costa boli- 
viana tome carbón ó agua, ni cosa alguna, bajo su inmediata re.s- 

ponsabilidad. 

Daza. — Oblitas. — 5. 25. 

Arequipa, mayo '^9 dr 1877. 

^Iantel María Segvix. 
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ANEXO N. 11. 



MINISTERIO d:: KKLVCION'ES esteriorks, 
I.wut, 28 de mayo de 1877. 

In&truido comu está U. de la sublevación del Huáscar i de las 
medidas adoptadas por el gobieruo para re&titiiirlo á la obedien- 
cia de su autoridad, sería inoficioso detenerme en nna nueva 
relación de los sucesos. 

Los amotinados no solo se encuentran rechazados por la opinión 
del país, que se manifiesta unánime en sostener las instituciones i 
el gobierno establecidos, sino que por todos sus órganos condena 
ese movimiento absurdo i desleal. En la necesidad de obtener re- 
cursos i sobre todo carbón, víveres i gente, se dirijieron los rebel- 
des á las costas de Chile i Bolivia en las que no han podido con- 
seguir los auxilios que demandaran. Como es posible que después 
de intentar algún desembarco en nuestro litoral del norte, se diri- 
jan á los puertos de esa república, debe U. anticiparse á tal emer- 
jencia recabando de ese gobierno la adopción de las mas severas 
disposiciones á fin de impedir que el Huáscar se provea de ninguno 
de los elementos de movilidad, de subsistencia i de guerra que ha 
menester para continuar su proditoria empresa. 

Espera el gobierno de parte de U. el mas esmerado celo en el 
cumplimiento de este encargo. 

Dios guarde á U. 

J. A. García i García. 

Señor secretario encargado de la legación del Perú en Quito. 
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LEGACIÓN DBL PBBÜ EN fiL ECUADOR. 

Quito, junio 15 de 1877. 
Señor ipiaistro. 

Peutítrado de la importancia que debia tener el que este gobieruo 
dictase las medidas convenientes para que los rebeldes del Huáscar 
no encontrasen medios de subsistencia i de conservación en esta 
costa, tan luego como tuve conocimiento de la sublevación pasé al 
despacho del ramo i lo manifesté al señor sub- secretario encargado 
de este, quien desde el momento me manifestó sus mejores disposi- 
ciones, lo mismo que las del excmo. señor jefe supremo, por la con- 
servación del orden en el Perú, i en consecuencia dictai'on las me- 
didus del caso. Mas como con posterioridad recibí instrucciones so- 
bre el mismo asunto, para que constase esta medida de una ma- 
nera oficial, con fecha 13 me dirijí al ministerio i el 14 tuve la 
respuesta en el mismo sentido, como se informará S. S. por el pe- 
riódico oficial que adjunto. 

Lo que me es grato comunicar á S. S. en respuesta á su citado 

oficio. 

Dios guarde á US. 

NlCOI.AH V. DE VeLAZCO. 

Señor ministro de estado, on el despaclio de relaciones esterioree. 



LEGACIÓN DEL PERÚ EN EL ECUADOR. 

Quito, junio IS de 1877, 
Señor ministro. 

Instruido como debe estar YE. de la sublevación del Huáscar, 
acorazado do In marina peí uaná, i délas medidas adoptadas por 
el gobierno para restituirlo á la obediencia de su autoridad, seria 
inoficioso detenerse en una nueva relación de los sucesos. 

Inútil será decir al señor ministro que, en esta tercera vez como 
en sus anteriores, no han eucont.iado eco ninguno en el país las 
pretensiones reaccionarias del partido clerical, reducido hoi, para 
fortuna del Perú, á una insignificante i escasa minoría. La con- 
ciencia pública está vivamente interesada en el sostenimiento de 
las instituciones i gobierno establecidos, i rechaza por todos sug 
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Órganos de publicidad á los autores de esa revolución insensata i 
desleal. 

liOs rebeldes del Huáscar repelidos del litoral del Perú, ae diri- 
jieron á las costas de Bolivia i Chile en busca de carbón, víveres 
i gente i no han podido conseguir los recursos que necesitan; pero 
como para continuar su proditoria empresa les es importante una 
base de subsistencia i suministros, es mui probable que, con 
igual objeto, recorran los puertos del Ecuador, después de intentar 
un desfirabarco en alguno de los de la costa norte del Perú. 

Para precautelar esta emerjencia, el infrascrito secretario, en- 
Cfirgado de la legación df 1 Perú en el Ecuador, ha recibido instruc- 
rioiies esprcmta de su rfohienw, á fin de recabar del de VE, la adop- 
ción de las mas neveras disposiciones para impedir que el Huáscar 
se provea de los elementos de conservación, de moviliJad i de guerra, 
de que han menester los amotinadas. 

No duda, pues, el infrascrito, que el gobierno de VE. que abun- 
da en sentimientos de bcnovolohcia para con el del Perú, se digna- 
rá, impartir á la brevodid posible, las óidenos convenientes á las 
autoridades del litoral en el sentido d« esta comunicación. 

Aprovechando esta opurtunidad, el infrascrito tiene á honra sus- 
cribirse de SE. el seílor sub-secretario de estado, encargado del 
despacho de relaciones estcriorcs del Ei'uador, mui atento seguro 
servidí^r. 

Nii 01 AS V. DE Vklazco. 
A SE. el señor subsecretario de estado, encargado del despacho de 

relaciones esteriores del Ecuador. 



MINISTERIO (íENEKAL. hECCirX DE I.O INTERIOR 

I RELAí IONES ESTERIORES. 

(Juito, jnnio 14 de 1S77, 

VA infrascrito, sub secretario de estado, encargado del despa- 
cho de relaciones estcrioies del Ecuadiu*, tiene la honra de dirijir- 
se al s(»fi<)r secretario, encariñado de la legación peruana, comuni- 
cándole hab.T recibido su estimable oficio de 18 de los corrientes, 
en el que ho sirve decirle, para conocimiento de SE. el jefe su- 
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])r<nuo (le la república, que, por rosiiltiulo ile las pvetensioues 
reaccionarias del partido clerical en el Perú, se liabia sublevado el 
iíuascary jicorazado de la marina peruana; que la conciencia pu- 
blica, vivamente interesnda en el sostenimiento de las instituciones 
i gobierno establecidos, rechaza por todos sus órganos de publici- 
dnd, á los autores de esa revolución insensata i desleal; que los re- 
beldes del JhiaHcar, repelidos del litoral del Perú, se han dirijido á 
las costos de Bolivia i Chile, donde no lian encontrado los recur- 
sos que buscaban; que siendo i>robable que viniesen á las costas 
ecuatorianas con igual objeto, el señor secretario, encargado de la 
legrtcion del Perú en el Ecuador ha recibido instrucciones esin*esas 
de su gobierno, á fin de recabar dí^l de esta i-i-pública Lis mas se- 
veras disposiciones pnrn imprdir que el Huáscar toque en algunos 
de los puertos ecuatorianos i se provea de los recursos que busca. 

Puosto el contenido de este oficio ni despacho de SE. el jefe su- 
premo de la república, el infrascrito ha recibido orden de decir al 
señor secretario encargado de la legación peruana, que tan luego 
como SE. tuvo conocimiento d^i los pai'ticulares ocurridos en el 
Perú, se sirvió dictar inmediatas i eficaces providencias á todas hif? 
autoridades del litoral ecuatoriano, en el mismo sentido que las de- 
sea el señor secretario encargado de la legación peruana; i para 
ello le obligaban, no solamente la tranquilidad i el 6rdeu de la re- 
pública del perú, nuestra amiga i hermana, i el sostenimiento de 
su gobierno ilustrado i liberal, sino la deferencia especial, las rela- 
ciones particulares, la adhesión personal i el alto aprecio que SE. 
el jefe supremo del Ecuador tiene p<u* el escmo; señor presidente 
del Perú, por cuya conservación i pros])eridad hace votos sinceros 
i fervientes. 

El infrascrito, abundando en los mismos conceptos de su gobier- 
no, aprovecha de esta ocasión, ]>ara suscribirse del señor secreta- 
rio encargado de la legación peruana, atento, seguro serridor; 

Por el ministro general. 
El sub-secretario «le lo Ulterior i relaciones esterioreB. 

Javier Endara. 

Al sfñcr secretaiio encargado de la legación del Perú. 
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MINISTERIO DE RELACIONES KSTSRIORB3. 

Ltma, 28 de mayo de 1877. 

Instruido como debe estar U. de la sublevación del Huáscar i de 
las medidas adoptadas por el gobierno para restituirlo á la obe- 
diencia de su autoridad, seria inoficioso detenerme en una nueva 
relación de los sucesos. 

Los amotinados no solo se encuentran rechazados por la opinión 
del pais que se manifiesta unánime en sostener las instituciones i 
el gobierno establecidos, sino que por todos sus órganos condena 
ese movimiento absurdo i desleal. En la necesidad de obtener re- 
cursos i sobre todo carbón, víveres i gente, se dirijieron los rebel- 
des á las costas de Chile i Solivia, en las que no han podido conse- 
guir los auxilios que demandaran. Como es posible que después de 
intentar algún desembarco en nuestro Htoral del norte, se dirijan á 
los puertos de esa república, debe U. anticiparse á esa emerj encía 
recabando de las autoridades locales la adopción de las mas serias 
disposiciones á fin de impedir que el Huáscar se provea de ninguno 
de los elementos de movilidad, de subsistencia y de guerra que ha 
menester para continuar su proditoria era presa. 

Espera el gobierno de parte de U. el mas esmerado celo en el 
cumplimiento de este encargo* 

Dios guarde á U. 

J. A. García i Gabcu 

Señor cónsul del Perú en Guayaquil. 



(CONSULADO DEL PERÚ EN 0UATAQU1X.. 

Guayaquil, junio 5 d^ 1877, 
Señor. 

El 1.^ del corriente recibí la nota de ese ministerio, fecha 28 de 
próximo pasado, sin número, é inmediatamente pasé á la goberna- 
ción de la provincia el oficio que en copia incluyo, recibiendo ayer 
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la respuesta que también acompaño cu copia. Asi mismo puse en 
conocimiento del señor general en jefe del ejército, investido de fa- 
cultades estraordinarias, los hechos relacionados con el Huáscar i 
las órdenes que habla recibido de US. H. para el caso de que toca- 
ra en territorio ecuatoriano en busca do recursos, i él se manifestó 
mui decidido en favor de la causa constitucional del Perú, asegu- 
rándome que el Ilnnscar no encontraría recursos en el Ecuador. 

Tendré cuidado de informar áose ministerio lo que ocurra relati- 
vamente al monitor. 

El decreto de 8 de mavo lo tomé de los diarios de Lima. 

Soi del señor ministro su mui atento S. S. 

C. Gómez. 
Al señor ministro de relaciones esteriores del Perú. — Lima. 



C8N8ULADO DEL PERÚ EN GUAYAQUIL. 

Guayaquil, junio 1.^ de 1877. 
Señor. 

Tengo la honra de adjuntar en copia auti'mtica el decreto espedi- 
do por el supremo gobierno peruano, en 8 del mes en curso, relati- 
vo á la sublevación del Huáscar , baque de la armada de la repúbli- 
ca, i de la nota oficial del honorable señor ministro de relaciones 
esteriores, do 28 del mismo, que acabo de recibir, referente al espro- 
sado monitor. 

Por esos documentos vera el señor gobernador que el Huancar 
carece de títulos para procurarse recursos en países estranjeros, los 
que le han sido denegados en Chile i en Bolivia, no siendo impro- 
bable que en esa situación, trate de buscarlos en el Ecuador, en 
donde no dudo alcanzaría una nucida negativa. 

El objeto, pues, de la presente es poner oficialmente en conoci- 
miento de la gobernación los hechos á que dicen relación las copias 
inclusas, esperando que su scñoria dictará las medidas oportunaa 
|>ara impedir que en el caso de que aquel buque rebelde toque en 
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algún puerto del territorio de la proviucin, no se le provea de nin- 
guu eleiiiento de movilidad, subsistencia, guerra ó de cualquiera 
otra clase, como lo aconsejan la amistad i vínculos fraternales que 
ligan esta nación á la del Perú. 

Con la mas disting^úda consideración, soi del señor gobernador 
Hu mui obsecuente S. S. 

C. GoMKz. Yaldez. 

Beñor gobernador de la provincia del Guayas. — Presente. 



lit'püblíca (li'l Ki'Uínltu'. 

OOBEKNACIOX DE LA PKOVINCIA. 

(juaijaquily 4 de junio de 1677, 

Junto con él estimable oficio de U. luim. 8 del 1.° de los corrien- 
tes, be tenido la bonra de recibir las copias del decreto supremo es- 
pedido por el gobierno peruano i del oficio del ministerio de rela- 
ciones esteriores, relativos á la sublevación del Huáscar i á pedir 
que no se le proporcione niuguno de los elementos de movilidad, 
subsistencia i de guerra que pudiera buscar en las costas de este 
territorio. 

En contestación i consecuente á las reglas de con-iucta que díri- 
jen los actos del gobierno, tengo la satisfacción de comunicar á U. 
que en esta fccba be oficiado á las autoridodes locabas de los canto- 
nes de Macbála i Santa Elena i al capitán del puerto de esta ciu- 
díwl, para que en caso de que el monitor de guerra Huáscar toque 
en algún puerto del territorio ecuatoriano, no se le proporcione 
ninguno de los elementos enunciados, como lo exijen los vínculos 
de conservación i fraternidad que felizmente existen entre los go- 
biernos de ambas repúblicas. 

Deseando el pronto restablecimiento de la paz en la nación pe- 
ruana, me suscribo de U. mui obsecuente S. S. 

I. A. ICAZA. 

Al señor cónsul del Perú. 
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ANEXO K 12 



rwi 



CONSULADO DEL PERÚ EN PANAMÁ. 

Mayo 24 de 1877. 

He tenido el honor de recibir la circular de ese despacho marca- 
da con el N.** 15» de 12 délos corrientes. 

£1 atentado escandalosísimo de haberse apoderado del blindado 
vapor de guerra Hua^tcar unos pocos oficiales de la marina nacional 
secundados por individuos particulares, con la ostensible mira de 
llevar á cabo otra revolución encabezada por el infatigable D. Nico- 
lás de Piérola, tiende á demostrar que el mejor de los gobiernos de 
América tiene por base un volcan. 

Porqué trastornar el orden bajo la sabia i justa administración 
del general D. Mariano Ignacio Prado, yo no alcanzo á compren- 
derlo. Hai, por ventura, intereses púbücos descuidados, ó aspira- 
ciones lejítimas que su nombre haga imposible? 
■ Abrigo la mayor esperanza de que las medidas que hii tomado 
el gobierno sean tan eficaces que el próximo correo nos traiga la 
plausible nueva de que todo es concluido sin grandes sacrificios. 
Soi del señor ministro fiel i atento servidor. 

R. Vallakino. 

Señor ministro de relaciones esteriores del Perú. — Lima. 



MINISTERIO DE RELACIONES KSTERIORKS. 

I Ama á 28 de maijo de 1877. 

Instruido como debe estar U. de la sublevación del Huáscar i de 
las medidas adoptadas por el gobierno para restituirlo á la obe- 
diencia de su autoridad, sería inoficioso detenerme en una nueva 
relación de los sucesos. 

Los amotinados no solo se encuentran rechazados por la opinión 
del pais que se manifiesta unánime en sostener las instituciones i 
el gobierno establecidos, sino que por todos sus órganos condena 

40 
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ese inimmiento absurdo ¡ desleal. En la necesidad de obtener re- 
cursos i sobre todo carbón, víveres i gente, se dirijieron los rebel- 
des íl las costas de Chile i Bolivia, en las que no han podido con- 
seguir los auxilios que demandjíban. Como es posible que después, 
do intentar algún desembarco en nuestro litoral del norte, se diri- 
jan á los puertos de esa república, debe U. antici^iarse á esa enier- 
jencia recabando del gobierno de ese estado, la adopción de bis mas 
severas disposiciones á fin de impedir que el Huáscar se provea de 
ninguno de los elementos de movilidad, de subsistencia i de guerra 
que ha menester para continuar su proditoria empresa. 

Espera el gobierno de parte de U. el mas esmerado celo en el 
cumplimiento de este encargo. 

Dios guai'de á V, 

J. A. (tariía 1 García. 
Señor cónsul del Perú en Panamá. 



fONSTTLADO r>Kl. H-:RÜ ex I'ANAMÁ. 

JuHtth iS ih: 187 7, 

Me he impuesto ccni suma satisfacción por la nota oficial de ese 
despíicho, que lleva lecha 28 dtjl último mayo, del ningún progre- 
so que hace la revolución iniciada en el Callao desde el Ú del mis- 
mo mes con la sublevación del va|K)r de guerra Haasscar. 

Cond(>uada como se baila tan injustificable deslealtad i>orla opi- 
nión de toílo el país, yo no dudo que á esta lecha los conspinidore» 
hal>rán sucumbido. 

Sin eml>iirg()» si en su tuga creyeran encontrar los recursos de 
cjue carecen eu esta parte de Colombia, puede US. estar seguro de 
que tmpeíuiiv con las autíuidades del país, cuanto esté á mi alcan- 
ce, para impeilii'lo. 

Soi de US, resi)etuoso i fiel servidor. 

K. Vallarino. 
Señor ministro de relaciones esteriores del Perú. — Lima. 
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ANEXO K 13. 



L£GACION BRITÁNICA. 

Liwa^jximo 9 de 1877, 
Señor ministro. 

Teuíjo la honra de informar á VE, de que el contra- al miran te, 
comandante en jefe de las fuerzas navales de S. M. en el Pacífico, 
me ha rogado informe al gobierno peruano, de que á consecuen- 
cia de haber el monitor Huáscar cometido ciertos actos hostiles 
contra buques i propiedades inglesas, el contra-almirante se creyó 
(felt) obligado á intervenir. 

Al dar este paso el contra-almirante dice, que procedió únicamen- 
te por un sentinitentv de deber , para protejer los intereses i bu- 
ques de subditos ingleses pacifícos i obedientes á la lei, i me 
ruega haga entender claramente al gobierno del Perú, que él no ha 
obrado ni en favor ni en contra del gobierno, siendo su pleno de- 
ber observar estricta é imparcial neutralidad i ninguna interven- 
ción en los asuntos del Perú. 

Acepte señor ministro la seguridad de mi alta consideración 

J. R. Graram. 

Al excmo. señor doctor don J, C. Julio Eospigliosi, ministro de re- 
laciones esteriores. 



MINISTERIO DE RELACIONES EHTERIORES. 

Lima, junÍ4t U de 1877, 
Señor. 
Me es honroso acusar recibo á US. H. de su estimada nota de 
esta fecha, número 28, en la que se sirve participarme á solicitud 
del contra- almirante de S. M. B., i comandante en jefe de las fuer- 
zas navales en el Pacífico, que la parte que él ha tomado en los su- 
cesos ocurridos con el monitor nacional Huancar y fué esclusivamen- 
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te por iilíjunos actos practicados 2)or el espresado monitor, que el 
señor contra almirante consideró hostiles á buques i propiedades 
de subditos británicos. 

El señor contra- almirante ase^^uní así mismo, al gobierno pe- 
ruano, por el digno órgano de US. H., que su ánimo no ha sido in- 
tervenir en los asuntos del Perú, que mira con la mas estricta e 
imparcial neutralidad. 

Siendo este incidente de suma gravedad, me limito por ahora, á 
acusar recibo á US. H., reiterándole las protestas de mi distingui- 
da consideración i aprecio. 

J. C. Julio Rospigliosi. 

Al honorable señor J. K. (rraham, encargado de negocios de 
S. M. B. 



ANEXO N. 14. 



(•Comercio»- 27 de mayo.) 
DECLARACIÓN OFICIAL. 

El periódico La Patria, on uno de sus editoriales de an(H?h(% 
contiene las siguientes palabras : 

** Mientras se tiene acusaciones que articular contra él (el gene- 
ral La Gotera) se cubren con el silencio los actos de oti-x) de sus co- 
legas, contra el que se ha sublevado la opinión, que vé ofendida 
por ellos la dignidad i soberanía de la nación, sin alcanzar de él 
hasta hoi, una debida reparación.'* 

El que suscribe, en su carácter de presidente del concejo de mi- 
nistros, i ministro de relaciones esteriores, declara : 

1.** Que la circular que dirijió al cuerpo diplomático estranjero 
sobre la sublevación del Huancar, se halla en perfecta conformidad 
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con el supremo decreto espedido el 8 del corriente por el ministerio-^ 
de guerra i marina, i que lejos de haber comprometido el gobierno 
en ninguno de dichos documentos la dignidad del pais, ha llenado 
patriótica i previsoramente los deberes que, en guarda de toda res- 
ponsabilidad, le imponían de consuno la lei, los principios i la con- 
veniencia del estado; i 

2.° Que el ministro de relaciones esteriores, que habla á nombre 
de la nación, no solo no ha practicado ningún acto que pueda 
amenguar la dignidad i soberanía de aquella, sino que abriga la alti- 
va conciencia de no creerse siquiera espucsto á incurrir en esa gra- 
ve responsabiUdad, i como siempre responderá, con serena con- 
fianza, ante la opinión i ante los poderes competentes de los asun- 
tos oficiales en que intervenga. 

Lima, mayo 26 de 1877. 

José Antonio Gakcia i García. . 



EL JEFE SUPREMO A LA NACIÓN. 

Conciudadanos. 

Es ya desgraciadamente pública la ignominiosa actitud del go- 
bierno de Lima relativamente al recobro del monitor de guerra 
Huáscar, que la correspondencia recibida aquí del norte precisa 
con los mas menudos informes i odiosos detalles. 

Hacíanoslo presentir, aparte do otros datos, la inesperada co- 
municación del almirante jefe de la estación naval de S. M. B. en 
el Pacífico, recibida el 22 del corriente por nuestro comandante ge- 
neral antes de mi llegada, é inmediata i dignamente contestada 
por éste. 

Niégome resueltamente á creer lo que esa correspondencia no 
me permite sin embargo poner en duda i que viene corroborado en 
mala hora, por los inmotivados agazajos de Prado al almirante 
británico, sus visitas y conferencias con éste. Niégome voluntaria- 
mente a creer que se haya llegado a solicitar el concurso de fuer- 
zas estranjeras contra nosotros, por los caminos i bajo las condicio- 
nes que se nos informan. Prefiero engañarme á mí mismo i cerrar 
los ojos á la evidencia, antes que aceptar tamaña enormidad. 
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Pero no es aquello necesario. Tenemos delante un acto oficial 
del gobierno de Lima, su decreto de 8 del presente, autorizando 
la captura del Huáscar i estimulándola con recompensas, decreto 
bastante por si solo i que ha dado pretesto á la estrana actitud de 
la estación naval británica i de una parte, aunque pequeña, de la 
colonia do ese país. 

Por lo que á nosotros toca, no me inquietan en manera alguna, 
ni aquel acto del gobierno de Lima, ni los vergonzantes esfuerzos 
que Prado baya hecho ó hiciese en adelante para echar sobre no- 
sotros la escuadra inglesa ó la de cualquiera otra nación, ni los 
sucesos, por graves que fuesen, que de allí tomasen orijen. 

No me inquietan; porque me enorgullezco en declararlo muy 
alto: la resolución inquebrantable, i no mia, sino de todos sin 
escepcion entre los tripulantes del Huáscar, es sucumbir luchando, 
es saltar la nave en pedazos si la superioridad material del agre- 
sor estranjero no nos dejase otro recurso, antes que arrear de ella 
el pabellón de la república. 

Mas todavía, (i asi lo sentirá todo corazón peruano): cambiaría- 
mos ansiosos todos los triunfos por la fortuna de perecer en oca- 
sión semejante, que traeria á la patria servicio mayor que cuantos 
pudiéramos hacerle de otro modo; y á nosotros todo el bien que 
sea dable ambicionar. 

¿Cómo es posible entre tanto presenciar indiferentes el que Pra- 
do, peruano tambieu, y los que le acompañan, no diré yá soliciten, 
ó don ocasión á la ayuda de fuerzas estranjeras para combatirnos, 
consientan siquiera en silencio el amago de una intervención, la 
simple amenaza contra nosotros? 

No he menester decirlo, peruanos; nos tendríamos por infames 
si amagados Prado i los suyos por el estranjero, quien quiera que 
fuese, no volásemos á ponernos de su lado con nuestras fuerzas 
para sostenerlos en la lucha, reservándonos el ventilar en seguida 
nuestras cuestiones interiores. No necesito decirlo, porque toda 
otra cosa es delito de traición á la patria i verdadera negra infamia. 

En compensación ¿qué es lo que está pasando? 

Prado ha autorizado oficialmente la aprehensión de una de nues- 
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tras naves de guerra, la ha estimulado con recompensas, ha invi- 
tado á ella en comunicación singular á cada uno de los paises es- 
tranjeros; la amenaza de una intervención se ha dejado oir en pú- 
blico en una respuesta del representante inglés á algunos de sus 
nacionales; i no ha tenido una sola voz de protesta contra ella, 
apresurándose por el contrario á agazajar, inusitadamente i sin 
motivo al almirante de aquel pais, i lo visita en persona abordo 
de sus naves; i sus agentes anuncian gozosos en los paises estran- 
jeros aquella amenaza i llegan á pedir para el Huáscar, con escán- 
dalo de los gobiernos que talos demandas reciben, el que sea trata- 
do como buque pirata ; esto es, que sea tomado por la fuerza por 
toda potencia estranjora que tenga los medios para ello. 

El gobierno de Lima está presentando ante el mundo un espec- 
táculo que nos humilla, que subleva el patriotismo mas adorme- 
cido; un espectáculo que nuestro orgullo nacional creía imposible en 
ningún peruano, i menos aún en quienes ocupan aquel alto puesto. 

Si algún sacrificio me fuera demandado, yo no lo omitiría para 
ocultarlo, para que lo que estamos viendo no fuese, no pudiese ser 
verdad. Por desgracia aquello es ya imposible. 

En su culpable ceguedad, el gobierno de Lima no ha visto que 
con aquel paso demostraba ademas su debilidad, su impotencia, su no 
envidiable posición ante el pais. Ha llegado hasta olvidar por otra 
parte cual seria su posición si una agresión estranjera se consu- 
mase contra nosotros; no ha pensado de qué lado están en la lucha 
nuestras naves de guerra, que aún retiene en sus manos; cual se- 
ria la indignación del ejército i del pueblo del Perú. Aun cuando 
nada tuviéramos que demandarle; basta lo hecho para levantarla 
indominable i tremenda en el último de los peruanos. 

Que no la colme sin embargo. Que no deje complementar á la 
historia de nuestros infortunios con el recuerdo de una traición i 
una infamia semejante. Yo renunciaría con toda mi alma, á las 
ventajas que nos ha traido en la lucha, conquistadas al precio de 
tal espectáculo. 

No es posible creer que las fuerzas de S. M. B. llegasen á reaU- 
zar una amenaza que en servicio de Inglaterra debió no ser forran- 
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U'iA : que se prestasen a k-s deseos del «robiemo de Lima. El éxi- 
t-> d»r un combate no es posible, de otro lado, predecirlo de ante- 
mano. 

Mas: >ea de elb> lo que fuese i suponiendo que sucumbiésemos 
trn la lucha, la primera de nuestras nares sepultada en el océano 
por la dota ÍRgle>a. seria el imperecedero pedestal de nuestra gran- 
deza i am'>r á la p:ttna. la eterna ignominia de los m:ilos p«>niauos 
que combatimos i acaso la resum-ecion del Perú al porvenir que 
para A buscamos. Juzírad si p«»driamos ambicionar mas. 
Compatriotas : 

Nada temáis p4~*r la soberanía i di:;rnivlad del Perú. Terminada <« 
nuestras provisiones, salimos en breve para hallamos en medio de 
vosotros. 

Vamos precisamente en busca de los que llegan hasta mendigar 
ó provocar el apoyo e-iraujero p:ira conservar un puesto que ar- 
rebataron i que se sienten imjK»tentes para defender. 

Si esa intervención se efectuase, cualquiera que sea la forma en 
que tenga luiíar. estad segruros de que quedará escrito en nues- 
tros mares, con caracteres que no se borran, de que manera sabe 
£»<j>teuener el honor de su bandera i la soberanía de la república. 

vuestro conciudadano. 

N. DE PlEJtOUl. 

Cobija, abonlo del ü»fiivtir. mayo 20 de 1S77. 



MANIFIESTO 

[»EL EX-)UMSTRO 1>£ RELVCIONES ESTERIO&ES. 

Jamas la pasión política causó mas honda herida, que en laé|K>- 
ca pro>onte. » lo que hai de mas sagrado, así para un pueblo como 
para un hombre: la honra. 

Un siice«»o de tiKlo punto entraño al gobierno de que he hecho 
parte, ha servido de arma inicua para estraviar el juicio de algunos 
ciudadanos i escitar sus pasiones, contra funcionarios, como el que 
oa habla, incapaces de toiia indignidad, i que por mucho que la vo- 
cinglería de los protervos quiera confundirlos entre los suyos, dis- 
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puestos siempre al mal, se sienteu seguros ea la rectitud de su 
coucieucia, en la severidad de su patriotismo, en la pureza de su 
conducta. 

Los que no son deliucueutes no temen; antes bien alzan mui al- 
to su voz i aceptan serenos la responsabilidad de sus actos; i ¿có- 
mo no aceptarla, ante la inculpación estra vagan te i malévola de 
una connivencia inverosímil eutie el gobierno i el ministro i el al- 
miraate británicos, para los procedimientos de éste, respecto del 
Huáscar? 

S. E. el presidente de la república, el héroe del 2 de mayo, lo ha 
dicho ya, i aunque tan autorizada palubra no necesita una ratifica- 
ción, repito la verdad que en todo tiempo i circunstancias verá 
confírmala la nación, á saber; que ni de pahibra ni por escrito, 
directa ni indirectamente* ha tenido el gobierno ni personalmente 
el que habla, siquiera conocimiento antici^^ado de la salida del 
Shahy ni menos del objeto de su viaje. 

Por violenta que sea la pasión que mueve a los autores i propa- 
gadores de la caliimnia, ella es impotente para hacer brotar i*espon- 
sabilidades en un campo sembrado de buenos servicios al pais, de 
actos de abnegación i de un celo patriótico que aquellos no alcanzan 
á comprender i menos á sentú% porque sus almas, mas que enfer- 
mas, están muertas por el horror de sus malas obras. 

Os habéis dejado sorprender, conciudadanos, por un engaño ar- 
tero de los que quieren conduciros al verdadero sacrificio de vues- 
tra honra, de vuestras virtudes i de vuestro porvenir, en i)rovecho 
esclusivo de sus mii*as interesadas. — No lo consintáis ¡oh pue- 
blos de Lima i del Callao! 

La luz de la verdad, que es la luz del cielo, os hará palpar la 
perversidad que encierra esta tenebrosa conjuración. 

No hace muchos dias que en el carácter oficial que investia, de- 
claró que aceptaba ante la opinión i ante los poderes competentes, 
la responsabiüdad de los actos oñcialcs en que he iutei-venido: rei- 
tero hoi esta declaración, satisfecho de que no hai uno solo que no 
represente el cumplimiento leal i digno de los deberes de un recto 

fimcionai'io i de un buen ciudadano. 

u 
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Luego quo la calma se baya restablecido en los espíritrus, me 
ocupará eu demostrar por la prensa tanto la incuestionable legali- 
dad i la conveniencia de los actos del gobierno, cuanto la gravedad 
i trascendencia de los males quo ban preparado al pais, todos los 
que por pasión política, por indisculpable temor, ó por otras miras 
egoístas, ban contribuido á estraviar ó dejar que so llevase á cabo 
el estravio del juicio de una parte del pueblo, en el temerario sen- 
tido en que se encuentra. Entonces podrá este con mejor criterio, 
distinguir entre los quo sirven leal i noblemente á la república, i 
los criminales que sacriñcan lo mas santo en aras de sus injustifi- 
cables ambiciones. 

lama, i de junio do 1877. 

J. A. Gakcu 1 G.uicu. 
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Les paga una indemnización de quince millones de pesos fuertes, 36. 
(Véase, guerra civil i Estados Unidos). — Reconoce la belijeran- 
cia de los confederados, 82. Sus fuerzas navales capturan las fra- 
gatas españolas insurrectas. — Su poL'tica respecto de los insur- 
jentes de Cartaj^na, 86-88. — Su lejislacion sobre pirateria, 117- 
118. — Lei del parlamento de 1777 considerando como piratas á 
los rebeldes americanos, 124. — Acción del almirantazgo ingles en 
el caso de los vapores Firejly i Araitco en la revolución de Chile de 
1851, 129-130. — Su lejislacion autoriza el empleo de la promesa 
de recompensas, 166. — Da satisfacciones al Portugal por haber 
apresado cuatro fragatas francesas en el puerto de Lagos, 198. — 
A Estados Unidos, en el caso del vapor Carolina, 198-199, — Reci- 
be satisfacciones de los Estados Unidos en los casos de los vapores 
Sarannah i Chesapeakr , 199. — No hai motivo para desconfiar de la 
probada rectitud del gobierno británico en el caso del H nanear ^ 2Ü0. 

Grauville (Lord). — Nota al ministro ingles en Berlin, ^sobre 
los buques españoles declarados piratas por el gobierno de Ma- 
drid. 88. 

Guerra efvil.— Su diferencia déla rebelión, (Véase rebelión.) 
— No fué producida por el hecho del pronunciamiento del Huancar, 
22. — Ni por bis otras tentativas del señor Pit;rola, 23-24. — Re- 
quisitos para que exista, 22-23. — Ejemplos de guerra civil en el 
Perú, 25. — Ni aun en el cuso de una verdiuiera guerra civil, es 
permitido sei^un las leyes tratar á los insurrectos sino, como rebel- 
des, 32-36. — Ejemplo de los Estados Unidos, 33. — Es])ecialidad 
en Colombia, 33. — Es potestativo en cada estado, en v\ caso de 
una verdailera guerra civil, el reconocimiento de los partidos 
armados, 71. — Importancia de la de los Estados Unidos. — Reco- 
nocimiento de los confederados como belijerautes, por Inglaterra, 
81-82. — por Francia, España i Holanda, 83,— por el Brasil, 84, — 
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liesultados de ese acto oficial, i diversos aspectos de ios buques 
confederados ante las demás naciones, según estas hubiesen ó no 
reconocido el estado de gueiTa, 82-84. — La guerra civil de Espa- 
ña en 1873. — (Véase, España.) 

(lUf^rra (Derechos de la). — (Véase, Beluerancia.) 
fwaf^rra (Leyes de la). — No se hallan bajo su amparo los rebel- 
des, 2284. 



H. 



Holanda. — Su acción en el caso de la fragata peruana Indcptn- 
tienda, 57-59. — Eeconoce la belijerancia de los confederados, 88. 
— Acción en el caso del Sumter, 84. 

Uorsey (Contra- almirante de). — Aparece haber dirijido un des 
pacho al comandante del Huáscar con motivo de las declaracio- 
nes de los capitanes de los vapores Santa liosa y John Eider, 12- 
18. — (Véase, anexo niimero 4). — Intima rendición al Huáscar, i se 
bate con él, 14-15. — Procedió contra el monitor rebelde en ejer- 
cicio de las facultades atribuidas por el gobierno británico ú los 
jefes de sus fuerzas navales, 159. — Ha declarado espontáneamente, 
por conducto de la legación británica en Lima, que no hubo eu 
los móviles de su conducta, ánimo de faltar a la república ni de iu- 
ters^onir en sus asuntos interiores, 197-200. — (Véase, añero N*", 13,) 

HaIltM*k. — Establece distinción entre (jncrra civil i rebelión, 
20.— 

HailllllOlld. (Mr. E. sub-secretario de negocios estranje- 
Ros DE S. M. B.) — Nota á los Lores del almirantazgo, sobre los 
buques de guerra españoles declarados piratas por el gobierno de 
Madrid, 87. 

Ileffter. — Su opinión sobre lo que constituye un estado de gue- 
rra civil, 27. — En que consiste la piratería, 109. 

Huáscar. — Gravedad de los incidentes ocurridos con motivo de 
su sublevación, 8. — Esposision de los hechos referentes á su alza- 
miento, 7. — Constituido, por el hecho de la insurrección, en buque 
sin representación, ostentó, sin embargo, el pabellón nacional i 
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la iiisifvnia de la 8uprema autoridad del estado, 8. — Deberes que 
la actitud revolucionaria del buque imponía al gobierno, 8. — La 
acción pronta i enérjica del gobierno para someterlo, hacía im- 
posible pensar en ninguna intervención estrajijera, 10. — Los movi- 
mientos i actos del monitor conocidos diariamente en Lima, 10-11. — 
( Véjise, an€.ro X^, 2), — Gravedad de los hechos que implicaban vio- 
laciones del derecho de gentes, 11. — (anejco A'.° 3), — Se dirije ti las 
costas de Bolivia i Chile, en demanda del señor Piórola i en busca 
de elejuentos para emprender una cruzada contra el Perú, 12. — 
Bombardea Pisagua durante dos horas, 18. — Se fuga, después de 
batirse con la escuadra de operaciones, 14. — Se bate con los buques 
ingleses .S/i(//* ¿ JwW/íí/.s/, i se hace á lámar en la noche, 14-15. 
— Propone á la escuadra nacional combatir á la inglesa, 15. — 
Se rinde á la escuadra del gobierno, 15. — La sublevación del 
6 de mayo no fué sino una simple rebelión, punible confor- 
me al código penal de la república, 23-24-42-48. — Argumen- 
to á forliori contra el Huáscar, deducido de la política de las 
grandes potencias respecto de los buques de guerra de los insur- 
jentes de Cartajena en 1878, í)2. — Aplicación al monitor insur- 
recto de los princii)ios demostrados sobre el carácter nacional de 
los buques, la representación que les corresponde según las con- 
diciones en que navegan i las relaciones i deberes de los gobiernos 
estrafios respecto de aquellos, 108. — El gobierno pudo declarar pi- 
rata al monitor rebelde, 144. — Por qué dejó de hacerlo, 144-140. — 
En qut* caso lo habria hecho, 14(5-147. — La condición en que nave- 
gaba desde su alzamiento, hallitbaKe claramente detinida por el es- 
t-iido político del pais : era un buque sin representación ninguna 
ante las potencias estranjeras, 180. — En los paises vecinos del Pe- 
rú, su posición revestía mayor gravedad, 180. 

I. 

llll|IUttfeÍones. — Las imputaciones insólitas contra el gobierno, 
DO merecen ser consideradas, 4. 

Indemnización. — Por las depredaciones de los corsarios confe- 
derados, 80. 
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Independonciaé — (fragata peruana) — Caso de la Inde¡knidmcia 
en el Escalda, en 1866, 57. — Comentario de él, 59. 

Illg^latcrra. — Veáse Gran Bretaña. 

IllStniCCioiies. — Las comunicadas al jefe de la escuadra nacio- 
nal, 10. — (Véase, anexo N,^ 1.) — Las espedidas por el gobierno de 
los Estados Unidos á sus ejércitos en campaña, 41. — Las trasmi- 
tidas al encargado de negocios del Perú en Chile, 187. — (Véase, 
anexo X,^ 9.) 

IiLsun'ectiKS. — Relaciones jurídicas entre los insurrectos de una 
nación i los demás estados, según sea la perturbación del orden 
una guerra civil, reconocida ó no, ó una simple rebelión, 72. 

Ilisurreetos del "Huáscar/- — (Véase Huáscar). — Rechazados 
por la nación entera, 15. — Su delito definido por el código pena), 
21. — Según la constitución i leyes del pais no podían dejar de ser 
tratados como rebeldes, 82-42. — El gobierno mandó se les abriese 
el correspondiente juicio, 168. 

Intervención estraujera (para someter al **Huascar")— El go- 
bierno creyéndola innecesaria, no pudo solicitarla, 10. — No se ne- 
cesitaba la intervención de nadie para luchai' con un enemigo dé- 
bil, i la estimación de su propia dignidad no habría permitido al 
gobierno consentir en ella, 165. 

lutransij entes. — Revolución de los intransijentes. (Véase, Es- 
paña). 

J 

Jenckins (Sir L.) — Su descripción de lo que constituye la pira- 
leña y 108. 

John Eider — Vapor ingles detenido en alta mar por el íiuaH- 
car, 11-18. 

K 

Kent (James). — Define la piratería, 109. — Espone las leyes de 
Estmlos Unidos sobre dicho delito, 115. 
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L'AWreucí^' (W. Bsach, comentador de Wheftton). — Citado sobre 
lo (j[ue constituye uua guerra civily 20. — Sobro lo3 derechos de be- 
lijerantes, en las revoluciones, 39-41. — Riísuelve la cuestión de ai 
los buques rebeldes pueden ser tratados como piratas, 122-123. — 
Refiere la lei del parlamento infles sobre la declaración de pirate- 
ría contra los rebeldes americanos, 124. 

lil'jislilcioil. — La rfíferento « la rebeliojí: — en el Perú, 21; — en 
FrancÍH, 30;— on Aleniiniiíi, 30; — en Colombia, 33. — La relativa á 
la piratería de derocbo iiitin-no: — tm Estados Unidos, 116;- -en Fran- 
cia, 116; — en Liglatorra, 117; — en España, 117; — en el Perú, 118. 
— hii que autoriza el uso de la promesa de recompensas: — en la 
Gran Bretaña, 16G; — en España, 107; — en el Perú, 167-169. 

Loa (bt-rgiintin de guerra peruano). — Declarado pirata por el 
general Castilla, 133. — Capturado por la fragata inglesa /V«;7, 187. 

LoiH'Z (Marcial Antonio). — Su juicio sobre la nacionalidad de 
los buques, 48. 

López (General Narciso). — Sus tentativas en favor de la inde- 
pendencia de Cuba, 124-128. 

Lyons (Lord). — Recibe nota de Mr. Seward, sobre violaciones 
de la jurisdicción marítima, 109-200. 



M 



Hiiquillistas injarlcses. - -Forzados á trabajar en el Huáscar ^ 
11-13. — Son licenciados en Cohija. — (Vt'^ase anexo N,^ 4.) 

.Vures. — El derecha á su uso, es común á todos los pueblos, 46. 
— Están bajo la especial protección de todas las naciones, 46. — 
Ningim bajel puede surcarlos sino bajo la responsabilidad de un 
estado soberano, 46. 

llares (Libertad de los). — Es Jioi un axioma del derecbo in- 
ternacional, 45. — Su fundami'nti^ é importancia, 45. — Sus únicas 
limitaciones, 45. — Este principio se refiere á las naciones, no á los 
particulares, 48. 
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Marina. — La de gnerra, es una parte de la faena pública del 
estado, 50. 

Wfodez Vofiez (fra^ta de guerra española). — Declarada pira- 
ta por el gobierno de Madrid, 189. 

Mioi29tTo de relaciones estertores del Perú. — Llamado á pre- 
venir i solucionar los conflictos internacionales que pudieran snr- 
jir de los actos del Huáscar, 153. — Su circular de 8 de majo al 
cuerpo diplomático estranjero es un testimonio que conñrma el 
itentido de las disposiciones del deorcto de la misma fecba, 178: — 
fV»*a.se, anAieo A'.* 6.) — Carácter de dicba circular, 179. — Declara^ 
cioues que contiene i su justificación, 180-181. — Literpretacion 
de estas por los representantes diplomáticos estranjeros en Lima, 
181-183. — (Véase, anexo N,^ 7.) — Su circular de 29 de majo a los 
ajentes diplomáticos en Lima anunciándoles la derrota deiz/ttojcor 
por la escuadra nacional, 184. — (Véase, antjrt^ V.* 8.) — Obraba 
siempre con acuerdo espreso de SE. el jefe del estado, 186. — Ins- 
tmcdones al encargado de negocios en Chile. 186. — (Véase, anejo 
SJ* 0.) — Fnndnmcnto i justificación de estas, 186. — Considerj^^io- 
nM especiales que cxijian inmediatamente la «^estioQ diplomática 
en Santiflgo, 187-194. — AJ formular esa gestión, obróle ct>n L* 
v.oncÁi'iwÁik de ejercitar un derecho, 190. — Disposiciones adoptadas 
r^spíicto de Hollvin, Ecuador i los Estados Unidos de Colombia, 
19 1 19;'. íV»:asc, anejcon 10, 11 i 1'3.) — El gabinete que rennn- 
n/» frl I.*" dr- junio no pudo deliberar acerca dol combate del SA<iA i 
f mwAyt/ v.Mi el Iluonrar, del que se tuvo evidencia en Lima solo el 
Xf /!/• r/iuvo, 195-190. — Carácter de los servicios del ministro de n»- 
la/!i/>iií'x #'Htíriorr;rt. 190. — Su opinión respecto de la revolución del 
ñ ái-- rriayo, 197.- Juicio scbre el combate de los buques ingleses 
tfMi *\\ ríií.íiif^ir r«:li#Me, 197. — Cree haber prestado un servicio á 
nflp ^1^, /■'>ri la publicación de esta esposicion, ¿00. 

ffl^Afr/linifl i^^ **Cí:sPEDEs.** vapor cubano rebelde). — Caso del 
,\fff.rt$^^hfñtí #n IH77, 97-101. 

%Hft ^/.MAitiiMNTK)— liit.'ma rendicicn al Htttt$rar^ i tfctip(a las 
i^/,^f»A^^^rtlt^ t^ut^ «iife pr^pUKO, 15. — fc^ftle de Iquiqre en bus<» dA 
ii^iitiil/'f r'-b<^ld«!, «K virtud de órdenes directas de Lima, 184. 
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Horesby (ÁLMiaANTB ikglbs). — Ordena la oaptara de los yapo- 
res Arauco i Firefly en la revolución de Chile de 1851, 129. — Man- 
da apresar las barcas Eliza Cornish i Florida en dicha revolución, 
180-181. 

Horiu (Aohillb). — Opiniones sobre lo que constituye una rebe- 
lión punible, una insurrección i una guerra civil, 29. — Sobre las 
instrucciones del gobierno americano á sus ejércitos en campa- 
ña, 41. 

Motivos i propósitos (de la presente obra). — 8-16-151-195. 

Huiister (Conde de). — Nota al gobierno británico sobre la polí- 
tica de Alemania respecto de los baques españoles declarados pi- 
ratas por el gobierno de Madrid, 87. 

N 

Naeionaiidad (de los buques). — Qué es lo que la constituye, 46. 
— Su necesidad, 48. — Juicios de los publicistas, 48. — Como se de- 
termina, 48. — La de los buques de guerra, 60. — Casos de la corbe- 
ta danesa San Juan, i de la fragata peruana Independencia, 58-57. 
— (Véase, comisión i pabellón.) 

^avejcacion.— (Véase, buques.) 

Neutralidad. — Deberes que impone, 85 i siguientes. — En caso 
de una guerra civil, reconocida que sea la belijerancia de los dos 
bandos, 78-74. 

Nicaragua. — Decreto de su presidente declarando piratas á los 
filibusteros americanos, 182. 

O 

Ofrecimientos de ciudadanos peruanos. — Los hechos al go- 
bierno para producir una reacción en el Huáscar, 171. 

Opiniones — (<1e los tratadistas sobre cuestiones de derecho). — 
(Véase, Tratadistas.) 

Orden público. — Deberes que su perturbación impone al gobier- 
no, 82. — No podría conservarse aplicando á los rebeldes solo las 
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leyes de la guerra, 84. — No dejó un momento de reinar después 
(1p1 alzamiento del Huáscar y 156. 

Órtolan (T.) — Definición de guerra civil, 81. — Su juicio sobre 
la nacionalidad de los buques, 48, — Quienes son piratas, 110. 



Pabellón. — Necesidad de que el gobierno del estado autorice su 
UrtO para poder navegar, 51. — (Véase comisión.) — Peligros de admi- 
tir el hecho simple de desplegarlo en el topo de un mástil, como 
])iiuíl)a suficiente del carácter nacional i de guerra de un bu- 
que, 50. 

I^ICOClla. — Combate de Pacocha entre el Huáscar i los buques 
ingleses, 14-15. 

Pailido (espIbitu de). — Sus insidiosas sujestiones, 150. — Erró- 
neas apreciaciones de los actos del gobierno, 151. 

I^irtido reaccionario. — Su pretcnsión, 51. 

Pasión politicni. — Sus deplorables electos, 3-5. — Absurdas in- 
terpretaciones que ha dado al decreto de 8 de mayo, 15G. — Lanzó 
la calumnia para tratar de dar vida á la revolución, ICO. — Me- 
diante errores i calumnias ha tenido oculta la verdad, 201. 

Pcarl (fragata de guerra inglesa). — Captura los vapores de 
guerra peruanos Uta i Tumbes en la bahía de San José, 187. — lie- 
lacion hist()rica de este incidente internacionul, lií8-188. 

Perú. — Guerra civil de 1856 a 1858, 1.S2. — La escuadra nacio- 
nal sostiene la revolución del general Vivanc ^ 183. — Decreto del 
general Castilla declaiando piratas á los buques do guerra naci<»- 
ualen Apurimac i />c»íi, 133. — Esposiciou histoiica del incidente in- 
ternacional que dio por resultado la captura de los vapores de 
guerra I^oa i Tumbes por la fragata inglesa Pcarl, 138-188. — Uso de 
la promesa de recompons'is, 1()7-1G9. 

Pllilliniore. — Establece diferencia entre rebelión i guerra irtrí/, 
28. — Sobre la pnu?ba de la nacionalidad de un buque do guerra, 
52. — Kofiere el oríjen de la palabra ^nraieña, 107. — Su detiniciiMi 
de ¡drateña, 108. 
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Piérola (D. N. de). — Proclamado jefe supremo del Perú por los 
insurrectos del Huáscar, 9. — Dirije una proclama desde Valparaí- 
so, 9. — Se dirije el Huáscar en busca de él, 12. — El i los alzados 
del monitor, según el código penal, tienen el carácter i la respon- 
sabilidad de rebeldes, 21. — Sus tentativas de revolución en 1874, 
1976 i 1877, no han reunido ni remotamente siquiera las circuns- 
tancias que constituyen una guerra civil, 23. — Su espedicion con- 
tra el Perú en el vapor pirata Talismán, 141-143. — Forja en sn 
proclama de Cobija una imputación incalificable contra los manda- 
tarios de su patria, 142. — Holla la soberanía de la repúbb'ca, ha- 
ciendo fuego en el Tallvnan, bajo la bandera inglesa, i en aguas 
peruanas, sobre las autoridado« nacionales, 142. — Carta dirijida li 
til por uno de sus i)artidarios sobre los tra'bajos del gobierno para 
recuperar el Huáscar, 172. — Habia hecho de Chile en dos ocasio- 
nes anteriores el arsenal i punto de partida de sus empresas con- 
tra el orden público del Perú, 189. — Plan siniestro que forja con 
un periódico de la reacción, para dañar á las personas, 201. — (Véa- 
se, anexo X° 14.) 

Pillfold (Sir T.)^Su definición de pirata, 107. 
PiratUS de NaiCilIliHies. — Caso de los piratas de Magallanes 
en la revolución do Chile de 1851, 180-131. 

Pí ra tirria.— Orij en do la palabra piratería 106-107 — Definiciones 
de esto delito por los espo.sitores del derecho, 107-111. — Distinción 
entro la de derecho de gentes i la do derecho interno. 111-112. — 
Lejislacion sobre la de derecho interno: en Estados Unidos, 115: 
— en Francia, IIG; — en Inglaterra, 117; — en España, 118; — en el 
Perú, 118. — Rohúmin de los caracteres de ambas clases de piratería 
en el estado actual del derecho de gentes 119-120. — Los buques re- 
beldes pueden ser declarados piratas por derecho propio de cada es- 
tado, 120.— Doctrinas de Calvo i Lawrenco sobre la materia, 121-123. 
— Jurisprudencia internacional: práctica legal de Inglaterra en la 
guerra de independencia de Estados Unidos, 124; — de los Estados 
Unidos i de España en los casos del general Narciso López, 124- 
12S;— ^de Chile en la revolución de 1851. 129-131;- de CostaUicn 
i Nicaragua á causa de la invasión de Walker, 131-132; — del Perú 
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con motivo de la robclioii de una p^irfce de su escuadra en 1H56, 
182-138; — de los Estados Unidos á coiisocuencia de la iusurreccion 
del sur, 133; — de E^pafia en ol iiiiiil-íiite do los cantoualistnK de 
Oartajena, 139-140; — del Perú en la cspídicion del Talismán, 141- 
148. — El gobierno peruano pulo deslarar pirata al Huancar, 144. 
— Porqué dejó do hacerlo, 144-145. — En qué caso lo babría hecho, 
146. 

PiSAj^aa. — Ocupación momentánea por los insurrectos, 11. — 
Bombardeo durante dos horas por el Huancar, hallándose anterior- 
mente casi arrasado por el mar, 13. — Combate de Pisagua entro 
el Huáscar i la escuadra do operaciones, 14-15. 

Política del Gobierno del Perú. — Esposicion i examen de la 
política del gobierno motivada por ol alzamiento del Huáscar, 149- 
JáÜl. — Véase, (Actos del gobierno peruano.) 

Poillbal. (Marqués de) — Conduce con éxito las gestiones de la 
corte de Lisboa en la reclamación contra Inglaterra, por el apre- 
samiento de cuatro fragatas francesas en el puerto de Lagos, 
198. 

Porteua. (vapor arjentino rebelde) — Caso del Portería en 
1874, 92. 

Portlljfal. — Rocibe satisfacciones do Inglaterra, 198. 

I*nidier Foderé (Mr. P.) — Distingue la piratería de derecho in- 
terno de la de derecho internacional, 113. 

Prado. (ExcMo. Sr. Mariano Ignacio) — Imputaciones desleales 
contra él, su orijen, 4. — El pais las ha rechazado, 150. — (Véase, 
Actos del gouikrno i Gobierno del perú.) 

Ihreiisa Jieriódica. — Fué la única fuente que diera á conocer lo 
que pasaba en ol Huáscar, 6 en relación con sus movimientos, 12. 

Principios del derecho iiiteriiíieioiíal. — Necesidad de estudiar 

los incidentes del Huáscar á la luz de ellos, 3-6. 

I^eWos (del Perú.) — ^lanifiestan su adhesión al gobierno, 9. 
— No aceptan ol llamamiento de los insurrectos del Huáscar, 9. — 
Reciben con desden la última tentativa del Sr. Piérola, 24. 
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Rebelión. — En qué consiste, 20. — Es un grave delito, 20. — Su 
diferencia de la guerra civil, 21-22. — Los espositores del derecho 
confirman la distinción, 25-81-36-42. — Lo que es, según el códi- 
go penal del Perú, 21. — Ejemplos de rebelión en el Perú, 24. — 
Según el código penal francés, 30. — Según el alemán, 80. — En ca- 
so de una simple rebelión en un buque, como debe tratar á este la 
nación á cuyos puertos arribe, 78-76. — Cuando puede castigarse 
como piratería, 120 i siguientes. 

Reclaniaeioiies atendidus en Jn^rticia. — Las hai abundantes, 

197. — Casos de Inglaterra con Portugal, 198; — con los Estados 
Unidos, 198-199. — De Estados Unidos con Inglaterra, 199; — con el 
Brasil, 200. 

Recompensas. — Justificación de la parte del decreto de 8 de 
mayo que ofreció darlas á los que sometiesen el Huáscar é. la auto- 
ridad del gobierno 1G5. — El ofrecimiento de ellas es tan antiguo 
como necesario, ICG. — Su uso en la lejislacion romana, lü6. — En 
Inglaterra, 166; — en España, 167; — en el Perú, 167-1C9. — A quie- 
nes se referían las ofrecidas en el decreto de 8 de mayo, 169. — 
Fueron solicitadas por ciudadanos peruanos que ofrecían recupe- 
rar el Huascury 171. — La suposición de que fué idea del gobierno 
entender la opción de las promesas de paga á las escuadras ó bu- 
ques de guerra estranjeros, es antojadiza, i un arma desleal para 
herir al gobierno, 178. — Refutación de tan absurda hipótesis, 
174177. 

Rendición del ^ JInascar.*' — Puso término á la insurrección del 
6 de mayo, 15. 

Representación Iripal (de los buques de guerra). — Véase, »r- 

QirKH i BELTJERANCIA. 

Responsabilidad (por los actos del Huáscar). — Necesidad de 
desprc^ndorse el gobierno de ella, 8-9. — El decreto de 8 de mayo 
puso a salvo la del eistado, 154. — Justificación del artículo 2.^ de 
dicho decreto que estableció la irresponsabilidad de la república, 
155-165. — Peligros á que se esponía á la nación si no se hubiera 
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dictíi'lo ílichi mrlili, 153-153. — A.b>u«-.l.) «i*? qM^r r atvilmir • '-«^n 
di^claraciou el iucil-.'Ute «lo los ba|u=?s i ii;í I «.'-»•:>< SVíj/í i Amrthns: ron 
el Huáscar, 15Í*. — Esíi iiulila uo p'Ui.'si fiiora d-r' la Iri ni vm^-Tia 
íil viii^o de la íirbitrarieJad csLraujera á los tripulan ttrs del ni'» ni- 
tor, 1Ü2. 

República. — Fuiidainíínto dií la verdítdera, 32. 

Revolucione!!^. — Las del s^iior PjtTülu, 23. 

Rli^sell (Conde). — DiiCdáiou con el miul-^tro aineriraut» Mr. 
Adains, 88. — Discurso en la cámsira de 1íí-> Comunes. 3Í», — 1> ^- 
¡jaclio a lo-» Lore» dtl aluiiraina.z.:;^o, 81. — Nota ¿Lord Cowlev, ^2, 

S 

Saii JudU (corbeta danesa). — Ciso de la San Juutn al freutr de 
Oibraltur en 1782, 53. — Comentario do él. 59. 

SliUtsl Rosa (Viipor ingles). —Detenido en alta mar por el 1 i naf- 
rar, 11-13. 

Savsllinslll (vapor). — Caso del Satannah, 199. 

tiháh (buque de y^uerra infles). — Se b.itt' con el Huáscar, 14-15. 

Sl^ward (Uon. W'illiam U.) — lieclama contra la acción de la« 
autoridades holandesas en el caso del Sitmtcr, 83. — Dirijt* una no- 
ta al secretario de marina, sobre violad- m-r» de la jurisdicción ma- 
rítima de la:> naciones ami¿;as, 109. 

Story. — Juicio sobre la prueba del carácter nacional di- un bu- 
que de guerra, 52. 

Stowell (Lord). - Su d'-finicion de finita, 108. 

.Sublevación dí*l '•iína^'Ur." — (Véase Huáscar). — Ni un solo 
momento m; estt'ndió man ullá de los estrechos confínes del moui- 
tí>r. 15-10.- No duterniinaba la existencia de una guerra civil en 
el Perú, 22. — Fué una siniplo rebelión, 42-43. 

•Suniter (crucero confederado). — Caso del SumUr en Curasao, 
en IHGl, 83, 



Tttlisman (vapor ingles). — Espediciou del aeüor Picrola en el Ta- 
lUrnan contra el Perú, 141. — Sale de LiglateiTa con destmo á Van- 
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•ouver, 141. — Hace escala en Cbile i toma á su bordo pasaje- 
ros etc., 142. — Hace fuego ea Pacasniayo sobre las autoridades 
Bacionales, 142. — Es capturado por el Huáscar en Pacoclia, 142. 
•^ — £s juzgado i considerado como buena presa, 142-143. — Ni su 
•X^i^esamiento, ni la sustitución del pabúllon británico con el de la 
república infirieron agravio á la soberanía do Inglaterra, 148. 

Trata de esclavos. — Declarada piratería por las leyes inglesas 
i por tratados celebrados con naciones estranjeras, 118. 

Tratadistas. — Sus opiniones respecto de la distinción entre 
guerra civil i rebelión, 25. — Sobre la necesidad del carácter nacio- 
nal de los buques, 48. — Acerca de la regla 4cterminante de la na- 
cionalidad de los buques de guerra, 51. — Sus definiciones del de- 
lito de piratería, 107-111. — Hacen diferencia entre la piratería de 
derecho interno i la de derecho de gentes, 112-115. — Sus juicios 
sobre cuando pueden ser tratados como piratas los buques rebol- 
des, 121-123. 

Tumbes (vapor de guerra peruano). — Capturado por la fragata 
inglesa Pearl, 187. 

V 

Várela (D. Marcelino). — Zstraido de abordo del Colomkim^ 11. 

Vattel. — Define la guerra civil, 25. 

Victoria (fragata de guerra española). — Apresada por 1m ftur* 
zas navales inglesas i alemanas, 86. — Declarada pirata por el 
gobierno de Madrid, 139. 

Virag^O (vapor británico). — Captura por orden del almirante 
Moresby las barcas EUza Cornúth i Florida, las que son entrega- 
das á las autoridades chilenas, 130-131. 

w 

Waciiusset (cañonera de los Estados Unidos) — Captura en aguas 
brasileras al vapor confederado Florida, 84-200. 

Walker. — Sus invasiones en Centro America, 181-182. 
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Wfbstff- — Dirijo Iti reukmacinn cuult-.i el yolMonio itt¡,'lL's, po d| 
CASO del vinmr Caruliiia, 11)8. 

WlietltOll.— Establoco iliftiruiiuii entre giion'a civil i ruWliuii, 
'¿H. — Quienes BOU pinitos, se<^ui ól, 10!*.— Kstablcci; dos usiiccitM '^ 
dü Jiinituria, 112, 



XtTurní (Félix Cipbiano C.) — Iuistrnc<:iuii(.'íii{iie se le trusiuiti«roa 
como euL'iirgado de ucgócioit del Perú eu Chile para i[ue condujeti* 
liUi geatiolies lektivits ai Ituimcar, 187. — (Viiise, aii-Ati .Y." fl.) —En 
el tcrretio do lus Itcchos, los reüultudoa obtenidiM no correspondió' 
ron en tudn su catensiou al fin que so xxh'üc^íh. 193. — laterprctA 
fielmente lu concisa orden telegiiifica qua eo le impartió, 194. — • 
Los pasos <jiic diú cu cuiitpliuiiciito de ordenes cspecinlus fueros 
aprobados, 194. 
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DICE LÉASE 

develar debelar. 

ivmiiiiíiencia remiuibceucia. 

Esjmiosíi Espmozji. 

ausilios auxilios. 

ausiliadus auxiliados. 

Wattcl Vattol. 

Wbeatbou Wbea tou . 

iiivacion invai^iou. 

jentcs gentes. 

Willcuii William. 

revelan rebelan. 

jestloues gestiones. 

corzo corso. 

revelado rebelado. 

cousuino consuno. 

surge surje. 

Pinfol Pinfold. 
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it it 
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revelan rebelan . 

faces fases. 

ausiliar auidliar. 

brazilcras brasileras. 
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PA.itNA Línea dice léase 

ri»!ucuiarití¿ eoiiim:'níari«\'*. 

íiK'rS fu '>L*S . 

«lo iiin^'UiKi li lio iiiii^^iin;i. 

fsto viU». 

ji-.'jtiollOS ^i'sl ioiUí.;. 

MIS luii'ionali's,... »us uucioualc.-*, no d«»ja 

ría lio pi'coCTí parios, 

* \ it arlos i vitarlo. 



